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“MUNDO URUGUAYO" exhorta al pueblo nacional y extranjero a que 

concurra hoy a la plaza Independencia a prestigiar el acto de la inauguración 

del monumento, al Fundador de la Patria

La antigua Ciudadela de Montevideo, cuya demolición 
permitió trazar la plaza Independencia

Plaza Independencia, con la fuente Cordíer sustituida actualmente 
por el monumento a Artigas

M onum ento a A rtigas que hoy se in au gu ra  en  la  p laza  In depend en cia
£ . 1 . w1 I i . Foto  Faig.



Cabeza de Artigas del proyecto de Zanelli, 
existente en el Museo Histórico

Cabeza de Artigas, tal como aparece 
en el monumento de la Plaza 

Independencia

Batalla de “Las Piedras”. — Entrega de la espada al capellán de 
Artigas por el general Posadas. — Cuadro de Blanes existente en

el Museo Histórico

DOS MONUMENTOS HISTORICOS

Vísta panorámica de la Meseta de Artigas con el monumento erigido 
a la memoria del Fundador de nuestra nacionalidad

BIBLIOGRAFIA SOBRE ARTIGAS

M edallas del e sc u lto r  A. B assi, m a n d a d a s  ac u ­
ñ a r  p o r  la Com isión del M onum ento a  A rtig a s  
p a ra  s e r  re p a r t id a s  el d ía  de la  in au g u rac ió n  

del m onum ento

M edallas a c u ñ a d a s  p a ra  co n m em o rar el p r im e r  C en­
te n a r io  de la b a ta lla  de L a s  P ie d ra s  y de l a  in a u g u ­

rac ió n  del m onum ento  a  aque l hecho h istó rico

M edallas del e sc u lto r  A. B ellon i, m a n d a d a s  a c u ñ a r  pol­
la  A sociación P a tr ió t ic a  p a r a  s e r  r e p a r t id a s  el d ía  de 

la  in a u g u ra c ió n  del m o n u m en to  a  A rtig a s

PROCERES DE LA EPOPEYA ARTIGUISTA

D on M iguel B a rre iro , d e ­
legado  de A rtig a s  en 1816

Don J u a n  B en ito  B lanco, 
p ró ce r y ca b ild a n te  del 

año  1815
E l g en era l F ru c tu o so  R i­
v era . delegado  de A rtig a s  

en  1816

E l p ad re  L a r ra ñ a g a  
se c re ta rio  de A rtig as

E l g enera l L avalle .ia q ieF 
ac tu ó  con b rillo  en la! 

epopeya  a r t ig u is ta

F r a y  Jo sé  G. M on terroso . 
ce leb re  f ra n c is c a n o  s e c re ­

ta r io  de A rtig a s

Carátula y página de algunas d e  las obras escritas sobre Artigas

MEDALLAS ARTIGUISTAS CONMEMORATIVAS

Monumento a la Batalla d e  las Piedras erigido 
con motivo de la conmemoración del centenario 
de aquel hecho histórico en los campos donde se 

libró la batalla



Mundo Uruguayo
S e m a n a rio  I lu s tra d o
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El gran acto patriótico 
de hoy

La inauguración oficial del monu­
mento a la memoria de Artigas, 
que se alza en el centro de la pla­
za Independencia, dará lugar hoy 
a una ceremonia conmovedora y 
elocuente. El pueblo uruguayo, sin 
distinción de matices políticos ni de 
tendencias religiosas, unido por un 
mismo vínculo de admiración al 
Fundador de nuestra nacionalidad, 
6e congregará al pie del monumen­
to que consagrará en el bronce per­
durable la memoria del héroe y del 
repúblico sin mácula, para rendirle 
el homenaje a que lo hiciera aeree-1 
dor su lucha del pasado para le 
gamos el rico patriotismo que hoy 
nos define como entidad soberana. 
Larga, muy larga ha sido la espera 
para cumplir esta sagrada deuda de 
gratitud. Desde el día que se dicta­
ra la ley estableciendo la obligato­
riedad nacional de este homenaje, 
hasta nuestros días, transcurrieron 
muchos lustros, tantos o más que 
los que en el silencio de la selva 
paraguaya marcaron el ostracismo 
voluntario del gran patricio. Pero 
el monumento está allí, en el centro 
del amplio solar que ocupara la 
antigua Ciudadela inexpunable, des­
de cuyos bastiones tronaron los ca­
ñones hispanos contra las huestes 
patricias en la magnífica epopeya li­
bertadora. Se levanta mirando la 
amplia avenida animada y bulliciosa 
de la gran metrópoli que el C o n d u c ­
to r  d e  P u e b lo s ,  desde la cumbre del 
Cerrito, contemplara como la visión 
de sus sueños federalistas, en la in­
sinuación de su grandeza y prospe­
ridad futuras. Y nuestro pueblo ha 
de rodearle hoy, aniversario del pri­
mer grito de independencia ameri­
cana, como el símbolo de nuestra 
nacionalidad indestructible, evocan­
do, al contemplar la figura del hé­

roe, todo el pasado glorioso, toda 
la enorme epopeya republicana de 
nuestros días de hondo regocijo y 
de amargos desalientos. Porque Ar­
tigas es la encarnación sublime del 
espíritu de nuestra nacionalidad. 
Grande en la ruda prueba del com­
bate, generoso y humanitario en la 
victoria', enérgico e inquebrantable 
en sus principios de libertad e in­
dependencia, sereno en la derrota, 
sin mácula en toda su vida de ince­
sante ludia. Discutido, calumniado, 
no comprendido en la grandeza d*. 
su ideal, supo la posteridad impo­
nerlo a la admiración del mundo, 
una vez que se acallaron definiti­
vamente las ambiciones de los hom-* 
bres que actuaron en el escenario 
de las luchas comunes, en esta par­
te del continente americano. Nadie 
como él supo multiplicar el esfuerzo 
para defender, en el grito de eman­
cipación, las libertades de los pue­
blos que formaron el antiguo virrei­
nato del Río de la Plata. Nadie co­
mo él, ante los intereses encontra­
dos, las rivalidades, las ambiciones 
y las tendencias políticas en juego, 
supo sobreponerse a la época para 
trazar los lincamientos de una de­
mocracia de verdad. Nadie como él 
por la superioridad de su genio, su­
po conducir tras de sí, en una mar­
cha homérica, a todo un pueblo que 
arrostró todas las privaciones y 
cansancios de las largas, de las in­
terminables jornadas para no claudi­
car de sus anhelos de libertad y

"Ttlundo U ru gu a yo ", adhiriendo al 

homenaje público que hoy se rinde a la 

memoria de A rtigas con motivo de la inau­

guración del monumento de ¡a Tlaza  

Independencia, adelanta en un día su  

salida que durante los cuatro años ha 

sido ¡nuariablemente el Jueves.

llorar el dolor de la patria ausente 
en tierras lejanas de la Ciudadela 
invicta. Y como un nuevo Cincinato 
más noble y más grande que el que 
la historia del Imperio romano seña­
lara a la admiración de la posteri­
dad, Artigas, en su asilo en tierra 
paraguaya, después de haberlo sido 
todo en su pueblo y en las provin­
cias sometidas a su influencia, es­
grimió el arado para sembrar en el 
surco generoso Ja semilla fecunda 
para la conquista de frutos materia 
les, ya que sus ideas, sembradas con 
generoso desprendimiento, mal com­
prendidas, no pudieron fructificar 
en el terreno mal preparado de estas 
democracias turbulentas y se nece­
sitaron muchos años más para que 
fueran comprendidas y adoptadas.

El día de hoy es grande para el 
Uruguay. Los manes del héroe han 
de sentirse conmovidos ante el ho­
menaje que se le rinde. Y junto a 
nuestro júbilo estarán representadas 
las embajadas fraternas de los de­

UN CUARTEL HISTORICO

C u a rte l d e  D ra g o n es  q u e  se  c o n se rv a  en  la  c iu d ad  de M ald o n ad o  y  en 
e l q u e  A r t ig a s  se  a lo jó  re p e tid a s  veces con su  re g im ie n to  d e  B la n d e n g u e s

más países americanos para quienes 
la figura de Artigas no puede ser 
extraña ya que su acción gloriosa 
no se cincunscribió a las fronteras 
demarcadas de la Banda Orienta), 
extendiéndose, directa o indirecta­
mente a la América toda.

M u n d o  U r u g u a y o  que sabe rendir 
homenaje a toda la tradición glorio­
so de la patria, exhorta al pueblo 
nacional y extranjero a que se con­
gregue hoy en la Plaza Independen­
cia para consagrar con su presen­
cia la gloria del Fundador de nuestra 
nacionalidad, del héroe de “Las Pie­
dras”, del gran proscripto voluntario 
dei año 1820.

La memoria de Artigas, sus he­
chos y sus ideas lo reclaman en es­
ta hora en que se salda una deuda 
de gratitud inmensa.

La mendicidad callejera

Hace algún tiempo, las autorida­
des policiales iniciaron una enérgica 
campaña tendiente a extirpar, en lo 
posible, de nuestro ambiente metro­
politano, la mendicidad callejera 
que había adquirido todas las formas 
imaginables. Hubo un momento que 
se creyó en los buenos resultados 
de aquellas medidas de rigor, pues 
gracias al celo desplegado por la po­
licía, se redujo en mucho el espec­
táculo que ofrecían, chicos y gran­
des, inválidos y hombres sanos, por 
las calles de más intenso tránsito, 
implorando la pública caridad. Pero 
pasó la racha de energía y el am­
biente de Montevideo adquirió nue­
vamente la característica que, por 
breves momentos, creimos definitiva­
mente desaparecida de nuestras cos­
tumbres. Hoy campean nuevamente 
por sus respectos los mendigos por 
las calles. Desde la tierna criatura 
irresponsable de su conducta, ex­
puesta a todas las enseñanzas de la 
calle, hasta el gandul vigoroso que 
vende salud y que merece por consi­
guiente el repudio más enérgico. 
Los hay lisiados que muestran sus 
llagas que hieren la suceptibilidad 
pública y arrancan así, por compa­
sión o repugnancia una limosna por 
la gracia de Dios. Y nada se hace 
en el sentido de evitar el espectácu­
lo nada agradable que ofrecen nues­
tras calles a todas horas del día y

Un interesante librito relativo a las enfermedades de las vías urina­
rias, ambos sexos y a los específicos Collazo, se remite gratis y franco a 
quien lo solicite.

CRINARIAS- »
(AM BOS S E X O S ) C U R A D A

Sin comentarios — que dejamos al lector — transcribimos una do las 
numerosas carta* que a diario recibe oí Dr. García Collazo. Dice, literalmen­
te, así:

"Laguna del Monte, F. C. P. (Argentina) 26 Enero 1923.

"Doctor Angel García Collazo. — Rosarlo.

“ Muy Sr. mío: Fue tan grando para mí el beneficio obtenido con los 
"  Caehets Collazo — antiblenorragicos — que con tres copas me curé ra- 
" üicalmente de una gonorrea, la cual me había atacado en tal forma que, 
"  antes de usar sus caehets, había estado en tratamiento durante ocho me- 
"  se* usando otros eapecíllcos sin resultado alguno. Felizmente después de 
“ haber usado los cacheta no volví a sentir los efectos de dicha enfermedad, 
" siendo para mí una satisfacción dejarle constancia de nu agradecimiento, 
"  asegurándole que no dejaré de recomendar el remedio a cualquier en- 
"  fermo de dicha enfermedad. — Su atto. S. S. — N. N.”

(La discreción impone omitir el nombre del firmante).
Con la misma facilidad y economía que esté enfermo, puedan resta­

blecer su salud todos los que padezcan de blenorragia, gonorrea (gota mi­
litar) orquitis, cistitis, prostatitis, catarro vesical, leucorrea (flujos blan­
cos de las señoras y niñas) metritis, jaginitis y otras enfermedades aná­
logas de uno y otro sexo, usando los Caehets Collazo — antiblenorragicas.

Preparados por el doctor Angel García Collazo, Córdoba 884, Rosario, 
(Argentina).

Se venden en las buenas farmacia« del país. En Montevideo, Roch, 
Capdeville Cía. — Cerrito 518, y farmacias.

aún de la noche. Y al amparo de una 
complacencia policial que debe ser 
censurada, la falanje de los que men­
digan crece continuamente, toman 
posesión en portales estratégicamen­
te situados en las vías de mayor 
tránsito para realizar su jornal dia­
rio a trueque de todas las incomodi­
dades que proporcionan. ¿No podrían 
ponerse nuevamente en vigor las 
buenas medidas que tuvieron la vi­
da de un lirio hace ya algún tiempo? 
Ganaría la ciudad en su aspecto y 
la gente que circula, en tranquilidad. 
Y bien valen esas cosas el desente­
rramiento de una disposición poli­
cial que fué acogida con el beneplá­
cito público el día que se puso en 
vigor.

P E Q U E N E C E S

L o s lib ros, seg ú n  el ta m añ o  d e  su s  
h o ja s , se c la s ific an  de es te  m o d o : 
" In fo lio ” , si el la rg o  es de m ás de 
30 c e n tím e tro s ; "en  c u a r ta ” , los com ­
p ren d id o s  e n tre  28 y  30 c e n tím e tro s  ; 
“en  o c ta v o ” , d e  2 0  a  28 c m .; “en. 
d ie c ise isa v o ” , de 15 a  19 c e n tím e tro s ; 
"e n  v e in tlc u a tro a v o ” , d e  1 0  a  14 
c e n tím e tro s  y “ en tre in ta id o s a v o s”, 
d e  m enos d e  1 0  cen tím etro s.

P a r a  e v i ta r  q u e  el ca lzad o  ch ille  se< 
pone en  rem o jo  dudan te  u n a  n o ch e  
te n ie n d o  cu id ad o  d e  que oí a g u a  solo

A  la s  p e rso n a s  re u m á tic a s  y  a  las 
nerv io sas , les conviene com er apio 
d ia ria m e n te , cocido en  e l puchero .

c u b ra  la  m itad  del espeso r de la  
sue la .

P a r a  c o n s e rv a r  f re sca s  la s  flo res 
d u ra n te  la rg o  tiem po, s in  que p ie rd a n  
su  color y belleza, b a s ta  con e c h a r  
en  el a g u a  en que se ponen  u n a  cu ­
c h a ra d a  de ca rb ó n  v eg e ta l en  polvo,

P a r a  qu los lim ones conserven  su 
f re sc u ra  d u ra n te  m ucho tiem po, de­
ben se r  cu b ie rto s  con a r e n a  secada 
a l ho rno  y  e n fr ia d a

U no de su s  m in is tro s  dec ía  a  E n ­
riq u e  IV  de F ram cia, en  ocasión  de 
un conflicto  de su  h ac ien d a , que el 
m e jo r  m edio que p o d ía  em p lea rse  
e ra  a u m e n ta r  los im puestos.

— N o m e hab les de im p u esto s  —

ten ien d o  cu idado  de q u e  los ta llo s  de 
Jas  flo re s  p e n e tre n  h a s ta  el fondo, 
donde  se  e n c u e n tra  d epositado  el 
carbón .

E n  opinión d v a r io s  tr a ta d is ta s ,  a  
los n iños que e s tu d ia n  les conviene 
co m er b a s ta n te  cebolla , y a  se a  c ru ­
d a , f r i t a  o h e rv id a , p o rque  les despe­
j a  la s  fa c u lta d e s  in te le c tu a le s . Sin 
em bargo , com o no  s ie n ta  b ien  a  to ­
dos los es tóm agos, n o  se debe com er 
con exceso.

respond ióó  el rey  —  que h a r to  c a s ­
tig a d o  de ellos e s tá  m i pueblo.

— Señor, pensad  cu á l e s  m i ap u ro  
en  e s te  tra n c e . P en sa d  q u e  el que 
m ás padece en  es to s  casos es el que 
tien e  la  s a r té n  p o r el m ango.

— ¿Q uién dice eso?
— E l p roverb io , s e ñ o r . . .
— P u es  el p roverb io  m ien te . E l que 

m á s  p ad ece  e s  aque l a  qu ien  fríen  
en  la  sa rté n .

S is te m a  UNICO pa ra  a d e lga za r rad ica lm en te  y  re luuenecer, s in  DRO­
G AS, n i d ie ta , n i a p a ra to s . Fácil y rá p id o  s in  oca s io na r d e se q u ilib rio  
fis io ló g ic o , co n sa g ra d o  po r UN COMPLETO ÉXITO IN TODOS LOS CASOS.

Solicite informe» P R O F .  C O L Ó  Convención 1284
D e 9  a 11 y  de Z  a 5  H O N O R R R IO S  m O Q E R R D O S



JABON B A O MUNDO URUGUAYO

LA MANO DE SERRATO
Mañana estará hinchada 
A punto que semeje una ensaimada. 
Porque cuando esta tarde 
Se le entregue la banda,
Caerán los amigos en tal tanda 
De feliz regocijo haciendo alarde,
Que a miles, a millones
Tendrá que distribuir los apretones,
Y dirá Don José,
¿Porqué no habré nacido yo cien pie?

¡ Pues maldita la gracia que a Serrato 
Le haría, el espichar 
Presidente nonato!
Ochenta generales 
Seiscientos coroneles,
Y dos o tres millares de oficiales 
Volcarán a torrentes los cuarteles.
Sin contar la marina
Y el bravo personal de policía,
Y la Eléctrica Usina

P a r a  p e sc a r  la s  ra n a s , e l m e jo r 
cebo es un tra p i to  rojo. L os a n im a ­
les se lanzan  a  él y  lo  tra g a n , con­
fundiéndolo  con c a rn e  c ru d a .

P a r a  lim p ia r  Jas p lu m a s de e s c r i­
b ir, e s  m uy b u en a  la  p a p a  c ru d a . 
Al te rm in a r  la  e s c r itu ra , se  la  c la ­
v a  Ja p lum a su a v em e n te  dos o t r e 3 
veces en  la  p ap a , y  sa le  com o n u e­
va, co n serv án d o se  m u ch o  tiem po  en 
buen  uso, si s e  re p ite  la  operación  
c a d a  vez q u e  se  e sc r ib a  con e lla .

Con su gran caravana
De vistas, guarda-costas, portoneros...
¿Los blancos han de estar? — No sería raro,— 
Que dejaran de lado 
Algún tonto reparo,
Y presentaran sus correctos plácemes 
Al primer magistrado,
Que al fin y al cabo es bueno ser atento 
Y .. .  ¡quien sabe las vueltas que dá el vientoI 
El doctor Secco Illa 
Después de saludarlo,
Prometerá obsequiarlo
Con una misa en cualesquier capilla.
Mibelli, el comunista,
Casi seguro que entrará en la lista,
(Previa revisación en el pasillo,
Por si lleva una bomba en el bolsillo)

Primero Brum, y luego,
Don Pepe y sus secuaces,
Con Narancio, Ghigliani, hasta Lasplaces... 
Algo más tarde romperán el fuego,
Los riveristas con Manini al frente,
Gómez, Polleri, en fin, toda la gente,
Y haciéndose “perdix”
Puede que caiga al baile el gran Lucuix. 
¿No irá a darle la mano 
El indio Feliciano?
¡ Como no 1 Ha de ir, que es hombre listo
Y anda bien con Mandinga y Jesucristo. 
Arrastrará tras si a los Consejeros
Y a Areco, el de la Aduana,

La gran proveeduría 
Miliciana, e inquieta 
La Comisión de Hoteles y Ruleta.
También dicen... ¡más no, sería horrible!
¡ El peor de los males!
Pues... que concurran juzgan muy posible 
¡ Los diputados departamentales !

La mano de Serrato
Mañana estará hinchada
A punto que semeje una ensaimada.

M a r t ín  C h ico .

M E N U D E N C IA S

L os p erro s  viven, té rm in o  m edio, 
qu ince a ñ o s ; los ra to n es , seis.

L a s  ra n a s  son  m uy  ú tiles, porque 
defienden  a  los á rb o le s  f ru ta le s  co n ­
t r a  loo insectos dañ inos. E n  a lg u n o s 
países, com o B élg ica, e s tá n  p ro te g i­
d a s  p o r u n a  ley que p roh íbe  d a rle s  
caza.

L a  c a tá s tro fe  que h a s ta  l a  fecha  
p ro d u jo  m á s  v ic tim a s  fu é  e l te r r e ­
m oto  d e  Yeddo, d enom inado  a c tu a l­
m en te  Tokio ( J a p ó n )  en e l a ñ o  1703. 
P erec ie ro n  en tonces c ien to  n o v en ta  
m il personas.

D esde un  globo q u e  se  haJle a  
cinco m il m e tro s  d e  a l tu ra ,  se oye 
un  ru id o  que en  t i e r r a  no s e  o irá  
a  500 m e tro s  d e  d is tan c ia .

L a s  p erso n as que v ia ja n  p o r m ar, 
se  m a re an  m á s  con e l b a lanceo  de 
p ro a  a  popa del buque, que con >a 
la te ra l.

L os huevos de a v e s tru z  los incuba 
eJ p ad re . L a  incubac ión  d u ra  se is  
se m an a s , y  los pollos sa len  d e  la  
c á s c a ra  bien desarro llados^  cu b ie rto s  
d e  p lum a, con  los o jo s  a b ie r to s  y  en  
e s ta d o  de a b a n d o n a r  el n ido  p a ra  
b u sc a rse  los a lim e n to s , au n q u e  g u ia ­
dos p o r el p ad re , a  qu ien  ab a n d o n an  
á l poco tiem po. U n  huevo d e  a v e s­
tru z  pesa  ca s i lo m ism o que u n a  
d o cen a  de huevos d e  g a llin a .

E l c u a re n ta  p o r c ien to  d e  los h a ­
b ita n te s  del ¡mundo se  d ed ica  a  la  
a g r ic u ltu ra .

E l cam ello  puede l le v a r  u n a  c a r ­
g a  t r e s  veces su p e rio r  a  la  que so ­
p o r ta r  el caballo .

Con se tec ien to s g ram o s de la n a  se 
puede h a c e r  un  m e tro  de casim ir.

Según  a lg u n o s  biólogos, la s  do 3 
m ita d e s  de la  c a r a  h u m a n a  no son 
s im é tr ic a s  n u n ca , p o rque  s ie m p re  un  
o jo  es m á s  g ra n d e  que el o tro , v 
u n a  o re ja , que por lo g e n e ra l es la 
de rech a , e s  m a y o r  que la  o tra .

tir =$ :

Venenos en la sangre 
V curas purificantes 

de la misma.
No solo las enfermedades cutáneas tienen su origen en 

sangre impura, sino j la mayor parte de las enfermedades en 
general 1 Sí la sangre está saturada de materias venenosas, 
se nota cuando cualquier enfermedad abandonada adelanta 
y en tal caso es en vano tratar directamente solo el foco de 
la enfermedad, sino que debe ser mejorada toda la sangre, 
debe darse lugar a una cura radical.

Curas purificantes pueden efectuarse en cualquier época 
del año, pues venenos perjudiciales se acumulan continua­
mente, sobretodo en la sangre y por eso es de la mayor 
importancia para personas que sufren de cualquier enferme­
dad, efectuar una de esas curas regeneradoras de la sangre 
cuanto antes. Solo hay que librarse de la opinión desechada 
y científicamente no estable de que cualquier purgante es 
también un díluyente. Purgantes a lo más pueden remover 
temporalmente una constipación obstinada, pero jamás pue­
den, como es necesario, mejorar la composición química de 
la sangre.

Puede afirmarse tranquilamente, que alrededor de 9|10 
de todas las enfermedades, particularmente todas las enfer­
medades de la asimilación y desasimílación, todos los esta­
dos inflamatorios de los órganos internos tienen por causa 
una composición mala de la sangre, con otras palabras 
“veneno en la sangre“. Tales enfermedades, entre otras, 
son: gota, reumatismo, diabetís, obesidad, anemia, enferme­
dades cutáneas, males de bilis e Hígado, enfermedad del 
corazón, hidropesía, enfermedad de Jos riñones, osteoporosis, 
hemorroides, asma, opresiones (de ánimo), de dolor de ca­
beza, pies fríos, predisposición para resfríos, inflamaciones 
de los órganos respiratorios y digestivos y muchas otras. 
Sí quisiera objecionarse que es imposible que tantas enfer­
medades tengan su origen en una y la misma causa, hay 
que tener presente que: si la sangre no está en una condición 
conveniente químicamente, sí carece de las tales sales de la 
sangre, no puede tomar suficiente oxígeno en los pulmones, 
y suplir el organismo debidamente, de ahí todas las en­
fermedades de asimilación y desasimílación. Por la misma 
causa no es capaz de eliminar las sustancias perniciosas, en 
primer lugar el venenoso ácido úrico que se acumula en la 
sangre y la hace menos fluida. De ahí las enfermedades 
internas, las inflamaciones y  disturbios del corazón. Cual­
quier médico tiene que justificar esto.

Si la sangre se mejora “purifica“, estos males desapare­
cerán.

El mejor purificador de la sangre y más conocido en 
Alemania es el <<RENASCIN“ del Dr. med. H. Schroder de 
Berlín. Véase el efecto que ha tenido en el caso de la ve­
nerable anciana Francisca Suárez de Morales.

Montevideo, Setiembre 3 de J922.
Sres. E. Goldschmidt y Cía.

De mí mayor consideración:
Cumple a mi deber de caballero el agradecer a Vds. y 

hacerles constar que estoy muy satisfecho con el éxito ob­
tenido con las pastillas “RENASCIN“ del Dr. med. 
Schroder: dichas pastillas han curado casi totalmente a mi 
tía la Señora Francisca Suárez de Morales, apesar de su 
avanzada edad, pues cuenta en la actualidad noventa años 
y cuando cayó con este último ataque fué una parálisis 
completa que su estado era imposible de hacer ningún 
movimiento.

Hoy_ ya se encuentra mejorada pudiendo caminar por 
ella misma, gracias al tratamiento de las pastillas “RE­
NASCIN“.

Hago pues constar las grandes ventajas que ofrece.........
(Firmado) R ic a r d o  R e p e t io  (hijo).

A  la fecha de boy, los dolores reumáticos no le han 
vuelto, a pesar de los últimos tiempos malos habidos, y la 
señora se mueve con una agilidad digna de mención para 
su edad.

Los Sres. Schroder de Berlín han recibido certificados 
semejantes por millares. Un preparado tan brillantemente 
recomendado, ¿no será el que le conviene también a V d .?

Para poder convencerse de la correctitud de lo antedicho, 
sin gastar un centésimo, escríbales a los Sres. E. Golds­
chmidt & Cía. Av. Grab Garibaldi J720, dicíéndoles que 
ha leído este artículo en M U N D O  U R U G U A Y O  y  ellos 
le enviarán franco una caja de muestra gratis y un inte­
resante folleto “Como conservarse con salud y juventud“. 
Hágalo hoy mismo.

M r. C henu t. e m b a ja d o r  de F ra n c ia  
en  S uecia , e s ta b a  en  t ra n c e  de m u e r­
te , c u a n d o  uno d e  los se ñ o re s  su e ­
cos 1© d ijo  oon c ie r ta  Iron ía .

— L o que d eb e  c a u s a ro s  m á s  p en a  
si te n é is  Ja d e sg ra c ia  d© m o rir , es 
el s e r  e n te r ra d o  e n tre  p ro te s ta n te s .

— N o lo c re á is  — resp o n d ió  n o b le ­
m e n te  el em b a ja d o r. —  E so  no m e 
p reo cu p a , po rque tie n e  fá c il re m e ­
dio. N o h a b rá  m á s  q u e  c a v a r  u n  
poco m á s  hondo  y  m e e n c o n tra ré  en  
co m p añ ía  d e  los oatóllco®.

E n  efec to . S u ec ia  e ra  c a tó lic a  a n ­
te a  d e  la  refOTana d e  L u te ro .

U n ro b le  g ra n d e  tie n e  m á s  d e  s ie ­
t e  m illo n es  de ho jas.

L a  n ie b la , p o r m uy  e sp e sa  q u e  sea, 
t'o  p e r ju d ic a  a  la  e x p a n s ió n  de l so ­
n ido .

E l p r im e r  ú til que se  em pleó  p a ­
r a  m o ja r  e n  la  t in t a  y  e sc r ib ir , fué 
e l pun zó n  d e  m a d e ra , Juego v in o  el 
d e  m a rf il,  y  p o s te r io rm e n te  s e  hizo 
u so  de tro c ito s  d e  c a ñ a  huec .a . E n  
e l s ig lo  X V  se  u til iz a ro n  p lu m a s  de 
a v e s , d án d o se  p re fe re n c ia  a  la s  del 
g an so , la s  q u e  s ig u ie ro n  en  uso  h a s ­
t a  el a ñ o  1830, en  q u e  se  In v en ta ro n  
la s  p lu m a s  m e tá lic a s .



Congreso del año XIII
Discurso

amenacen con la vergüenza 
una sangre que vertieron para

miras liberales y fundamentos que 
autorizan hasta la misma instalación 
de la Asamblea. Vuestro temor la 
ultrajaría altamente; y si no hay 
un motivo para creer que ella vulne- 

a nuestro hogar llenos de la execra- re nuestros derechos, es consiguién- 
«pronuncia o ción de nuestros hermanos, des- te que tampoco debemos temerle pa- 

por * r ,gasy _en e C°n“ pues de haber prodigado en obse- ra atrevernos a pensar que ella in- 
greso de 1 enarol en la quio de todos quince meses de sacri- crepe nuestra precaución, 
sesión e e . ril de ficios. El ejército conocía que iba a “De todos modos la energía es

ostentarse el triunfo de su virtud, necesaria. No hay un solo golpe de 
„p. , , , pero ¿I temblaba ante la reproduc- energía que no sea marcado con

íu a anos, ecia. El re- ción de aquellos incidentes fatales laurel. ¿Qué glorias no habéis ad- 
sultado de la campana pasada me pu- que lo habían conducido a la preci- quirido ostentando esa virtud?'’ 
so al frente de vosotros por el voto sión del Yí: él ansiaba por el me- Por último Artigas concluía su 

|. sagra o de vuestra voluntad gene- dio de impedirlo, y creyó a pro- discurso con esta invocación al pasa- 
ral. emos corrido diez y siete me- pósito publicar aquellas pretensio- do glorioso y reciente: 
ses cubiertos de la gloria y la mise- nes. Marchó con ellas nuestro dipu- “Orientales: visitad las cenizas de 
ria y tengo la honra de volver a tado. Pero habiendo quebrantado la nuestros conciudadanos. Ah! que 

i hablaros en la segunda vez que ha- fe de la suspensión el señor de Sa- ellas desde lo hondo de sus sepulcros 
ceis el uso de vuestra soberanía. rratea, fué preciso activar con las no nos amenacen con la

En ese período yo creo que el armas el artículo de su salida. Des- de __ w
I: resultado corresponde a vuestros de- de ese tiempo empecé a recibir ór- hacerla servir a nuestra grandeza! 

signios grandes. El formará la admi- denes sobre el reconocimiento en “Ciudadanos: pensad, meditad, y 
ración de las edades. Los portugue- cuestión. El tenor de mis contesta- no cubráis de oprobio las glorias, 
ses no son los señores de nuestro dones es el siguiente...” los trabajos de quinientos veintinue-
territorio. De nada habrían servido Leídas dichas notas Artigas con- ve días en que visteis la muerte de
nuestros trabajos si con 6er marca- tinuó: “Ciudadanos: Los pueblos de- vuestros hermanos, la aflicción de 
dos con La energía y constancia, no ben ser libres. Su carácter debe ser vuestras esposas, la desnudez de 
tuviesen por guía los principios in- su único objeto y formar el motivo vuestros hijos, el destrozo y extcr- 
violables del sistema que hizo su ob- de su celo. P o r  d e s g ra c ia  v a  a  c o n ta r  minio de vuestras haciendas, y en 
3et0- tr e s  a ñ o s  n u e s tr a  r e v o lu c ió n  y  a ú n  que visteis restar sólo los escom-

“M i  a u to r id a d  e m a n a  d e  v o s o tr o s  y  f a l t a  u n a  s a lv a g u a r d ia  g e n e r a l  a l bros y ruinas por vestigio de vuestra 
ella  c e sa  p o r  v u e s tr a  p r e s e n c ia  s o b e -  d e r e c h o  p o p u la r .  E s ta m o s  a ú n  b a jo  opulencia antigua: ellos forman la 
ra n a . V  o so  tr o s  estáis en el pleno go- la f é  d e  lo s  h o m b r e s  y  n o  a p a re c e n  base del edificio augusto de vuestra 
ce de vuestros derechos: ved ahí la s  s e g u r id a d e s  d e l  c o n tra to . libertad.
el fruto de mis ansias y desvelos, y “Todo extremo envuelve fatali- “Ciudadanos: hacernos respetables
ved ahí también todo el premio de mi dad: por eso una confianza desmedí- es la garantía indestructible de nues-
alán. Ahora en vosotros está el con- da sofocaría los mejores planes; pe- tros afanes ulteriores para conser- 
servarlo. Yo tengo la satisfacción ro, ¿es acaso menos terrible un ex- varia”.
honrosa de presentar de nuevo mis ceso de confianza?... Toda clase de La lectura del discurso de Arti-
sacrificios si gustéis hacerlo estable, precaución debe prodigarse cuando se gas y de las comunicaciones oficia- 

“Nuestro historia en la de los hé- trata de fijar nuestro destino: E s  les cambiadas con motivo del solici- 
roes. El carácter constante y soste- m u y  v e le id o s a  la p ro b id a d  d e  lo s  tado reconocimiento de la Asamblea 
nido que hemos ostentado en los h o m b r e s ;  só lo  e l f r e n o  de  ¡a c o n s t i -  bonaerense, ocupó toda la sesión, re­
diferentes lances que ocurrieron, tu c ió n  p u e d e  a f ir m a r la .  Mientras ella solviéndose reunirse al dia siguien- 
anunció al mundo la época de la no exista es preciso adoptar las me- te para examinar los poderes de los 
grandeza. Sus monumentos majes- didas que equivalgan a la garantía diputados y entrar de lleno al es­
tuosos se hacen conocer desde los preciosa que ella ofrece. tudio de las cuestiones propuestas,
muros de nuestra ciudad hasta las “Yo opinaré siempre que sin alia- — El 5 de Abril, volvió a se- 
márgenes del Paraná. Cenizas y rui- nar Las pretensiones pendientes no de- sionar el Congreso, y exhibidos y 
na, sangre y desolación, ved ahí el be ostentarse el reconocimiento y aprobados los poderes, y “representa- 
cuadro de la Banda Oriental y el jura que se exigen. Ellas son consi- do el Pueblo Oriental como sobera- 
precio costoso de su regeneración, guientes del sistema que defendemos, no” al decir de las Actas,—después 

P e r o  e l la  e s  p u e b lo  lib re . y cuando el ejército las propuso no de estudiados todos los anteceden-
“E1 estado actual de los negocios hizo más que decir: q u ie ro  s e r  lib r e , tes por una comisión especial com­

es demasiado crítico para dejar de “Orientales: Sean cuales fueren puesta por los señores León Pérez,
reclamar su atención. los cálculos que se formen, todo es Juan José Durán y Pedro Fabián Pé-

"La Asamblea General, tantas ve- menos temible que un paso en la de- rez, empezó la discusión de los pun­
ces anunciada, empezó ya sus fun- gradación: debe impedirse hasta que tos propuestos.
ciones. Su reconocimiento nos ha aparezca su sombra. Al principio to- “Con la meditación más seria so­
sido ordenado. Resolver sobre ese do es remediable... Preguntaos a bre el particular,—dice el acta,—se 
particular ha dado motivo a esta vosotros mismos si queréis volver a decidió por el voto sagrado de la 
congregación, porque y o  o fe n d e r ía  ver crecer las aguas del Uruguay con voluntad general, él reconocimiento 
v u e s tr o  c a r á c te r  y  e l  m ío ,  v u ln e r a n d o  el llanto de vuestras esposas, y aca- indicado, bajo las condiciones si- 
e n o r m e n ie n te  v u e s t r o s  d e r e c h o s  s a -  llar en sus bosques los gemidos de guientes:
g r a d o s ,  s i  p a s a s e  a  r e s o lv e r  p o r  m í ,  vuestros tiernos hijos... “l.°— Se dará pública satisfac-
u n a  m a te r ia  r e s e r v a d a  s ó lo  a  v o s -  “Paisanos: acudid a la historia de ción a los orientales por 1a conducta 
o tr o s ”. vuestras confianzas. Recordad las antiliberal que han manifestado en

Después de esta introducción ma- amarguras del Salto; corred los medio de ellos los señores Sarra- 
gistral, en que habla y vive la de- campos ensangrentados de Betlem, tea, Viana y demás expulsos. Y en 
mocracia neta de hace un siglo, — Yapeyú, Santo Tomé y Tapeby; razón de que el general don José 
el Jefe de los Orientales propuso traed a la memoria las intrigas del Artigas y sus tropas han garantido 
los tres puntos que debían ser ob- Ayuí , el compromiso del Yí y las la seguridad de la Patria, especial- 
del Congreso. transgresiones del Paso de la Arena, mente en la campaña de 1811, contra

1* _  Si debía procederse al reco- Ahí ¿cuál execración será compara- las agresiones de la Nación Portu- 
nocimiento de la Asamblea General, ble a lo que ofrecen estos cuadros guesa, serán declarados como verda- 
instalada en Buenos Aires, antes del terribles,” deros defensores del s.stemade 1.-
allanamiento de las presentaciones En segu.da de estos recuerdos bertad proclamado en Amer ca 
que formaron el motivo de la di- oportunos y elocuentes Art.gas abor- 2.»- N o  se levantara el s,t>o 

* •' n  daba la cuestión fundamental reía- puesto a la plaza de Montevideo ni
putacon G ^ d e  Z u n i g » ^  ^  ^  ^  ^  ^  reconoclmiento, ’  desmcmbrará su fuerza de modo
un'número suficiente de diputados con perfecta exactitud y prudencia, que seinutilice el proyecto de su
ante la Asamblea de Buenos Aires. "Ciudadanos: la energía es el re- ocupación. ..........................

3 « _  Instalar una autoridad lo- curso de ,as almas grandes “3.° — Continuara suministrándose
cal que restableciera la economía “Ella nos ha hecho hijos de la vic- de Buenos Aires los auxilios que sean 
<je] pa¡s toria y plantado para siempre el lau- posibles para el fin del asedio.

Para hacer más fácil el acierto reí en nuestro suelo: si somos libres, “4.° — No se enviara de Buenos 
en la resolución del primer punto, si no queréis deshonrar vuestros afa- Aires otro jefe para el ejercito au- 
observaba Artigas que aquellas pre- nes casi diurnos y si respetáis la me- xiliador de esta Banda ni se remove- 
tensiones habían sido hechas con- moría de vuestros sacrificios, e x  a -  rá el actual. /
sultando la seguridad ulterior de los m in a d  s i  d e b é is  r e c o n o c e r  la  A s a m -  “5.°— Se devolverá el armamento 
orientales b le  a  p o r  o b e d e c im ie n to  o  p o r  p a c to , perteneciente al Regimiento de tflan-

Artigas’ recordaba en seguida los No hay un solo motivo de convenien- dengues (de la frontera de Monte- 
sucesos que las motivaron y las ra- cia para el primer caso que no sea video) que han conducido los que 
zones políticas que imponían el contrastare en el segundo, y al fin marcharon conduciendo los expulsos, 
mantenimiento de las exigencias for- reportaréis la ventaja de haberlo “6 .° S e r a  re c o n o c í a  y  g a r a n  i- 
muladas conciliado todo con vuestra libertad d a  la  c o n fe d e r a c ió n  o fe n s iv a  y  d e -

“Las circunstancias tristes a que inviolable. Esto, n i p o r  a s o m o s ,  s e  f e n s i v a  d e  e s ta  B a n d a  co n  e l  r e s to  
nos vimos reducidos por el expul- a U r c a  a «mi s e p a r a c ió n  n a c io n a l:  d e  la s  P r o v in c ia s  U n id a s , r e n u n c i a -  
s o  Sarratea, después de mil viola- g a r a n t i r  la s  c o n s e c u e n c ia s  d e l  r e c o - d o  cu a lq u ie ra  d e  e l la s  la  s u b y u g a c ió n  
ciones en el Ayuí, eran un repro- n o c im ie n to  n o  e s  n e g a r  e l  r e c o n o c í-  a  q u e  se  h a  d a d o  u g o r  p  

nuestra confianza m ie n to ,  y  bajo todo principio nunca d u e la  d e l  a n te r io r  G ob iern o ^
“7.° — E n  c o n se c u e n c ia  d e  d ich a
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Son el supremo encanto de belleza y juventud:

CREMA -  POLVO -  AGUA 
JABON -  PASTA DENTIFRICA

No deben faltar en el tocador 
de ninguna dama elegante y de buen gusto

En venta en las principales Tiendas y Farmacias

Agente: 6. GIFFONI, Juncal, 1413

da en  la p le n a  lib e r ta d  q u e  h a  a d q u i­
r id o  co m o  P r o v in c ia  c o m p u e s ta  de  
p u e b lo s  l ib r e s , p e r o  q u ed a  d e s d e  a h o ­
ra  s u je ta  a  la  C o n s t i tu c ió n  que  e m a ­
n e  y  r e s u l te  d e l  S o b e r a n o  C o n g r e so  
G e n e ra l d e  la  N a c ió n ,  y  a  s u s  d is p o ­
s ic io n e s  c o n s ig u ie n te s ,  te n ie n d o  p o r  
base la  lib e r ta d .

“8 .° — En virtud de que en la Ban­
da Oriental existen cinco Cabildos 
en veintitrés pueblos, se ha acorda­
do deban reunirse en la Asamblea 
General cinco diputados, cuyo nom­
bramiento, según la espontánea vo­
luntad de los pueblos, recayó en los 
ciudadanos, don Dámaso Larraña-

¡C o rre , corre, 
que te pican,

Obtendrá alivio inmediato si se 
fricciona con M en tho la tum  en 

donde la piel esté enferma o envenenada 
por la picadura de los insectos, plantas 
venenosas u otras causas semejantes; des­
truye los gérmenes peligrosos y quita el 
dolor rápida y completamente. En uso por 
millones de personas en todo el mundo.

r a   SuN A  CREMA SANATiyA^

iJ le n th o la tu m
Indispensable en  el Hogar

Apliqúese para el dolor de cabeza, neu­
ralgia, golpes contusos, dolor de músculos, 
¡eczema, irritaciones e inflamaciones de la 
¡piel, catarro, cortadas, refriados, etc.

De venta en las Boticas y Droguerías.
Unicos Fabricantes:

MENTHOLATUM CO.,

8

BUFFALO, N . Y., E. U . A.

à

che tristísimo 
desmedida; y 
laureles y de

a . .
nosotros, llenos de será compatible un reproche a vues- D
gloria, retomábamos tra conducta; en ta! ca>o con las e s o n fe d e r a c o n  se  d e ,a r a  a e s ta  B a n -



Ja b ó n  Ü M O M U N D O  U R U G U A Y O

ga y don Mateo Vidal por la ciudad 
de Montevideo; don Dámaso Gómez 
Fonseca por la de Maldonado y su 
jurisdicción; dos Felipe Cardoso por 
Canelones y su jurisdicción; don

Marcos Salcedo por San Juan Bau­
tista y San José; doctor Francisco 
Bruno de Rivarola por Santo Do­
mingo de Soriano y pueblos de su 
jurisdicción”.

El Congreso del año XIII 
y las famosas Instrucciones de Artigas
PLIEGO DE INSTRUCCIONES 

A LOS DIPUTADOS 
ORIENTALES

El 12 de Abril de 1813, prontos 
ya los cincos diputados que debían 
embarcarse con destino a Buenos 
Aires en representación de la Ban­
da Oriental para intervenir en el 
reconocimento de la Asamblea Cons­
tituyente, congregada en aquella 
ciudad, Artigas entregó a cada uno 
de ellos el famoso pliego de instruc­
ciones que subsigue y que ha pasa­
do a la posteridad como el docu­
mento político de más importancia 
que se escribiera en aquella época y

dose a asistir a cada una de las otras 
contra toda violencia o ataques he­
chos sobre ellas o sobre alguna de 
ellas, por motivo de religión, sobe­
ranía, tráfico o algún otro pretexto 
cualquiera que sea.

“11. Que esta Provincia retiene 
su soberanía, libertad e independen­
cia, todo poder, jurisdicción y dere­
cho que es delegado expresamente 
por la confederación a las Provin­
cias Unidas juntas en congreso.

12. Que el puerto de Maldonado 
sea libre para todos los buques que 
concurran a la introducción de efec­
tos y exportación de frutos, ponién­
dose la correspondiente aduana en 

con el cual se definía la idea repu- aquel pueblo; pidiendo al efecto se
blicana de Artigas y su concepto so­
bre la forma federativa de estos 
pueblos.

‘‘Primeramente pedirá la declara­
ción de la independencia absoluta de 
estas colonias, que ellas están absuel­
tas de toda obligación de fidelidad 
a la corona de España y familia de 
los Borbones, y que toda conexión 
política entre ella y el Estado de 
España, es y debe ser totalmente di­
suelta.

“2.° No admitirá otro sistema que 
el de confederación para el pacto 
recíproco de las provincias que for­
men nuestro Estado.

”3.° Promoverá la libertad civil y 
religiosa en toda su extensión ima­
ginable.

“4.° Como el objeto y el fin del 
gobierno debe ser conservar la igual­
dad, libertad y seguridad de los ciu­
dadanos y de los pueblos, cada pro­
vincia formará su gobierno bajo 
esas bases, además del Gobierno su­
premo de la Nación.

“5.° Así éste como aquél, se di­
vidirán en Poder Legislativo, Eje­
cutivo y Judicial.

”6.° Estos tres resortes jamás po­
drán estar unidos entre sí, y serán 
independientes en sus facultades.

“7.° El Gobierno supremo enten­
derá solamente en los negocios ge­
nerales del Estado. El resto es pe­
culiar al gobierno de cada provincia.

“8 .° El territorio que ocupan estos 
pueblos desde la costa oriental del 
Uruguay hasta la fortaleza de San­
ta Teresa, forma una sola provin­
cia, denominándose: la Provincia
Oriental.

“9.° Que los siete pueblos de Mi­
siones, los de Batoví, Santa Tecla, 
San Rafael y Tacuarembó, que hoy 
ocupan injustamente los portugueses 
y a su tiempo deben reclamarse, se­
rán en todo tiempo territorio de esta 
Provincia.

“10.° Que esta Provincia por la 
presente entra separadamente en una 
firme liga de amistad con cada una 
de las otras para su defensa común, 
seguridad de su libertad y para su 
mutua y general felicidad, obligán-

E N LA O F I C I N A
SEÑALAN SU VASO

porque sus compañeros no quieren 
contagiarse — según ellos — la te­
rrible afección que Vd. padece. Po­
siblemente esa dolencia es debida al 
mal funcionamiento del aparato di­
gestivo que le ocasiona descomposi­
ción e impurezas en la sangre. Le 
conviene pues saber, que existe un 
excelente remedio, el azufre terma- 
do, que lo librará en poco tiempo del 
mal que Vd. padece. Azufre terma- 
do es también un regulador del in­
testino porque corrige el estreñi­
miento.

oficie al comandante de las fuerzas 
de Su Majestad Británica sobre la

apertura de aquel puerto para que
proteja la navegación o comercio 
de su nación.

“13. Que el puerto de la Colonia 
sea igualmente habilitado en los 
términos prescriptos en el artículo 
anterior.

“14. Que ninguna tasa o derecho 
se imponga sobre artículos exporta­
dos de una provincia a otra; ni que 
ninguna preferencia se dé por cual­
quiera regulación de comercio o ren­
ta a los puertos de una provincia so­
bre los de otra; ni los barcos desti­
nados de esta Provincia a otra, se­
rán obligados a entrar, anclar, o 
pagar derechos en otra.

“15. No permita se haga ley para 
esta Provincia sobre bienes de ex­
tranjeros que mueren intestados, so­
bre multas y confiscaciones que se 
aplicaban antes al Rey, y sobre te­
rritorios de éste, mientras ella no 
forme su reglamento y determine a 
qué fondos deben aplicarse, como 
única al derecho de hacerlo en la 
economía de su jurisdicción.

“16. Que esta Provincia tendrá su 
constitución territorial: y que ella 
tiene el derecho de sancionar la ge­
neral de las Provincias Unidas que 
forme la Asamblea Constituyente.

“17. Que esta provincia tiene de-

A R T I G A S
Tragm entos de Epopeya.

P R O E M IO  i
C alíope que c iñes tu  es tu d io sa  f re n te  de lau ro s
Y h aces so n a r  a n te  la s  ed ad es tu  tro m p e ta  d e  épico m eta l.
T im b ra  com o en los P o em a s de a n te s , tu  bronce, pues p a sa n , a lu d  de 
—  [oen tíiu ros.
E n  a u ro ra  d e  g lo ria , A r t ig a s  y su s  g au ch o s  b a jo  el cielo  n a ta l.

L a  E popeya  a n t ig u a  ve con o jo s  de asom bro , a l  f la m a n te  
C a p itá n  q u e  m a rc h a  ca s i s in  a r m a s  b a jo  e l s o l . . .
¿R e to ñ a n  acaso  los fab u lo so s tiem p o s?  E l g ig an te
E ncelado , b la s fe m a ?  Q uién ru g e ?  E l León de N em ea? N o : el león E sp a ñ o l!

A rtig a s !  Q ué p re te n d e  e l cau d illo ?  Qué busca.
Q ué u n án im es  se a g ita n  cam po, r ío  y  c iu d ad ?
Y ese d es lu m b ram ien to  q u e  a l m ism o  h isp á n ic o  o fusca
E s  el o ro  d e  Cuzco o de M éxico? —  N o : es e l oro  de Ja lib e rtad .

A r t ig a s ! v ir tu d , sacrific io , hero ísm o, s in ó n im o s
Son en n u e s tro  co lom biano  verbo  y en  n u e s tro  c o ra zó n . . .
P o r  tu s  tr iu n fo s , p o r tu s  d e r ro ta s , po r tu s  m agn ifioos g e s to s  anón im os.
P o r  tu  d es tie rro  y  p o r tu  a lm a  b u e n a  d e  C atón ,

A rtig as , p o r ti  lo  épico  s e  h u m a n iz a  y  s e  e x a l ta :
E l a m o r de los hom bres b u sc a  tu  ex o e ls itu d  ;
Y so b re  tu  M eseta , c e rc a  de D ios, m á s  a l ta  
Que to d a  g lo r ia  v a n a , s e  e le v a  tu  v lr tu l.

A rtig a s , p ad re , herm ano , ab u e lo  d e  m ira d a  celeste.
C u án to  n e v a r  y  c u á n to  Im petu , fu ria , aqu ilón .
C u án to  su f r ir , c u á n to  v iv ir , lu to , m ise ria , en  es te  
T e rru ñ o  d e  tu s  su e ñ o s  q u e  am ó ta n to  tu  corazón.

A rtig as , p a t r ia r c a  con D estino , T a b la s  y  E xodo.
Yo e n tre  la s  b o rra sca s , lleg u é  a  tu  S inaí.
H a b ía  o la s  d e  sa n g re  y  p a n ta n o s  de Jodo,
P ero , a  p e sa r  d e  todo, v i la  g ra n  luz que v e n ía  de ti.

L A  C A R G A  D E  “L A S  P I E D R A S ”

In te g ra d o  en  u n  bloc de re linchos y  a lien to s
Y a la r id o s  de ho rd a , irru m p e  el h u ra c á n  
L ib e rta d o r. D em onios d e l e s tra g o , se isc ien to s  
C e n ta u ro s  d e  l a  p a t r i a  h a c ia  la  g lo r ia  v a n . . .

S a n g re  o lím pica , m úscu lo  com bativo , a lm a  recia.
Al m ira rlo s  so n r íe  su  hero ico  C a p i tá n . . .
Im p áv id o s c a b a lg a n  e n t r e  e l h ie rro  que a rre c ia .
L os c e n ta u ro s  n a tiv o s  que a  la  v ic to r ia  v a n . . .

^R etum ba la  m e tra lla , d ilu v ia , en  an c h o  trueno ,
E l cañón  enem igo  s u  alm a, de L e v ia tá n . . .
E n o le a je s  a v a n z a n , un án im es , sin  freno.
L os c e n ta u ro s  n a tiv o s  que a  la  v ic to r ia  v a n . . .

E l Sol f ra g u a  t ra g e d ia s  e n  los h ie rro s  c o rta n te s ,
In ce n d ia  en  ec res  v ivos aquel g rupo  t i t á n . . .
H a y  u n  c lam o r d e  h o rd a  y  de leones ram ipantes.
H a y  m il bocas que a ú lla n , m il pechos an h e la n te s .
H a y  u n a  eno rm e V io to ria  y  u n  so lo  C ap itán .

E l  ÉXODO

M arch a  b a jo  los so les o b a jo  eJ neg ro  dom o
De la  noche, en co lum na, todo  un  pueblo . E s  un crom o
M ilagroso  y  a u g u s to . Con in q u ie tu d  se  p ien sa
E n  el éxodo b í b l i c o . . . .  l a  p a t r ia  e s tá  s u s p e n s a . . .

E s  u n a  g ra n  co lum na de c o n g o ja  y  d e  lla n to .
T odo un  pueblo  e n  v ic to r ia  y  en  d e r r o ta ;  y  e l can to  
De C alíope cob ra , en  ra z ó n  del m otivo.
U n rig u ro so  a sp ec to  so lem ne y p e n s a t iv o . . .

E s  u n a  g ra n  c o lu m n a ; todo  un  p u e b l o . . . .  A m anece «
Y en la  d o ra d a  luz  v e s p e r tin a  p a rece  
E n g ra n d e c e rse  todo. E s  u n  v a s to  proscen io  
D e v id a s  y  d e  a l m a s ; y  la  lla m a  del G enio 
I r ru m p e  m ilag ro sa , en  v ir tu d  d e  su  N um en.
S obre la  excelsridad do e s a  p a t r i a  en  resum en .

A rtig as , el p a t r ia r c a  d e  m ira d a  de c ie lo ;
E s  M oisés en  s u s ta n c ia  d e  h o m b re  lib re , su  celo 
Todo In v estig a , todo o b se rv a , a r r e g la  todo,
E l a lm a  en  la  Ju s tic ia  tien e , el cu e rp o  en  el lodo.
E s  u n  h o m b re?  Q uién s a b e !  E s  a lg o  m á s ? . . .

S u rg ió  im p e tu o sa m en te  en un  z is-zás  de rayo. 
Y fufi su  g es to  p e ren to rio
E n  L a s  P ie d ra s , do a h í  «u ren o m b re  no to rio . 
E l m o m en to  e ra  g ra v e  p an a  la  c a u s a ; todo 
P a re c ía  perd ido  en  el P e rú , de m odo

E n M ayo

recho para levantar los regimientos 
que necesite, nombrar los oficiales de 
compañía, reglar la milicia de ella 
para la seguridad de su libertad, por 
lo que no podrá violarse el derecho 
de los pueblos para guardar y tener 
armas.

“18. El despotismo militar será pre­
cisamente aniquilado con trabas 
constitucionales que aseguren invio­
lable la soberanía de los pueblos.

“19. Que precisa e indispensable­
mente sea fuera de Buenos Aires 
donde resida el sitio del Gobierno de 
Las Provincias Unidas.

"20. La Constitución garantirá a 
las Provincias Unidas una forma de 
gobierno republicana y que asegure 
a cada una de ellas de las violencias 
domésticas, usurpación de sus dere­
chos, libertad y seguridad de su so­
beranía, que con la fuerza armada 
intente alguna de ellas sofocar los 
principios proclamados. Y asimismo 
prestará toda su atención, honor, fi­
delidad y religiosidad a todo cuanto 
crea o juzgue necesario para preser­
var a esta Provincia las ventajas de 
la libertad y mantener un gobierno 
libre, de piedad, justicia, moderación 
e industria.

“Delante de Montevideo, 13 de 
abril de 1813. Es copia, Artigas”.

Jaramago

“ O L L A ”

Q ue el e jé rc ito  h ispano , com o tu rb ic  deshecho. 
B a ja r la  en  ra u d a le s  h a c ia  el P la ta  ; e r a  un  hecho 
In ev itab le , pues los ú ltim a s  d e r ro ta s  
D e ja ro n  n u e s tro  có n d o r con la s  dos a la s  ro ta s .

B u s c a r  a lia d o s?  d ó n d e?  E l có n c lav e  p o rteñ o  
Q uiso vo lv e r d e  nuevo  h a c ia  su  a n tig u o  dueño,
Y a n te  la  su g e s tió n  del tro n o  en  un  a la rd e  
V ergonzoso  g r itó  > V iv a  el R e y !  E r a  ta rd e .
A rt ig a s  m a lo g ra b a  ese en su eñ o  su ic id a
Y a  la  revolución  le  d a b a  nuevo  v ida .

L a s  P ie d ra s , p r im e r  tr iu n fo  d e c is iv o . a r ro g a n te  
M andoble com o p an a  d e b e la r  a l n am p an te  
L eón  de I b e r ia ;  In icial do loe v e rb o s  r e d e n to s . . .

D espués p o ra  los U bres so p la ro n  m a lo s  v ien tos. 
G odos y lu sitanos,
A tra v é s  de la s  s ie r ra s , se  a la rg a b a n  la s  m o n o s . . .
Y el T r iu n v ira to  pon-a e v i ta r  todo  even to .
D ecre tó  p o r u n  ú k a se  el sa c r if ic io  c u r e n to . . .

Y se p ro d u jo  el E x o d o ; el e x i l io ; la  la rg a
R u ta  que los sin  p a t r ia  em p ien u io ro n . L a  a m a rg a  
S al, el frío , e l ca n sa n c io , la  sed , la  a n g u s tia ,  to d a  
L a  m iseria , fu é  el  lo te  d e  su  s u e r te . E n tr e  ta n to  
D olo r lleno d e  lá g rim as . b a jo  c ie lo s  s in  luoníbre,
F u é  la  g ra n  c a ra v a n a  con su  g r a n  p esad u m b re .
F u é  la  g ra n  c a ra v a n a .
M arch an d o  h a c ia  e l m a ñ a n a .
E l a b ism o  o la  c u m b r e . . .  .

Oh. la  g ra n  c a r a v a n a  d e  loe t r is te s  ! Se a d v ie r te  
E n  su ro d ar, un  sa lm o  ven ced o r d e  la  m u e r t e ;
Se v is lu m b ra  en  el lim o q u e  su  p ie rudo  h u e lla  
L a  ro sa  del la u re l y  e l lir io  de la  e s tre J la ;
Se a d iv in a , en  el g es to  to rv o  de su  in fo rtu n io .
L a  e te rn id a d  d e l b ronce  y  el c la ro  p len ilu n io  
D e los m á r m o le s . . .  T ifie  d e  Incend ios s u  d e rro to . 
Se a r r a s t r a  h a d a  O ccidente, m á s  su  e s p ír i tu  f lo ta  
V uelto  a l sol del t e r r u ñ o ; y  en su  in e fa b le  an h e lo  
F ilia l, p a ra  é s te  tie n e  ad io see  d e  p añ u e lo
Y d e  l á g r i m a s . . .

Oh, la  t r i s te  c a ra v a n a
Que m a rc h a  paso  a  p aso  p o r la  r u ta  s e r r a n a ,
Con su  fa rd o  de g lo r ia s  c o n q u is ta d a s  a y e r ! 
E n m u d ece  C alíope ; l a  voz de u n a  c a m p a n a  
P o n e  b ru m a  y m is te rio  so b re  e s e  a t a r d e c e r . . .

D e n u ev o  el pueb lo  e n  m a rc h a . E l E x o d o  c u lm in a ; 
L a  p a t r i a  ©s un  d es ie rto , u n a  c ru z  y u n a  ru in a . 
S obre  la  t ie r ra  g r a ta  q u e  el sol de en e ro  d u r a ;
S ob re  la  s e r r a n ía  q u e  hum edece la  a u r o r a ;
E n  el v a lle  flo rido  donde la  l .o d e n d a  g o rd a  
A n tic ip a ra  dones, u n a  m ise r ia  so rd a  
I m p e r a . . .  Y a no se oyen  las  t ro v a s  ca m p e s in a s  
Que m o ja b an  d e  lá g r im a s  e l tr a m o n to  en  r u in a s ;  
Y a no  tie m b la  en  e l a i re  azu l de l m e d io d ía  
L a  c h a r la  p in to re sc a  d e  la  p a ls a n e r ía  ;
N i el hum o  fa m ilia r  de Jos r a n c h o s  reb o sa  
D an d o  se g u rid a d e s  de e x is te n c ia  d ic h o s a ;
Y a no se veu la s  In d ias  en  la b o re s  c a se ra s ,
A la s  in d ia s  de sen o s d u ro s  y d e  c a d e ra s  
A m plias, m a d re s  ro b u s ta s  q u e  d a b a n  d iez  in fa n te s  
E n  d iez a ñ o s . . .

E l gen io  d e  la  P a t r ia ,  q u e  en  a n te s  
D e p a ra ra  riq u ez as , b ie n e s ta r , a le g r ía s  
D e co razón , h a  tiem p o  d e jó  e s ta s  s e r r a n ía s
Y es to s  v a lles , ac o so  p a r a  se g u ir  la  su e r te  
D e su  pueblo  en  d e r ro ta  y  en  v ic to r ia . . .

L a  in e rte
E m oción  de los cam pos, e*n l a  h o ra  que pasa .
C o b ra  d eso lac io n es d e  so la rie g a  ca sa  
A b an d o n a d a  y  ló b reg a  a l b o rd e  d e  un  cam in o  ; 
A b a n d o n a d o  y  lóbrego, con su e s ta n q u e  y  su  pino
Y su  escudo  de p ie d ra  desd ibu jado . S obre 
E s a  deso lac ión  pone un  lam po  de cobre 
Un sol de o toño , q u e  tie m b la  m a n sa m e n te
A f lo r  del a g u a  en é x t a s i s . . .  Oh, la  c a s a  y ac e n te  !
E l h o g a r  a p a g ad o , donde en  tra n q u ilo  a n ta ñ o  
V iv ie ra  la  fam ilia  su  buen  fuego  y  b u en  a f i o . . .
A sí la  p a t r ia  h u eé rfa n a , a b a n d o n a d a  y  pobre. 
H um edece silenc ios co a  su  lla n to  sa lo b re ,
Y  su e ñ a  en  el ca lo r  de la s  h o ra s  d i s t a n t e s . . .

A veces, en  la s  noches, se  oyen  ecos e r r a n t e s . . .
Q uién v a ?  S o m b ras re m o ta s , h ijo s , p a d re s  ab u e lo s?
E s  la  b r is a  q u e  g ru ñ e ?  E s  la  f ie ra  q u e  ro n d a ?
0  es la  lu n a  redonda.
Que a r r a s t r a ,  paso  a  paso , su  In q u ie tu d  p o r Jos cielos *>

1 Oh, n o ! E s  a lm a  d e  P a tr ia ,  e s  su sp iro , e leg ía .
E se  ru m o r que n o ce  a i o r ie n te  del d ía ,
E so  ru m o r d e  paso  v a c ila n te  q u e  p u e b la  
L a  noche s o li ta r ia  de su  a g u d a  tln le b la .



P o rq u e  la  p a t r ia  g u a rd a . en  su  e s p ír i tu  ileso.
E l recu erd o  In m a n e n te  d e  la G lo ria  y e l beso 
F ilia l, com o un  p e rfu m e  inv ic to , c a d a  u n a  
De sus q u e ja s  re c u e rd a  un  la u re l y u n a  c u n a . . .

N oches in te rm in a b le s  de so ledad  y esp an to .
P o r  v o so tra s  C alíope r im a  ej a lm a  en un  c a n t o :
P o r  v o so tra s  C alíope en  lá g r im a s  o t o ñ a . . .
S ilencia el b ro n ce  hero ico  y  g im e la  zam poña .

E L  D E S T IE R R O
L a co lum na d e tie n e  su  m a rc h a  do t r e s  m eses 

' B a lo  un cielo e x tra n je ro . D e todos los reveses 
Del d es tino , de to d o s  s u s  r ig o re s  y m ales,

1 i Que llen aro n  d e  a n g u s tia  lo s  pechos o rien ta le s .
■ Sólo r e s ta  un  re c u e rd o  que el tiem po  con su  n iebla 

P o d rá  b o r r a r . . . M as la te  u n a  en o rm e tln le b la  
E n  el a lm a  se n c illa  de e se  pueblo  m end igo  
Que b a jo  un  sol e x t ra ñ o  h a  se m b ra d o  su  trigo .
La t ie r r a  g e n e ro sa  q u e  le  b r in d a  h o sp e d a je  
L e re c u e rd a  la  p a t r i a  a u se n te , en  el p a isa je .
M onte y  riach o , en  el v a lle , en  la  s ie r r a ,  en el cielo
Y  en la  noche e s tr e l la d a .  . . Y un in e fa b le  anhelo .

1  Y un  so ñ a r  co sas  t ie rn a s , pone en  su s o jos vag o s
U na deso lac ión  de n o ch e s  y  d e  e s tra g o s .  . .

V ela sob re  ese pueb lo  A rtig a s , c u y a  te s ta  
C oronan  p r e m a tu r a s  n iev es : a lm a  d e  g e s t a :
F u e r te s  b raz o  y  ce reb ro , y  co razó n  d e s p ie r to :
T iene In tu ic io n es p róceros. Oh. la  p a t r ia  no  h a  m u e r to ;  

m jf A lien ta  en  é l . . .  M uy p ro n to  r e s u rg ir á .  E l m ilag ro  
*•* r E s tá  en  g e rm e n . . .

M e d ita  el P a t r i a r c a  en  el a g ro  
F e raz . P a re c e  s ie m p re  p reo cu p ad o  ; c a m in a  
Como u n a  s o m b r a ;  a  veces so b re  e l su rco  se in c l in a . . .  
E l in te r ro g a  a l  joven  lo  m ism o  que a l a n c ia n o  ;
P a ra  c a d a  d o lo r  t ie n e  un  óleo ; su  m an o  
S iem pre c o rd ia l r e p a r te  e fu s io n es  a m ig a s ;
Y su s  p a la b r a s  t ie n e n  d u lz u ra  de c a n t ig a s ;
Casi n o  d u e r m e . . .  B a jo  el lienzo  de su  tie n d a
De ca m p a ñ a , en  la  noche e sc r ib e  o p ien sa . O fren d a  
P o r  ig u a l a  su  p a t r ia ,  su  sa n g re  y su  r e p o s o ;
Y tien e  p a r a  e lla  e x p a n s io n e s  d e  esposo

' Y  de p a d re . F ig u r a  de ejem plo , su  f ig u ra
M ental so b re  la  a u r o r a  de su  tiem p o  fu lg u ra .
Se a d e la n ta  a  la  ép o ca  y  ex ig e  un  esce n a rio  
M ás v as to . Com o C ris to , él te n d rá  su  C a lv a rlo
Y su  J u d a s ; d esp u és  p ó s tu m a s  ap o teo sis  
A p e sa r  d e  l a  f u r ia  d e  to d a s  la s  n eu ro s is  
Del o d io . . .

A polo  r ig e  su  ce le ste  c u a d rig a  
De v o la d o re s  p o tro s , so b re  e l cam p o  en fa tig a  
Q ue a s e g u r a  u n  b u en  a ñ o  d e  g o r d u r a ; la  s iem b ra  
Se a lu m b ra  con la tid o s  g en e ro so s  de h e m b r a ;
E n  el h a to  d isp e rso  que la  d is ta n c ia  In teg ra ,
P one  la  n u b e  e r r a n te  fu g a s  d e  s e d a  n e g ra  ;
Y la s  hoces p ro fic u as , con  u n á n im e s  lam pos,
F lec h an  d e  a b e ja s  de oro la  em oción de los c a m p o s . . .
P e ro  no  o b s ta n te  to d a  la  r iq u ez a  a d y a ce n te
P o sa  so b re  la s  v é r te b ra s  en  ese pueblo  do lien te  
U na In m en sa  q u im e ra  d e  n o s ta lg ia s  y  aso m b ro s .
Q ue a p l a s t a  p o r  Ig u a l a lm a s , f re n te s  y  h o m b ro s . .  .

IN T E R M E D IO  H E R O IC O
O rien ta les , v u e s tro  ap ó s to l, v u e s tro  s a n to  y p ro fe ta  
H a  to rn a d o  a  la  t i e r r a  n a t a l ;
Y  e rg u id o  so b re  el p e d e s ta l de su  M eseta.
Su m a g n if ic a  y  p ró c e r  s ilu e ta
T ie n e  u n  p re s tig io  p a t r ia r c a l  y  cord ia l.

O rie n ta le s , de v u e l ta  d e  su  to rv o  d es tie rro .
E s tá  v u e s tro  ab u e lo  de e s p ír i tu  d e  h ie rro
Y d e  c a rn e  d e  h ie rro  con
S u s c a b e llo s  b lan co s y  con su  a lm a  d e  sa n to
Y  su  g ra n  co razó n
Y su  m ir a r  ce le ste  e n tu rb ia d o  de llan to ,
Q ue v ió  la s  h o ra s  ro ja s  d e  la  em an c ip ac ió n .

O rien ta le s , te n é is  a  v u e s tro  C a p itá n  —  g ra n  e sp a d a  de M ayo —
C uyo  fo rn id o  b raz o  
F u é  fu s ta , la n z a  y  ra y o  

! Q ue d e tu v o  a l  Ib e ro  a l le n d e  el P ilco m ay o
Y un ió  t r e s  p a t r ia s  ín c lita s  en  un  co rd ia l ab razo .

O rien ta le s , de n u ev o  te n é is  P a t r ia ,  d e  nuevo 
T en é is  H é r o e . . .  L a  H o ra
E s  a u g u r a l . . .  D esbócase  el c a r ro  de la  a u r o r a ;
L a te  b r io s a  la  s a v ia  en  el r e n u e v o ;
Y la  e s p ig a  su  g lu te n  e l a b o r a . . .

O rien ta les , te n é is  a  T e m ls  y  a  P a la s  
E n  v u e s tra  P u rif ic a c ió n  ;
T en é is  m ú scu lo  y  a la s  :
T e n é is  ce reb ro  y  c o ra z ó n . . .

O rien ta le s , e l p o rv e n ir  e s  d e  voso tro s .
N o o b s ta n te  la s  m a q u in a c io n e s  
D e Ja in tr ig a .
P u e s  que te n é is  en  f lo r  lo s  c o ra zo n es
Y  te n é is  b ra z o s  y  no os f a l ta n  p o tro s
Y  te n é is  a  la  M u e rte  p o r  a m ig a  !

O rie n ta le s , g e rm in a
E l c la ro  d ía  en v u e s tro  su rco  e te rn o .
L a  v ig o ro sa  e n c in a
D a rá  a b u n d a n te  le ñ a  en eJ p ró x im o  Inv ierno .

O rie n ta le s . A r t ig a s  y a  sonó  su  o lifante*
A b an d o n en  su  In e rc ia  p a m p a s  y  lito ra le s
Y  el h o r iz o n te  s e  a g i g a n t a . . .
V u es tro  c ie lo  de G re c ia  ex ig e  b ronces, m á rm o les  y la u re le s  tr iu n fa le s .

O rien ta le s , R e p ú b lic a  y  F ed e ra c ió n .
T a l d ice  e n  s u  h e rá ld ic a  co lo m b ian a ,
V u es tro  pabe llón ,
Q ue d u p lic a  el co lo r d e  la  m a ñ a n a .

O rien ta le s , " la  su e r te  
E s tá  e c h a d a " . Se a d v ie r te
U n  d e s tru c to r  a n h e l o . . . .  *=
L a  C ru z  del S u r  cu lm in a  en  v u e s tro  cielo 
Com o u n a  a c ia g a  p re su n c ió n  d e  m u e r t e . . .

E L  O C A SO  D E  L O S  C E N T A U R O S
Y v in o  l a  In v as ió n  con su  ro d a r  d e  t r u e n o :
D oce m il v e te ra n o s  en  m a rc ia l d esen fren o ,
H a lc o n es  del e s tra g o ,
In e v ita b le s  c o m o  la  d ie s tra  d e  S a n t i a g o . . .

L a s  fu r ia s  a f ila ro n  su s  g a r f io s  y  la  e n t ra ñ a  
P a lp i ta n te  d e  A m é ric a  se d e sg a rró . L a  h u ra ñ a  
P ro le  del bosque, aq u e l In d Ja je  m is ionero  
D e m ú scu lo  d e  co b re  y  co razó n  de a c e ro ;
E l g au ch o  m o n ta ra z , cuy© lib re  a lb ed río  
N o concede ro m p eo la s  a  su  em p u le  b r a v io :
E l h o m b re  de los cam p o s q u e  d e  C eres  o rdeña  
L a  p ro d ig io sa  u b re  y  su N o v iem b re  s u e ñ a ;
E l a ñ o so  p a tric io  q u e  en  lff p e rd id a  a ldea 
R e v iv é  en  el rec u erd o  la  g lo rio sa  o d ise a  :
E ! g u n y a q u í. re to ñ o  de u n a  r a z a  q u e  ex lla  ;
Y  el e tío p e  d e  n o s tá lg ic a  p u p ila
O ue e x t r a ñ a  su  sol tó r r id o  y  su  p la y a  so n o ra
Y  su  choza, de p a j a ;  todo  lo  q u e  en  Ja h o ra  
A lien ta  con e s p ír i tu  en la s  M is iones y  en 
E l U ru g u a y , e n fre n a  el m a rc ia l p a la f ré n .
E sg r im e  la n z a , o sab le , o m o sq u e te , y  se In c ru s ta  
C ual a n illo  de h ie rro  en la  fa la n g e  a u g u s t a . . .

Oh, m ag n ífico  pueblo  q u e  un  design io  cruel 
D esv ía  de la  r e c ta  fecunda de su  riel 
L aborioso . Oh m agn ífico  pueblo cu y a  a lm a  en h iesta  
D16 a  la  A m érica  en germ en un la u re l y  u n a  G esta  ;
Oh soberb io  e je m p la r  de leyenda, la  espada
Q ue h a  de h e rir te , en la  noche s in ie s tra  fué f ra g u a d a  !

Y  v in o  la Invasión, con su ro d a r  <le tru en o  
Doce m il v e te ra n o s  en  m a rc ia l desenfreno .
H alco n es del es trag o .
In e v ita b le s  com o la  d ie s tra  de S an tiago .

Y v ino  la Invasión.
S an g re  y  f u e g o . . . In ú ti l  v a len tía  
L a  de los m ag n ífico s gauchos que en  pelotón 
O pusieron  su s pechos a  l a  m o sq u e te ría  
P o rtu g u e sa ,
Que v ie ra  e n tre  los cu ad ro s  Im peria les 
V olar, a  pleno sol, a l á g u ila  fran cesa .

LA M U E R T E  D E L  H E R O E

S obre la  fre n te  del p ró ce r un  día 
P u so  la  m u e rte  su  p á lid a  au reo la .
S obre la  fre n te  del p ró ce r un día.

M urió  de pie, la b o ra n d o  la  t ie r ra ,
Casi desnudo  su b u s to  de bronce.
M urió  d e  pie, la b o ra n d o  la  tie rra .

Sólo los po b res  ro dearon  su  fé re tro  
C uando  la  a z a d a  tom ó la  p a lab ra .
Sólo los po b res  ro dearon  su  fére tro .

V anos d iscu rsos, do lo r d e  e tiq u e ta ,
N o p e r tu rb a ro n  el sueño  del H éroe,
V an o s d iscu rsos, do lo r d e  e tiq u e ta .

R ú s tic a  p á g in a  ce rró  la  e p o p e y a . . .
F u é  In n ecesa ria  la  f ra se  r e tó r i c a . . .
R ú s tic a  p ág in a  ce rró  la  ep o p e y a . . .

S encillam en te
C ubrió  la  losa su s  can sad o s h u e s o s . . .
S encillam en te , do lorosam ente ,

L a  noche cu lm inó  su s u e ñ o . . .

A PO T E O SIS
H a g a  p e rp e tu a  el b ronce Ja o lím pica  ca rn e  del H éroe,
Que en  geó rg icas  u b é rrim a s  v ió  a p a g a rse  la  luz de su vida.

Q ue en  s im u lac ro s m agnos, p a lm as  y m árm o les  d igan 
Cóm o fu é  la  epopeya de su  v id a  de sa n g re  y de luz.

L* BELLEZA
femenina depende sobre todo de la 
hermosura del cutis y cada mujer 
debe cuidar su rostro. Dándose un 
ligero masaje con un poco de 
Crema Toilette Vasenol antes de 
acostarse, y usando, de día el Polvo 
de tocador Vasenol, se obtiene un 
cutis siempre liso y suave. Además 
las virtudes curativas y suavizan­
tes de la substancia química lla­
mada Vasenol curan rápidamente 
cualquiera afección del cutis (como 
granos, etc.).

Depósito  en  el U ruguay  
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Qu© u n án im es l i r a s  se acuerden  b a jo  los pórticos p a ra  
C e le b ra r  dei A póstol los m ag n ífico s h e c h o s ; PEN SA M IEN TO S
Y que de] lab io  trém u lo  de Clío reco jan  
L a  n a rra c ió n  v e ríd ica  qúe h a n  de f i ja r  en  los ritm os.

Q ue m anos p ia d o sas  laboren  los h u erto s  opim os 
P a r a  l le n a r  de ro sas  el pan teón  del P a tr ia rc a .

Que no  s e  ap a g u e  n u n ca  la  te a  g lo rio sa
Q ue el P ro te c to r  d e  los P ueb los en  hora, le jan a  encendió.

Que se p an  la s  generaciones a c tu a le s , au e  sepan
L os hom bres del m añ an a , in sp ira rse  en su e jem plo  inefab le.

L a  p ro v erb ia l fideflldad d e  los a n ­
tiguos fám u lo s v a  siendo u n a  m oneda 
proh ib ida , c u y a  c ircu lac ión  no »e 
perm ite. —  Idem .

E n  las  g u e rra s  d e  invasión , la s  
jo rn a d a s  son l a  conqu ista , y  la  r e ­
s is ten c ia  en  la s  b a ta l la s  son  la  v ic ­
to ria . J a m á s  uní paso  a t r á s ; nunca 
dem asiad o s pasos ad e la n te , y  siem pre 
todos ju n to s . —  Idem.

P ro lo n g a n d o  su  v id a  fecu n d a  m á s  a l lá  de los t ie m p o s . . .

E l bronce' no b a s ta , el m árm ol no b a s ta , es preciso 
R e e n c a rn a r  ese  esp íritu , d a rle  sa n g re  p e re n n e ;

L a  ru e d a  del tiem po  g ira  sobre to d a s  la s  épocas,
Y la  lín e a  y  el gesto  enm udecen cu b ie rto s  de p o lv o . . .

P a b i .o  d e  G r e c i a .

N unca  h e  es tad o  Im plicado en  m a ­
trim onio  a lg u n o ; ja m á s  h e  recom en­
d ad o  a  n ingún  m é d ic o ; nunca , po r 
consigu ien te, he a te n ta d o  c o n tra  la  
v id a  de nad ie. —  R ostopchine (E l  
conde d e ) .

Se v ive m ie n tra s  la rea lid ad  se 
aparece .
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DESMONTABLESCON ARRANQUE Y LLANTAS

Desde cualquier punto de vista que 

lo mire, el Sedan Ford es, sin 

una, el coche que más leduda alg

conviene

el coche mas cómodo

Es el coche mas económico

Es el coche indicado para cualquier
tiempo

Es el coche para todas las ocasiones 

Es el coche para la familia

AOENTES EN M O N TE V ID E O

Serratosa & Castells
18 D£ JU LIO  1401

Enrique D. Puig & Cia
S A R A N  DI 4 6 2

Manuel Guelfi & Cia
CERRO LARGO 1123

J A B O N

Parte del General Articas, de la 
Batalla de las Piedras

Publicamos el parte de 
la Batalla de las Piedras 
elevado por Artigas a la 
Junta de Buenos Aires.

Exmo. Señor.
Las ocupaciones que me ha ofreci­

do el honroso cargo que V. E. tuvo 
a bien confiarme, no me Han permi­
tido desde mi salida de esa capital 
dar a V. E. una relación en detalle 
de los movimientos practicados y fe­
liz suceso de las armas de la patria; 
pero he cuidado de avisarlos respec­
tivamente al Señor Belgrano y al 
Coronel Don José Rondcau, desde 
que fué nombrado jefe de este ejer­
cito, quienes lo harían a V. E. en 
iguales términos.

Aprovecho sin embargo estos mo­
mentos de elevar a su conocimiento 
las operaciones todas de la división 
a mi cargo.

Con ella llegué el 12 del corrien­
te a Canelones, donde nos acampa­
mos destacando partidas de obser­
vación cerca de los insurgentes que 
ocupaban las Piedras, punto el mas 
interesante, asi por su situación 
que empezaban a formar y por la 
numerosa artillería con que lo defen­
dían. En la misma noche se espcri- 
mentó una copiosa lluvia que conti­
nuó hasta las diez de la mañana 
del 16, en cuyo día destacaron los 
enemigos una gruesa columna a la 
estancia de mi padre, situada en el 
Sauce a 4 leguas de distancia de las 
Piedras, con objeto de batir la di­
visión de voluntarios al mando de 
mi hermano Don Manuel Francisco 
Artigas que regresaba de mi orden, 
de Maldonado a incorporarse con 
mi división. Se hallaba acampado 
en Pando y luego que sus avansadas 
avistaron al enemigo, medió el co­
rrespondiente aviso pidiéndome 300 
hombres de auxilio; en cuya conse­
cuencia y de acuerdo con los seño­
res Capitanes determiné marchar a 
cortar a los enemigos; contando a mis 
órdenes 346 infantes; a saber. 250 
patricios y 96 blandengues; 350 caba­
llos y 2  piezas de a 2 ; dividí la ca­
ballería en tres trozos, destinando 
una columna de 148 hombres al man­
do del capitán Antonio Pérez a cu­
brir la ala derecha y otra de igual 
número a cargo del de igual̂  clase 
Don Juan León, a cubrir la izquier­
da quedando para cuerpo de reser­
va la comnañ'a al cargo de Dn. To­
más García de Zúñiga. compuesta de 
54 plazas. Dispuesta así la división 
de mi cargo marché a la columna al 
ponerse el Sol en dirección al Sauce; 
hice alto en las puntas de Canelón 
chico, donde cerró la noche; el 17 
amaneció lloviendo copiosamente y 
dispuse acampar, así por dar algún 
descanso a la tropa, que en medio 
de su desnudes e insoportable frío, 
hab;a sufrido tres días y medio de 
continua lluvia, como por el impre- 
sindible interés de conservar 1as ar­
mas en buen uso. En la tarde del mis­
mo día se incorporó a mi división la 
del mando de mi hermano Dn. Ma­
nuel compuesta de 304 voluntarios 
reunidos por él en la campaña, la 
mayor parte bien armados; de los 
cuales agregué a la infantería 54 que 
formaban la compañía de Dn. Fran­
cesco Tesceda y con los 96 blanden­
gues indicados que componen el nú­
mero de 150 de caballería agregados 
a infantería resultándome entonces 1a 
fuerza total de 400 infantes y 600 
caballos incluso el cuerpo de reserva.

La salida de los enemigos de sus 
posiciones se verificó el 16; pero se 
redujo a saquear completamente la 
casa de mi padre y recoger sobre mil 
cabezas de ganados, que en la misma 
noche se introdujeron en la plaza.

El 18 amaneció sereno; despaché 
algunas partidas de observación so­
bre el campo enemigo, que distaba 
menos de dos leguas del mío y a las 
9 de la mañana se me avisó que ha­

cían movimiento con dirección a nos­
otros. Se trabó el fuego con mis 
guerrillas y las contrarias aumentan­
do sucesivamente sus fuerzas, se reu­
nieron en una loma distante una le­
gua de mi campamento. Inmediata­
mente mandé a Dn. Antonio Pérez 
que con la caballería de su cargo se 
presentase fuera de los fuegos de la 
artillería de los enemigos, con obje­
to de llamarles la atención y retirán­
dose hacerles salir a más distancia 
de su campo, como se verificó, empe­
ñándose ellos en ¡su alcance; en el 
momento convoqué a junta de guerra 
y todos fueron de parecer de atacar.

Exhorté a las tropas recordándo­
les los gloriosos tiempos que habían 
inmortalizado la memoria de nuestras 
armas y el honor con que debían dis­
tinguirse los soldados de la patria, y 
todos unánimes proclamaron con en­
tusiasmo, que estaban dispuestos a 
morir en obsequio por ella. Emprendí 
entonces la marcha en el mismo or­
den indicado, encargando la ala iz­
quierda de la infantería y dirección 
de la columna de caballería de lo 
mismo a mi ayudante mayor el te­
niente de ejército Dn. Eusebio Bal- 
denegro, siguiendo yo con el costado 
derecho y dejando con las municio­
nes al cuerpo de reserva, fuera de los 
fuegos.

El cuerpo de caballería al mando 
de mi hermano, fué destinado a cor­
tar la retirada al enemigo.

Ellos seguían su marcha y conti­
nuando el tiroteo con las avanzadas, 
cuando hallándome inmediato mandé 
echar pie a tierra a toda la infante­
ría. Los insurgentes hicieron una re­
tirada aparente acompañada de algún 
fuego de cañón. Montó nuevamente 
la infantería y cargó sobre ellos; es 
inexplicable. Exmo. Señor, el ar­
dor y entusiasmo con que mi tropa 
se empeñó entonces en mezclarse con 
los enemigos, en términos que fué ne­
cesario todo el esfuerzo de los ofi­
ciales y mío para contenerlos y 
evitar el desorden. Los contrarios 
nos esperaban situados en la loma in­
dicada arriba, guardando formación 
de batalla con 4 piezas de artillería. 
2 obuses de a 32 colocados en el 
centro de su línea y un cañón en ca­
da estremo de a 4. En igual for­
ma dispuse mi infantería, con las 2 
piezas de a 2  y se trabó el fuego 
más activo.

La situación ventajosa de los ene­
migos, la superioridad de su artille­
ría así en el número como en el ca­
libre y dotación de 16 artilleros en 
cada una y el exeso de su infantería 
sobre la nuestra hacían la victoria 
muy difícil, pero mis tropas enarde­
cidas se empeñaban más y más y 
sus rostros serenos pronosticaban las 
glorias de la patria.

El tesón y orden de nuestros fue­
gos y el arrojo de los soldados 
obligó a los insurgentes a salir de 
su posición abandonando un cañón que 
en el momento cayó en nuestro po­
der con una carreta de municiones. 
Ellos se replegaron con el mejor or­
den sobre las Piedras, sostenidos del 
incesante fuego de su artillería y 
como era verosímil que en aquel 
frente hubiesen dejado alguna fuer­
za cuya reunión era perjudicial, or­
dené que cargaran sobre las colum­
nas de caballería de los flancos y la 
encargada de cortarle su retirada, de 
esa operación resultó que los enemi­
gos quedasen encerrados en un círcu­
lo bastante estrecho; aquí se empezó 
la acción con la mayor viveza de 
ambas partes; pero después de una 
vigorosa resistencia se rindieron los 
contrarios quedando el campo de ba­
talla por nosotros. La tropa enarde­
cida hubiera pronto descargado su 
furor sobre la vida de todos ello6 
para vengar la inocente sangre de 
nuestros hermanos acabada de ver­
tir para sostener la tiranía; pero 
ellos al fin participando de la gene­
rosidad que distingue a la gente ame­

ricana, cedieron a los impulsos de 
nuestros oficiales empeñados en sal­
var a los rendidos.

Informado por ellos de que en las 
Piedras quedaba una gran guardia 
con un cañón de a 4, encargué a mi 
ayudante Dn. Eusebio Baldenegro de 
ocupar aquel punto quien para evi­
tar la efusión de sangre, dispuso un 
parlamento intimando la rendición 
por medio del ayudante de órdenes 
de los enemigos Dn. Juan Rosales, 
como lo hicieron a discreción 140 
hombres que se habían reunido allí 
y ocupaban algunas azoteas, bien mu­
nicionados y dispuestos a defender­
se; mi expresado ayudante mayor, se 
posesionó de inmediato del cañón de 
a 4 y todo el parque de artillería, 
haciendo estraer todas las municio­
nes y demás que expresa el adjun­
to estado, por si ocurría algún nue­
vo movimiento, respecto haber re­
cibido noticia de que había safido de 
la plaza un cuerpo de 500 hombres 
para auxiliar a los vencidos. La ac­
ción tuvo principio a las 1 1  del día 
y terminó al ponerse el sol; la fuer­
za enemiga ascendía en todo, según 
los informes menos dudosos que he 
podido obtener a 1230 individuos; en­
tre ellos 600 infantes, 350 caballos, 
64 artilleros; su pérdida ha consti­
tuido próximamente en 97 muertos, 
61 heridos, 482 prisioneros, entre los 
cuales se hallan 186 que tomaron 
partido en los nuestros, porque hi­
cieron constar su patriotismo y esta­
ban forzados al servicio de los in­
surgentes, particularmente 14 que ha­
bían sido tomados de nuestros buques 
en San Nicolás de los Arroyos y 
296 que 'he remitido a V. E. inc1uso 
23 oficiales que son los siguientes: 
d e  M a r in a  El capitán de fragata y 
comandante en jefe Dn. José Posa­
das : los tenientes Dn. Manuel Bo* 
rrás y Dn. Pascual Cañiso; los alfé­
rez de navio Dn. José Argandoña; 
Dn. Juan Montaño, Dn. Miguel Cas­
tillos, Dn. José Soler; el oficial 
cuarto de ministerio Dn. Ramón Va- 
jon. — M ilic ia s  d e  I n f a n t e r í a : Ca­
pitán Dn. Jaime Illa, teniente Dn. 
Gerónimo Olloniego, los sub-tenien- 
tes Dn. Mateo Uscola, Dn. José Ma- 
teriago, Dn. Andrés Royano, Dn. 
Francisco Sierra, Dn. Manuel Mont, 
Dn. Francisco Alva, Dn. Francisco 
Fernández y Dn. Luis Breque; M i l i ­
c ia s  d e  c a b a l le r ía : Capitán Dn. Pe­
dro Manuel García, teniente Dn. An­
tonio Govita, sub- teniente Juan Sie­
rra, ayudante de órdenes Dn. Juan 
Rosobes; U r b a n a s :  Capitán Dn. Jus­
to Ortega.

Del resto del enemigo muchos 
eran vecinos de la campaña que fu­
garon y se retiraron a sus casas y 
algunos pocos se estravairon y en­
traron en la plaza.

Por nuestra parte hemos tenido la 
pequeña, pero muy sensible pérdida, 
de 1 1  muertos y 28 heridos.

El hecho mismo demuestra bas­
tantemente la gloria de nuestra ar­
mas en esta brillante empresa; la 
superioridad en todo de la fuerza de 
los enemigos, sus posiciones venta­
josas, su fuerte artillería y particu­
larmente el estado de nuestra caba­
llería por la mayor parte armada de 
palos con cuchillos enastados, hace 
ver indudablemente que las verdade­
ras ventajas que llevaban nuestros 
soldados sobre los esclavos de los 
tiranos estarán siempre sellados en 
sus corazones inflamados del fuego 
que produce el amor a la patria.

Me juzgo, Exmo. Señor, en gran­
des apuros, cuando trato de hacer 
presente a V. E. el carácter que han 
demostrado todos los señores oficia­
les que he tenido el honor de mandar 
en esta acción; ellos 6e han disputado 
a porfía el celo, actividad, intrepidez, 
distinguido valor y todas las virtu­
des que deben adornar a un verdade­
ro militar; ellos me han hedió La­
grimear de gozo, cuando he conside­
rado la justicia con que merecen el 
dulce título de beneméritos de la pa­
tria, y yo faltaría a mi deber si no 
suplicase a V. E. les tuviese presente 
el premio a que les considere acree­
dores; de todos ellos pues, incluyo

a V. E. lista, juzgando que han 
llenado completamente el hueco de 
sus obligaciones y de mis deseos; 
pero particularmente el teniente co­
ronel y jefe de las compañías de pa­
tricios Dn Benito Alvarez, el bravo 
capitán Dn. Ventura Vázquez Fey- 
joo, que une a este mérito el de ha­
berse distinguido en las acciones del 
Paraguay, el teniente Dn. Raymundo 
Rosas, que también se halló en aque­
llas acciones, el de igual clase don 
José Araus; el de la misma Dn. 
Ignacio Prieto que para facilitar la 
marcha de la artillería en medio de 
la escasez de caballos que se esperi- 
mentaba en el acto de la batalla 
cargó a sus hombros un cajón de 
municiones conduciéndolo así no cor­
ta distancia y el sub-teniente con 
grado de Uniente Dn. José Roa; to­
dos del cuerpo de patricios; pero es 
singularmente recomendable, el ta­
lento, activas disposiciones, determi­
nado arrojo y valor, del intrépido 
teniente de ejército Dn. Eusebio Bal- 
denegro, mi ayudante mayor, que no 
me ha dejado un momento y que ha 
hecho lucir sus virtudes militares en 
esta acción.

Es también particular el mérito 
del sargento de castas Bartolomé Ri- 
vadeneira empleado en la artillería 
que se portó con un valor recomen­
dable.

Igualmente recomiendo a V. E. 
toda la infantería que ha obrado a 
mis órdenes y que ha dado una sin­
gular prueba de su valor y subordi­
nación, arrostrando el peligro con se­
rena frente y avanzando en línea so­
bre el constante fuego de la artille­
ría enemiga con una loable determi­
nación.

También han llenado sus obliga­
ciones los voluntarios de caballería 
y sus dignos jefes, siendo admira­
ble, Exmo. Señor, la fuerza con que 
el patriotismo más decidido ha elec- 
trisado a los habitantes todos de 
campaña que después de sacrificar 
sus haciendas gustosamente en bene­
ficio del ejército, brindan todos con 
sus personas; en término podría de­
cirse, que son tantos los soldados 
con que puede contar la patria cuen­
tos son los americanos que la habi­
tan en esta parte de ellafc 

No me es fácil dar todo el valoi 
que en sí tienen a la general y abso*
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luta fermentación que ha penetrado 
a estos patriotas, pero como prue­
ba nada equívoca de los rasgos sin­
gulares que he observado con satis­
facción, no olvidaré hacer presente 
a V. E. los distinguidos servicios 
de los presbíteros Sr. Dn. Valentín 
Gómez y Dn. Santiago Figueredo, 
curas vicarios, éste de la Florida y 
aquel de Canelones: ambos no con­
tentos con haber colectado con celo 
varios donativos patrióticos, con ha­
ber seguido las penosas marchas del 
ejército, participando de las fatigas 
del soldado, con haber ejercido las 
funciones a su sagrado ministerio en 
todas las ocasiones que fueron preci­
sos, se convirtieron en el acto de la 
batalla en bravos campeones, siendo 
de los primeros que avansaron sobre 
las filas enemigas con desprecio del 
peligro y como verdaderos militares.

En la noche del 18 me acampé en 
las inmediaciones de las Piedras ha­
cia Montevideo, en la situación más 
ventajosas y cómoda, para oponer­
me a alguna tentativa del enemigo, 
que- se esperaba según las noticias 
adquiridas; pero él no hizo movi­
miento.

El 19 mandé algunas partidas de 
caballería en observación hasta el 
arroyo Seco y estramuros de la pla­
za a donde llegaron sin oposición; 
en la tarde recibí oficio del Gobier­
no de Montevideo, solicitando el 
cange de los prisioneros; de cuyos 
resultados hice el convenio que cons­
ta de las copias que acompaño.

El 20 recibí oficio del señor Elio, 
solicitando la suspención de hostili­
dades, de él y de mi contestación 
incluyo a V. E. copia con el nú­
mero 2 .

Aprovechándome de las ventajas 
que me ofrecía mi situación dirigí 
parlamento a la plaza intimando su 
rendición al señor Elio con fecha del 
21, según consta la copia N.o 3, y 
con la misma recordé a aquel caudi­
llo sus obligaciones sobre el mismo 
objeto, según el número 4; pero 
ambos, sordos a las voces de la hu­
manidad, justicia y sobre todo la ne­
cesidad, despreciaron mis avisos; 
contestando Elio. verbalmente que 
no se rendían y ordenando al oficial 
parlamentario se retirase inmediata­
mente : por las mismas copias adver­
tirá V. E. que trasladé mi campa­
mento al Cerrito a que dá nombre la 
plaza, para tenerla en estado de sitio 
vigoroso.

Nuestras partidas continuaban in­

ternándose hasta las inmediaciones 
de la ciudad a cuyo recinto se halla­
ban reducidos los enemigos.

El 24 fueron ignominiosamente 
arrojados de la plaza por su tiránico 
gobierno varias familias, vecinos y 
eclesiásticos sobre cuyo violento ac­
cidente hablo a V. E. en otro papel; 
en su consecuencia y teniendo noticias 
fundadas de que mi oficio del 2 1  no 
había llegado a manos del Cabildo, 
aproveché esta ocasión de entablar 
nueva comunicación dirigiéndole otro 
con fecha 25 como verá V. E. por 
la copia N.o 5 en que solicitando los 
equipajes de los confinados pedía un 
diputado de aquel cuerpo que habla­
se con mi enviado, quien debía en­
tregarle otro oficio en que le tras­
ladaba el del 21; pero el señor Elio 
conservando siempre su despótico ca­
rácter respondió verhalmente, negan­
do los equipajes y esponiendo que 
debía entenderse solo con él y no 
con el Cabildo, quien según exposi­
ción de la oficina parlamentaria de 
los enemigos había convenido en es­
ta determinación. Un proceder tan 
extraordinario si por parte del go­
bierno como por la del cabildo que 
quería llevar a un extremo doloroso 
el comprometimiento a que se vé re­
ducido del desgraciado pueblo de 
Montevideo me movió a cortar to­
da clase de inteligencia con aquellas 
autoridades corrompidas.

En los días sucesivos han tenido 
los enemigos el bárbaro placer de 
hacer algunas salidas bajo los fue­
gos de las baterías de la plaza, cuyo 
fruto ha sido saquear las casas in­
distintamente.

Estos han sido los movimientos 
de la división que he tenido el honor 
de mandar; y estos Exmo. Señor, 
son los momentos en que me conside­
ro elevado por la fortuna al grado 
de felicidad más a lta , si las armas 
de mi mando han podido contribuir 
ha perfeccionar la grande obra de 
libertad de mi amada patria y dar a 
V. E. que la representa un día tan 
glorioso como aciago y temible para 
los indignos mandones que desde su 
humillada situación intentan en vano 
oprimirla.

Dios guarde a V. E. muchos años. 
—Campamento del Cerrito de Mon­
tevideo, 30 de Mayo de 1811.—Exmo. 
Señor— J o s é  G . A r t ig a s .  Exma. Jun­
ta Gobernativa de las Provincias del 
Río de la Plata. (Copia de la que 
tiene en su poder Dn. Manuel Ro- 
vira).

Eb PROTECTOR
SILUETA DE ARTIGAS.

Sin el aspecto adusto de los geri­
faltes de antaño, era, empero, airoso 
y marcial como un guerrero de raza.

De estatura mediana y formas 
regulares, delgado y vigoroso, ágil 
a pie e infatigable a caballo, tenía 
la figura simpática que algunos ex­
pertos en psicología colectiva, ano­
tan en los fascinadores de muche­
dumbre.

Gran jinete de mozo, conservaba 
la misma intrepidez física en la edad 
adulta, y ya viejo, con muchos invier­
nos sobre los hombres, araba la tie­
rra como tm labriego de veinte años, 
la mano firme y el torso desnudo.

Bello de alma y de cuerpo, su ca­
beza caucásica, iluminada por un 
mirar noble y una sonrisa inteligen­
te. realizaba esa tipo ideal de que 
habla Hegel., en que el espíritu do-- 
mina mediante no sé qué majestad 
de la línea.

Negros o claros, pardos o azules, 
sus ojos, — cuyo color no ha fijado 
aún tiara siempre la iconografía, — 
refleiaban perpetuamente la vida in­
terior. y el o lh a r  s c in t i l la n te ,  que vió 
en ellos un joven oficial brasileño, 
es la misma mirada profètica que 
nercibieron las puebladas del Exodo. 
No es el fuego sombrío que Voltaire 
nota en los ojos bajos de Francis-1 
co I, sino esa luz íntima clara y 
pensativa, que aprecian los  pintores
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y que hacen brotar de la tela en los 
cuadros de Palas Athenea.

La boca, — de labios finos, ar­
queados armónicamente, — corres-» 
pondía a esa que perteneciendo a 
los planos más altos de la civiliza­
ción, está hecha, según los estetas, 
“no para morder o para masticar, 
sino para hablar y para sonreír”.

Tenía nariz aquilina como los hi­
dalgos de Valle Tnclán. Frente am­
plia — de curva serena. — leve­
mente inclinada hacia atrás. Cabe­
llo negro y cutis blanco.

Vestía sin entorchados v sin ala­
mares. Ni e1 oro deí mando, ni la 
púrpura de los cebares. No hubie­
ran armonizado de otro modo, la 
sencillez interna y la pompa exte­
rior.

En el apogeo de su poder, cuan­
do su cancillería desbordaba de no­
tas v sus ejércitos de soldados, 
ruando su campamento era el punto 
de mira de todos los pueblos olaten- 
ses v partía de él la marea de una 
vasta política — Artigas encontra-' 
ba excesivo e1 discreto lujo de su 
uniforme de blandengue.

Chaqueta azul, sin vivos ni vuel­
tas; pantalón senrillo: zapato rús­
tico y media de algodón; capote de 
baveta y sombrero redondo; — era 
la indumentaria nobre y vieia de es-' 
te fuerte soldado, vencedor de la 
Muerte, ep la gloria de su Meseta.

Tres sillas modestas y una mesa 
de pino, era todo el mobiliario de 
su despacho. Dos o tres platos de 
loza, una fuente de bordes despega­
dos, una taza y cuatro cucharas de 
hierro, — ni vasos de vidrio, ni te­
nedores ni cuchillos, — era el boa­
to de su comedor. Asado, caldo, gui­
so, vino y pan negro, era el m e n ú  
de sus festines.

No sabía de galas este formidable 
sembrador de virtudes. Le bastaban 
su sable corvo y su caballo piafan­
te. Y en la hora última una mano 
desnuda para dar o para bendecir.

Por lo demás, era un perfecto 
caballero el ogro irrascible de las 
mentidas historias trasplatinas, — y 
la más exquisita urbanidad se her-' 
manaba con la impresionante senci­
llez de sus maneras. B r a v e  a n d  g a -  
la n t , como se dijo de él en el Con­
greso de Washington.

Hospitalario a la antigua usanza 
castellana, sabía compartir cordial­
mente su pan y su vino.

Hablaba en voz queda y pausada, 
— pero esta discreción en el decir, 
no conseguía velar su carácter abier­
to. accesible y jovial.

Enemigo de los razonamientos 
largos para las cosas breves, y amo 
de la lógica, en los actos y las ideas 
gustaba reducir a pocas palabras las 
más difíciles cuestiones.

Escribía como hablaba, concre­
tando los temas, con frases precisas 
y seguras, — y si alguna vez pagó 
tributo al gusto literario de la épo­
ca. no cayó nunca, sin embargo en 
la esterilidad de los retóricos.

Hizo frases grandes y bellas, sin 
quererlo ni pensarlo. Más grandes 
y más bellas cuanto más simples y 
espontáneas.

Fué artista por la fuerza de la 
idea más que por el cuidado del 
estilo, y sus arengas y sus notas pu­
dieran figurar, a buen derecho en 
las antologías.

Tenía sobre todo la rara facultad 
de hacerse comprender sin esfuerzo, 
y su lenguaje llegaba con soltura al 
corazón de todos: primera condi­
ción de caudillo.

Tndio o blandengue, gaucho o ciu­
dadano. todos penetraban su idioma. 
Su prestigio era un culto. Por allí 
paco el espíritu de las mitologías.

Como fué artistas instintivo fué 
estadista práctico, — sin libros ni 
academias.

pueblo rebelde; desde el pastor de 
muchedumbres, patriarca federal y 
republicano, protector de provincias 
autónomas, — hasta el viejo derro­
tado por el tiempo y la guerra, pro­
tector de los pobres, padre de los 
desheredados, providencia en forma 
de hombre, que hace crecer las mie- 
ses para distribuirlas entre los des­
validos, y de cuyas manos cansinas,

que portaron la espada del héroe, 
llueve la piedad consolante y la li­
mosna reparadora.

En el campo emotivo, es el mismo 
espíritu el que lamenta el año XI 
el desgarramiento del exilio; el que 
evoca el año XV la defección de 
sus amigos y mitiga la desgracia de 
sus enemigos; el que se duele de 'a 
pobreza de sus conterráneos, de la

A solas consigo mismo v a la luz 
de su “tino extraordinario”, conci­
bió su Política.

Lejos de la utooia,, fuera de las 
ciudades irreales de antiguos visio-> 
narios nlasmó sus Instrucciones, al 
calor de los soles nativos.

Su arte de gobernar, como su es­
trategia y su literatura. — nacieron 

la acción en labor de epopeva. 
“El hombre como el hierro, — dice 
Clemenceau, — tiene que ser for­
jado”.

Segura de sí misma consciente de 
su misión y de su camino, — su 
mentalidad poderosa, extraña y ge­
nial. tiene un rasgo que la indivi­
dualiza en la Historia: es la con­
tinuidad de su psicología.

Y ese carácter primario de su es­
píritu. es lo que simplifica la com­
prensión de un papel histórico, ya 
que, vislumbradds Dos conceptos 
orierttadores de su acción inicial, se 
comprende el desarrollo futuro de 
sus pensamientos exteriorizados en 
actos.

La lógica más absoluta, en todas 
las manifestaciones de su vida, — 
por grandes que fueran las diferen­
cias de espacio y de tiempo, — prej 
side la evolución de sus ideas y la 
marcha concomitante de su actua­
ción privada o pública.

Es fácil así seguir el hilo históri­
co, — la serie, como diría Xénopol, 
—que lleva desde el brioso teniente 
de Blandengues, protector de vidas 
y haciendas en la vastedad de las 
primitivas estancias, azote de cua-1 
treros y de forajidos, hasta el cau­
dillo regional, protector de los de­
rechos individuales y políticos de su

j Quien soñó que la limpieza de ventanas se hiciera 
tan fácil!
Simplemente una espuma aguosa de Bon-Ami—una 
capa blanca y limpiese con un paño suave y seco o 
papel de seda de esta manera el sucio y polvo seco de 
Bon-Ami saldrá con la mayor rapidez.
Vease! Cristal claro—sin raya o nube.

I  Que otra preparación puede 
> limpiar las ventanas de esta 

manera ?
E n  uenla en todos los Almacenes 

y  casas del ramo.

Importadoras: CROCKER 4 Co.



indigencia de su padre, de la noche 
mental de su esposa, y el que el año 
XX, "al hundirse en la sombra", 
remite un puñado de oro a sus sol­
dados prisioneros en una isla fatal, 
del otro lado del continente separa­
dos de él. por el espacio y el silen­
cio, por selvas intactas y monta­
ñas hostiles, pero unidos a él por 
el ideal, por el sacrificio y por la 
esperanza...

Kn el orden de las ideas, el que 
insinúa la autonomía regional y la 
consiguiente federación de pueblos, 
desde el Ayuí, es el' que la manifies-1 
ta categóricamente en el Congreso 
de Abril, en el fracasado convenio 
de Paysandú. en la Asamblea del 
Uruguay, ante los farsaicos tratados 
del Pilar y el que en 1os últimos 
años de su vida las ratifica ante los 
enviados de Po^as y ante el manco 
glorioso de la Defensa.

Esta persistencia en los sentimien­
tos, en las ideas y hasta en las pa­
siones, en el alma de Artigas. —■ 
esta identidad individual que diría 
Tarde — puede concretarse en una 
afirmación que muestra el eje pri­
mario dd carácter del Héroe: Ar­
tigas fué siempre igual a sí mismo.

No sé si D’Annunzio. que exhumó 
como norma vital el “renuévate" de 
Marco Aurelio, — quizás sin saber­
lo, — en su dirisa "renovarse o mo-- 
rir”, o José Enrique Rodó que hizo

de una proposición parecida, algo 
así como la idea culminante de su 
último libro, encontrarán contrario 
a la vida, que es mudanza y es cam­
bio ese rasgo director que yo des­
cubro tras las pupilas del gran per­
seguido.

Pero yo sé decir que nada ten­
dría de hermoso, de augural, ni de 
futurista, — en el sentido que da al 
término Gabriel Alomar, — ese 
concepto de renovación perpetua, si 
no hiciera excepción en el caso de 
las formas superiores del espíritu, 
de las modalidades exquisitas que 
marcan la etapa final del altruismo 
sistematizado.

Ser constante en la piedad, en la 
sobriedad, en el desprendimiento, en 
la honradez, en 1a justicia, en la 
verdad y en d  heroísmo. — ser ina­
daptados inactuail. indócil a las so­
licitaciones del ambiente, sordo al 
instanto de la propia conservación, 
inflexible ante la flexibilidad coetá­
nea, — tener una caparazón de hos­
quedad y de desdén, para lo que 
cambia, pero no se mejora, — que­
dar intacto en la desnudez de sus 
virtudes, como un joven apólida en 
la pulcritud de su plinto, — es ser 
sencillamente un super-espíritu, ha­
ber caminado muchos siglos hacia d  
hombre futuro, y, rebelde a la fluc­
tuación de los tiempos, no perder ni 
un minuto su lugar en la gloria.

Sobriedad piedad, desprendimien­
to, honradez, justicia verdad y he­
roísmo, han sido, en efecto, las 
virtudes cardinales de este gran ca­
pitán guía de muchedumbres, salva­
dor y profeta, buen caminante que 
marcó con laurel cada jornada, co­
mo otrora marcaran los abuelos ar­
gonautas la angustia de cada singla­
dura. ^

Artigas no fué un general victo­
rioso, de la estirpe de Alejandro 
Magno, ni un político afortunado de 
la escuela de Bismarck. El final de 
sus campañas fué la derrota y de su 
política la irremediable caída.

Sus ideas son más grandes que 
sus batallas. — y sus virtudes son 
más grandes que sus ideas. El triun­
fo postumo es más amplio que lo 
que hubiera sido el éxito inmediato: 
más amplio y más definitivo.

Artigas no necesita para su con­
sagración en el tiempo, la suntuosi­
dad de estatuas marmóreas, cince­
ladas por manos mercenarias, que no 
lo comprendan ni lo sientan.

No le fuera, en cambio, ingrato 
el recuerdo consciente de las nue­
vas generaciones, levantadas a la in­
quietud de la vida por d  esfuerzo 
de sus soldados muertos.

Pero lo que, con seguridad, fuera 
halagador a su espíritu, — si pudie­
ra estar presente en la hora de las 
apoteosis, — sería el saber qfue se
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El monumento a Artigas que hoy 
será inaugurado en la Plaza Inde-> 
pendencia, ha costado la suma de 
$ 20 0 .000, de los cuales se han en-' 
tregado, hasta la fecha $ 150.000. 
Queda un saldo por entregar que 
se eleva a $ 50.000 y que se hará 
efectivo en los 30 días después de 
su entrega definitiva, cosa que se

pagado, por concepto de obras de 
cimentación y basamento, la canti-' 
dad de $ 16.000 oro. Corrió tam­
bién por su cuenta los gastos de 
embalaje de la estatua, flete, seguro, 
condución de los cajones desde la 
fundición al puerto de Nápoles, to­
do lo cual asciende a la suma aproj 
xitnada de 67.882 liras. Puede afir-

cia total de 27 metros y una altura 
de 1.59 cts.

La cabeza de Artigas mide 0.80 
ctms, siendo la longitud del caballo 
de 8.50 mts y la altura de la esta­
tua ecuestre de 8.50 mts. La mano 
izquierda del caballo, desde el baso 
al encuentro, mide 3 metros. El diá-* 
metro del baso es de 0.53 ctms.; el
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Taco* de 3 a  5 c e n tím e tro s  

L o n a  b la n c a  Im itación  g a m u z a  $ 5.20

A rtícu lo  N .° 401 
T acos de 3 a  5 c e n tím e tro s

C om binación  en b ec e rro  co lo r  ca o b a  
y  N o b u k  B lan co  $ 9 .5 0

mira en él, más que al general, más 
que al político, más que al jefe de 
pueblos y conductor de leones, —al 
hombre pleno, padrón de héroes, ti­
po de raza, resumen de virtudes, su­
perior a los tiempos, como aquel 
clásico Catón, majestuoso e inmóvil 
en el desplazamiento de los siglos.

La obra política de Artigas, — 
obra de sabio innato y de instinti­
vo estadista, — profètica v fecunda, 
como que engendró cuatro repúbli­
cas, — es, con todo, inferior a su 
ejemplo moral, a su enseñanza hu­
mana, a 1a inflexible virtud de su 
vida de apóstol.

Pacificador, Fundador, Protec­
tor. — fué siempre, ante todo y por 
encima de todo. Padre de los po­
bres y Proridenca de los desampa­
rados.

Vida de virtud y de protección es 
la vida de Artigas.

El clamor de los campesinos, en 
la época prerrevolucionaria, pidien­
do la ayuda del teniente Artigas 
contra el malón gaucho o charrúa, 
— es idéntico al ulular de las mu-

chedumbres junto a la carpa del 
caudillo, en la angustia del Exodo,
— el grito anhelante de las provin­
cias solicitando amparo contra la 
dictadura bonaerense, frente al cam­
pamento del Hervidero, — al musí 
tar de lo indios, a lo largo de los 
caminos, implorando la bendición del 
Artigas vencido, — y es 6*1 mismo 
rumor mendicante que rodeara trein­
ta años al patriarca exilado, fuera 
del mundo, pero cerca de los hom­
bres.

La muerte ha de haberlo sorpren­
dido en su habitual actitud laborio­
sa, abriendo el surco, como antiguo 
sembrador.

Artigas como los viejos Empera­
dores, ha de haber muerto de pie. 
Dios lar de su comarca, su som­
bra augusta moró, sin duda, larga­
mente entre las frondas. Su vida,
— como las fablas de Castilla, — 
tiene piedad, y nostalgia, y sabor 
arcáico y "aroma de leyenda”.

E s te  tra b a jo  m e r e c ió  e l  p r im e r  
p r e m io  e n  e l  c o n c u r s o  d e l  C e n te n a ­
r io  d e  L a s  P ie d r a s .

Este grabado qu® e® la reproducción «xacta d®i monumento que a la  memoria de Artigas se levanta en el centro 
de la  Plaza Independencia, expresa las dimensiones totales y par clalw  da la figura ecuaatre

efectuó oficialmente en los últimos 
días del pasado mes de Enero.

El monumento ecuestre ha reque­
rido en su fundición, aproximada­
mente 40 toneladas de bronce y fué 
vaciado en Nápoles, siendo su autor 
el escultor italiano Zanelli.

Además de la suma expresada en 
el primer párrafo, la Comisión ha

marse que el valor total del monu­
mento, no baja de $ 250.000 oro 
uruguayo. * *

El granifto que reviste todri el 
basamento, procede de Piriápolis y 
corre por cuenta del escultor.

Mide de altura el monumento 
17.50 desde el nivel de la Plaza. Los 
bajorelieves tienen una circunferen-

pie de Artigas tiene 0.85 ctms. y 
con el espolín de la bota 0.99. La 
altura de la bota es de 1 mts. 65; 
la espada tiene de longitud 2.75 y la 
cabeza del caballo 2.75.

El grabado que acompaña estas 
líneas expresa las dimensiones ano­
tadas.

t ir a je  m u  u n  ,v

‘Representantes de las más 

famosas marcas de pianos. 

Se adhieren al homenaje que 

el pueblo uruguayo''tributa al

U .  i José Gervasio Artigas
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IIiUSIOJiflRIDE
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Es una bella ciudad. Muy pinto­
resca. Como todas las ciudades... 
luego que uno vive largo tiempo en 
ella, se encariña, se adimata y a 
menos que por malldad propia, nos 
traiga d  recuerdo de algo de que 
arrepentimos, se termina por hallar­
la hermosa.

Ya es el mar que le presta un 
encanto insuperable; ya sus monu­
mentos y jardines que nos hablan 
de arte y amor, o bien sus noches 
serenas que al inclinarnos al arro­
bamiento, son como una invitación 
a la meditación pura y tranquila.

Esa es Ilusionan d e .. .  gran ciu­
dad ! Pero de toda ella, lo que más 
me interesa, lo que más me entu­
siasma, es el estudio de sus tipos. 
Todos son felices... buscando sin

tiempos en que para asombrar a un 
mozo de café, dióle cinco pesos de 
propina sobre un gasto de tres. En­
tanto. ..  su familia pasa hoy ham­
bre.

Otro caso. La solterona con cuar­
tos que quiso casarse, que pudiendo 
obtener su verdadera felicidad en 
una soltería honesta y digna, se 
empeñó en verla en el matrimonio. 
Y es claro, el matrimonio, la ha 
hundido. La han vilipendiado, la 
han robado, la han explotado, pero 
ella, erre que erre. Se empecina en 
ver rosas, allí donde sólo hay es­
coria, podredumbre. Y sigue su ca­
mino feliz, sin mirar para atrás.

Otro digno habitante de esta ad­
mirable ciudad, lucha por ser mé­
dico. No obstante su felicidad hu-

descanso una felicidad que está muy 
cerca de e llo s ... casi la tocan; 
mas cuando han de atraparla, su 
propio desvelo por obtenerla les ha­
ce errar el camino, y comienza de 
nuevo la conquista inconquistable, 
j Ah ! Pero son felices. Van cum­
pliendo su destino. Conozco en sus 
más íntimos détaillés a muchos de 
estos seres, que así como no hay 
grande hombre para su ayuda de 
cámara”, no deben exitir tampoco 
secretos para un guardián que co­
mo es lógico, debe siempre estar 
en guardia.

Un señor que quiso ser pródigo. 
Creía ver su felicidad en la dádiva 
sin control y por satisfacción pro­
pia. ¿No hubiera sido realmente 
feliz con un poco de menos vehe­
mencia en el dar y más armonía 
en el guardar? Penurias sin cuento 
pasó su familia y aun hoy, él, sin 
nada, se empecina en dar lo que 
más necesita, como antes dió lo que 
le sobraba.

¿Vanidad, bondad de corazón, al­
truismo, estupidez?... No lo sé. El 
os dice que es feliz así y aun re­
cuerda con suma alegría aquellos

biera estado en ser ... cualquier 
otra cosa. Sus'compañeros de aula, 
le llaman “el estudiante vitalicio”, 
“galeno nonato” etc. Y él que ya 
hace diez años que está en facultad; 
no escatima esfuerzo: estudia, dise­
ca, opera. Los otros ríen pero él 
no los vé. Su camino está lleno de 
fango resbaladizo y aun hay impíos 
que le empujan. El no vé nada de 
eso. Y va por su ruta, sereno y 
fuerte mirando siempre adelante. 
“Llegaré — os dice con sonrisa sc- 
“ ráfica — y si la muerte se me 
atraviesa, arremeteré con ella. Ven­
ceré a la muerte y seré médico.

Otro hay que quiere ser hombre 
público. Este hubiera triunfado en 
las letras. Su éxito y su felicidad 
r.o hubiesen tenido comparación. 
Sin embargo... quiere ser primera 
autoridad.

Le han desollado; todos los días 
sus enemigos se lo comen vivo; ha 
tenido que enemistarse con su fa­
milia; le han herido gravemente en 
un tumulto público, de la manera 
más innoble... y él sonríe altane­
ramente y como un héroe de leyen­
das, no ve nada, ni nada oye, 9¡no

una voz interior que le dice: “Ade­
lante I Ya llego...

¿Y no habéis oído hablar, por 
ventura del gran pintor Pierri ? Esri 
te se empeña en ser, no el primero 
de su país, sino el primero do su 
época: e l ú n ico . Os dice: “Nadie 

me ha amparado. Estaba solo, 
completamente solo. ” “ He lu­
chado como un titán y voy ven­
ciendo. — ¿Por qué? — Porque 
caíñ puede decirse que he inven­
tado la pintura. ”
Y el pobre, pinta, ni más ni me­

nos que los otros, pero está muy 
lejos de ser una notabilidad. Sin 
embargo se lo cree y basta. Es fe­
liz ... siendo infeliz, más como no 
vé su infelicidad, es dichoso.

Y así van cruzando tipos y más 
tipos, que sólo ven por ilusiones, 
casi por sombras, una felicidad, 
allí donde sólo existe una cruz.

Solamente uno conozco que en 
Ilusionáride no es feliz. Pero li­
braos de hablar con él. Tiene una 
filosofía tan descabellada, que bien 
paga con sus dudas angustiosas y 
mortales, el grave delito de no ilu­
sionarse.

Ya me había parecido un tipo 
digno de tenerse en cuenta, por 
cierta disposición analítica, pero ju­
ro no hablar más con él. De la 
última entrevista — que os narra­
ré — se me ha hecho un sujeto 
verdaderamente insufrible. Me ha 
dejado una honda amargura.

Casi me ha contagiado su duda, 
la más cruel enemiga de dos mor­
tales.

En un encantador crepúsculo ves­
pertino, desde lo alto de una colina, 
que domina magníficamente da ciu­
dad, veíamos morir el sol. Yo. sin 
poderme sustraer al encanto de la 
naturaleza, soñaba delicias inefables. 
Merezco ser el primer habitante de 
Iiusionáride.

El, fosco, taciturno, parecía como 
que no viera nada. Que contempla­
ra su interior y arrojara todos sus 
pensamientos, sobre la ciudad tran­
quila, perezosamente besada por una 
brisa amorosa y sensual.

De pronto, mirándome con unes 
grandes ojos, que fijaba con irre­
sistible fiereza en un punto dado, 
me djo:

“ Esta gentil ciudad, como si se 
“ dijera todo el mundo, no es más 
“ que una tumba. Todos sus habi- 
“ tantes creen -que viven una vida 
“ que en realidad, está muy lejos 
de ellos.

“ Se matan .sin piedad, se roban,
“ se injurian; prenden hogueras a 
“ los buenos y glorifican a l.os per- 
“ versos. Se juzgan libres y son 
insignificantes juguetes del destino. 
“ Les domina la ilusión y por la 
“ ilusión viven. Infelices! No son 
“ nada! ”

“ Mira! mira!! Cómo se afanan, 
“ cómo luchan, cómo sangran 1 Y 
“ todo ¿por qué? Por una ilusión. 
“ Y son felices porque se lo creen, 

ja! ja l! "
“ Todo eso es árido, frío. jrermo. 

“ No hay nada, nada, nada. Ni si- 
“ quiera la ilusión. I lu s io n á r id e !  Si 
“ hasta el nombre lo dice: la ari- 
“ dez de una ilusión.

El sol se había ocultado ya. Una 
mortal angustia nos envolvía 

Mi acompañante semejaba un es­
pectro. Con k>s ojos fijos en la 
ciudad no^parecía sino que quisiera 
que por ellos, entrara toda ella, pa­
ra desmentir sus amargas frases.

En tanto yo, atenaceado por una 
idea hondamente cruel veía aquella 
ciudad: mi patria mi ilusión y nú 
vida, como un estrecho, estrechísi­
mo sepulcro de hierro, dentro el cual 
mo sepulcho de hierro, dentro del 
con pesados movimientos, unos enor­
mes gusanos que lo llenaban por 
completo — y que sólo eran som­
bras — se esforzaran por huir de 
su prisión, terriblemente pequeña e 
inmensamente fría. Humo, ilusión, 
nada!!

Lente
d e m anufactura Eastman  
para cámaras tam bién de  

m anufactura Eastman

LOS Lentes Kodak Anastigmáticos f.7.7, 
i  f.6.8 y f.4.5 se hacen sólo con este ob­

jeto: dotar a las cámaras de mano con lentes 
que, a sus velocidades respectivas, igualan, 
quizá superan, en cualidades anastigmáticas, 
especialmente en su valor de precisión para 
definir con claridad las fotografías, a cual­
quier otro lente sea hecho dondequiera.

Llenan cumplidamente este propósito por­
que son de manufactura Eastman para 
cámaras también de manufactura Eastman.

Con los lentes Kodak Anastigmáticos fee 
obtienen mejores fotografías que con los de 
cualquiera otra clase*.

K  EASTMAN KODAK COMPANY 
•TS Rochester, N. Y., E. U. de A.

:4;5

Pero no me hagáis caso. Mi acom­
pañante debería estar loco. Conti­
nuemos ilusionándonos----
E l  g u a r d iá n  de  la P .  In d e p e n d e n c ia  

I lus trac iones  por Triv^llí.

T^arieHades
D e todos los an im a les  dom ésticos 

o que se c r ia n  en  c a u tiv id ad , el m ás 
afic io n ad o  a  la  m ú s ic a  y  que ex p e­
r im e n ta  m a y o r dele ite  oyéndola, es 
el papagayo .

N i el peso del ce reb ro  ni el ta m a ­
ño de la  oabeza tie n en  n a d a  que ver 
con el g rad o  de In te lig en c ia  de la  
persona .

L a  p a r te  m á s  sesib le  del cuerpo 
h u m an o  es la  p u n ta  de la  lengua , s i­
g u ién d o la  en  o rd en  de sensibdlldad 
la s  yem as de los dedos y  los lab ios.

C u an to  m ás a u m e n ta  la  g o rd u ra  
de un  an im al, m á s  d ism in u y e  el a g u a  
que con tiene su  cuerpo . L a  ca rn e  de 
un pollo  flaco, p o r ejem plo , tiene 
un  70 por c ien to  de a g u a , m ie n tra s  
q u e  la  de uno gordo  no p a s a  del 35 
p o r c ien to , o s e a  la  m itad .

E n  el Ja p ó n  se  le a f e i ta  la  ca b ez a  
a  la s  n iñ a s , d u ra n te  los t r e s  p r im e ­
ro s a ñ o s  d e  su  v ida , p a ra  fo r ta le c e r ­
le s  el cabello , q u e  d esp u és  c rece  a b u n ­
d a n te  y  ca rdoso

Hierro Nuxadd
Domina toda clase de De­
bilidad. Impotencia. San­
gre  Impura, Nerviosidad. 

Neurastenia
Aum enta  las fu e r z a s  1 0 0 %  en 

dos s e m a n a s  * l

Hierro orgánico es uno de los prlnci-l 
I pales elementos productivos de vita-l
l lidad. Es el hierro en la sangre lo que| 
extrae el oxígeno de sus pulmones. 
Este oxígeno se une con los alimen-J 

Itos digeridos a medida que estos sel 
[absorben en !a sangre, del mismo] 
kinodo que el fuego se une al carbón, 

produciendo tremenda fuerza y 
energía. Sin hierro en lasangre 
loque Ud. come simplemente 

/pasa por el cuerpo sin ha-/ 
L-Cerle ningún provecho.*^

D is tr ib u id o re s  p a r a  el U ru g u a y  
M E N D E L  y C ía., C e rrito  673176



JABON . B A O

L a  n iñ a  R a ra , cuando  au n  e ra  un 
bebé de p añ a le s , fué ro b ad a  por una 
h e m b ra  de g o rila , que se la  llevó 
consigo, d esap a rec ien d o  e n tre  la  e s­
p esu ra .

É l p a d re  de R a ra , que e ra  uno de 
los n o ta b les  de la  tr ib u  de los ñ in ­
ga, ac am p ad o s  ce rca  del r io  F la m in ­
go, resignóse v ir ilm e n te  a  aq u e lla  
d e sg ra c ia  d e  fam ilia , porque to d a v ía  
le q u ed a b an  b a s ta n te s  h ijo s  en  la  
casa .

P e ro  e l abuelo  no  p o d ía  re s ig n a rse  
a  la  p é rd id a  d e  su  p eq u eñ a  fav o rita . 
Con u n  celo o b stin ad o  lanzóse t r a s  la 
la d ro n a  y , d esp u és de h a b e r  d escu ­
b ie rto  la  m a d rig u e ra  .de  los m onos, 
trá jo se  a  su  n ie ta , con g ra n  do lor 
de la  fam ilia  g o rila .

D esde aq u e l tiem po pudo verse  a 
R a ra  y a  su  abuelo  siem pre ju n to s . 
C om prend ían  que e s ta b a n  und ios el 
uno a  la  o tra , y el an c ia n o  se  en­
ca rg ó  ta m b ié n  de la  educac ión  de la  
ch iqu illa . iLa enseñó  a  e x tra e r  el fu e ­
go del f ro ta m ie n to  de dos ^ trozos de 
m a d e ra , a  su b irse  a  los cocoteros, a  
c o n s tru ir  c a b a ñ a s  d e  adobes ; en  u n a  
p a la b ra , l a  enseñó  todo  quello  de que 
u n a  m u je r  d ig n a  b ien  ed u c ad a  p u e ­
de te n e r  neces idad  en  la  v ida , pues 
los f ie ro s  d in g a s  no se ocupan  m ás 
que de lu c h a r  cuando  tien en  c o n tra  
quién , y só lo  la s  m u je re s  tr a b a ja n .

Y com o l i a r a  e r a  u n a  n iñ a  m uy 
h áb il, el abuelo  e x t r a ía  m á s  a ú n  de 
la  r ic a  te so re r ía  de s u  c ienc ia , y le 
e n señ a b a  el au llido  de l chaca l, que h a ­
ce h u ir  a  los e sp ec tro s  n o ctu rnos, y 
la  e n señ a b a  tai'mibién la  d a n z a  d e  la 
v íb o ra , que e s  rem edio  ex ce len te  con­
t r a  la  fieb re.

R a r a  co m en zab a  a  s e r  co n s id erad a  
com o u n a  m u ch ach a , cuando  el su ­
mo sa ce rd o te , según  co s tu m b re  a n t i ­
gua , la  pu so  e n  la  n a r iz  un  pequeño  
tro zo  d e  m a d e ra .

E n to n c es  a g u a rd a b a  y a  con el co­
ra z ó n  p a lp ita n te  la  lle g ad a  del p le ­
nilun io , p a r a  ir, en  co m p añ ía  de la s  
d em ás m u c h ac h as  ca sa d e ra s , a  d a n ­
z a r  b a jo  el árbó l_  sa g ra d o .

L os jóvenes g u e rre ro s  d e c la ra b a n  
q u e  R a ra  e ra  l a  m u c h ac h a  m á s  lin  
d a  d e  la s  o r illa s  del r ío  F lam ingo , 
¡áu p iel e r a  lu c ien te  y su av e  com o la 
de la  s e ta  n e g r a ;  su s  o jo s desped ían  
fuego , com o los del g a to  sa lv a je , y 
su s  cab e llo s  se  p e g a b a n  c o n tra  su 
c rá n eo  en  e sp ira l, com o ca raco lillo s  
de algodón . P ero , so b re  todo, d a n z a ­
b a  la  d a n z a  de la  v íb o ra  com o s i su s  
nerv ios fu e se n  d e  a lam b re .

D espués del p r im e r  baile, a  la  luz 
d e  la  lu n a , B abu , e l h ijo  m a y o r  del 
je fe  de la  tr ib u , re g a ló  a  R a r a  dos 
r a ta s  de ag u a , h e rm o sas  y m u y  g o r­
das.

A quello  e ra  u n  aco n tec im ien to  im ­
p o r ta n te , y v ió se  segu ido  de m u c h as  
h a b la d u r ía s , p o rq u e  el p a d re  de B abu  
e ra  un  se ñ o r  d e  n u ev e  c rán eo s , lo 
que es a lgo  a s i  com o en  E u ro p a  un 
títu lo  de m arq u és .

D espués de l seg u n d o  baile, el sueño 
se c re to  del ab u e lo  se c u m p lió ; e l po­
deroso  je fe  d e  la  tr ib u  fué a  p ed ir 
la  m ano  a  la  c a b a ñ a  de ad o b es de 
los p ad re s  de R a ra .

E l g ra n  señ o r se p re se n tó  con u n a  
pom pa d ig n a  de s u  rango .

A b ría  la  m a rc h a  el sum o sa ce rd o ­
te , que lle v ab a  so b re  l a  cab eza , en 
lu g a r  d e  un  casco, el c rá n e o  de un 
rin o ce ro n te , y so b re  su s  e sp a ld a s  flo­
ta b a  u n a  c a p a  de p lu m a s  d e  loro. 
D e trá s  de l sum o sa ce rd o te  m a rc h a b a n  
lo c ad o res  d e  cu e rn o  y de ta m b o r , cu ­
yo p ape l c o n s is tía  en e s p a n ta r  a  loa 
m a lo s e s p ír i tu s  con su  te rr ib le  m ú ­
sica.

E l je fe  de la  tr ib u  lle v ab a  en  su 
m a n o  d e re c h a  isl sím bolo  d e  s u  po­
d er ; un  p a ra g u a s  ro jo , y en  la  m ano 
iz q u ie rd a  u n a  la n z a  con  la  p u n ta  en ­
v en en ad a . No lle v ab a  sob re  s i m ás 
vestidos.

L a  so lem ne co m itiv a  te rm in a b a  con 
la  m u lt itu d  d e  la s  esp o sas, ’ p r in c ip a ­
les y se c u n d a ria s , co rte san o ?  y g u e­
rre ro s , que in ju r ia b a n  y  a m e n a z a b a n  
con  g ra n d e s  g r ito s  a  lo m a lo s e s p ír i­
tu s  p a r a  que no  se a tre v ie se n  a  co­
m e te r  a lg ú n  d esag u isad o .

L a  ce rem o n ia  de J a  petic ión  de m a ­
n o  s e  cum plió  e s tr ic ta m e n te , según 
la s  re g la s  de la  e t iq u e ta  d inga .

P o r  m o d e stia , el p a d re  de R a ra  
negó h a s ta  el hecho  de que tuv iese 
u n a  h ija . M á s ta rd e  se acordó , sin  
em bargo , de que, en  efecto , h a b la  en 
su  c a s a  u n a  especie d e  c r ia d a  le a  y 
su c ia , pero  que no m e re c ía  la  pena 
d® h a b la r  d e  ella , p u es  no e ra  d igna 
do  que un g u e rre ro  ta n  exce len te  co­
m o B a b u  p u s ie ra  los o jo s en  ella .

Y R a ra ,  p a r a  p ro b a r c u á n  v irg i­
n a lm e n te  p u ra  e ra , se ocu ltó  en la 
b o d eg a  e n tre  m o n to n es de z a n a h o ­
r ia s , d e  donde  no se logró  s a c a r la  
sino  t r a s  u n a  e n c a rn iz a d a  lu c h a .

D esp u é s  e n tre g ó  a  B abu  un  ram o  
de av e lla n o , com o sím bolo  do q u e  se 
so m e tía  a] p o d er del m arido .

D u ra n te  aq u e l tiem po  el abiuelo h a ­
b ía  p e rm an ec id o  a g a c h a d o  c e rc a  de¡ 
a trio , d e r ra m a n d o  lá g r im a s  de con-

ten to , d ando  g ra c ia s  a l  d ios K ai, de 
cab eza  d e  c o c o d r ilo .. .

¡ Oh, su  p eq u e ñ a  R a ra  h a b i ta r la  de 
a llí en  a d e la n te  en u n a  c a b añ a  de 
nueve c r á n e o s !

* * •

H ab lan  decidido c e le b ra r  la s  bodas 
en  el próxim o p len ilun io . E s  u n a  
época m uy fav o rab le , pues, com o es 
sab ido , la  g ra n  c la r id a d  de la  luna 
d eb ilita  la  fu e rz a  d e  los m alos e s­
p íritu s .

L os do s p a d re s  se d ieron  la  m ano, 
y el de R a ra  d ijo  a le g re m e n te :

— ¡ P a r a  la s  bodas, m a ta re m o s  al 
ab luelo!

¡ M a ta r  a l a b u e lo ! A quello  h ab ía  
p arec id o  u n a  b u en a  idea.

E l abuelo  e s ta b a  to d a v ía  bien de 
c a r n e s ; m ás, por o tra  p a r te , h ab la  
y a  a lca n za d o  la  ed ad  en  que no se 
so p o rta  bien el tr a b a jo , y  as í, por 
ejem plo , y a  no le g u s ta b a  tr e p a r  a

los á rbo les , de su e r te  q u e  tam b ién  
p a r a  él d eb ía  s e r  a g ra d a b le  s e r  ú til 
con su  m u e rte  a  R a ra ,  a  la  que, co ­
m o y a  sabem os, q u e r ía  m ucho.

L a  p eq u e ñ a  R a r a  ap lau d ió  con a le ­
g r ía  cu an d o  supo  q u e  en  h o no r suyo 
iban  a  m a ta r  a  su  abuelo . S a b ia  que 
su p a d re  e ra  m uy  bueno ; pero  n u n ca  
h a b ía  con fiado  e n  u n  re g a lo  de bo­
d as  ta n  espléndido, pues te n ía  v a r ia s  
h e rm a n a s  y, e n  el fondo, tam b ién  
su s  h e rm a n a s  h u b ie ra n  pod ido  te n e r  
p re te n s io n e s  so b re  el abuelo .

iCorao b iena d u e ñ a  d e  ca sa , dec i­
d ió  en  s  u ld a  q u e  p a r a  la s  bodas 
se  co ceri...i unos buenos f ile te s  de 
abuelo , y e l re s to  lo p o n d rían  en  sal, 
g u a rd á n d o lo  p a r a  el inv ierno .

P o r  la  noche, to d o  e l pueblo  sa b ia  
y a  que en  la s  bo d as d e  R a r a  se co­
m e ría n  a l  abuelo . A quello  produjo  
sensac ión , p u es  todo  el m undo  q u e­
r ía  a l  an c ia n o . A lg u n as  p e rso n a s  
d is tin g u id a s , que p o d ía n  te n e r  la  se ­
g u rid a d  d e  se r  in v ita d a s  a  la s  bodas, 
p a s a b a n  a n te  la  oabafia  y  so n re ían , 
hac ien d o  c h a sc a r  la  le n g u a  a l  d iv i­
s a r  a l abuelo , se n ta d o  d e la n te  d e  la  
p u e rta .

* Y la  h e rm a n ita  de R a ra  s a ltó  a l 
cuello  d e  la  n o v ia  y la  cuchicheó  p ú ­
d icam en te .

— ¿ V e rd a d  que m e  d a r á s  la s  o re ­
ja s  del abuelo?

S eg ú n  la  su p e rs tic ió n  d e  los e n a ­
m orados, la  m u c h ac h a  q u e  com ía  u n a  
o re ja  h u m a n a  e n c o n tra b a  m arid o  
aquel m ism o año .

R a r a  llevó a  su  abuelo  n u eces olo­
ro sa s  en  leche d e  c a b r a :

— Come, abuelo .
— ¡N o  q u ie ro !  —  m u rm u ró  el a n ­

ciano, tr is te .
R a ra  se h e d ió  a  r e i r :
—'Y, s in  em bargo , es p reciso  que 

lo com as, abue lo , p u es  a s i  tu  c a rn e  
se p o n d rá  t ie r n a  y o le rá  bien.

E n to n c es  el abtuelo d ijo  a lg o  ra ro . 
U na cosa  m uy  e x tra ñ a .  D ijo :

— Y o no q u ie ro  que rae com an.
L o d ijo  caso  g r ita n d o .
L a  pob re  R a r a  se a s u s tó  de ta l 

modo, que es tu v o  a  p u n to  d e  d e ja r  
c a e r  e l pu ch ero . M iró a  s u  ab u e lo  
con los o jo s m uy ab ie rto s .

— pero  abue lo , q u e rid o  ab u e lito , ¡s i 
se  t r a t a  de m is b o d as  1 ¡D e  la s  bo­
d a s  de tu  p eq u e ñ a  R a r a !

MUNDO URUGUAYO
¡ P oco  m e im p o rta  d e  que b o d as  se 

t r a t a  ; pero  no qu ie ro  que m e com an  ! 
—  co n tin u ó  quejoso el viejo.

R a ra  co rrió  "en b u sca  de su  p ad re , 
con los o jos a r r a s a d o s  en  lá g rim as . 
¿Q uién o y e ra  cosa  s e m e ja n te ?  E l 
abuelo  no q u e r ía  que se lo com iesen. 

¿ E s  eso lo que la  pobre R a ra  h ab ía  
m ereoldo do él?

A l p rin c ip io  el p a d re  no tom ó la 
cosa  en serlo .

No, no e ra  posible que aque l hom ­
bre, que d u ra n te  to d a  su  v id a  liaDía 
sido  un  m odelo de hom bres h o n ra ­
dos, q u is ie ra  s u s tra e rs e  a l m á s  s a ­
g ra d o  de su s  d e b e r e s . . .♦ • *

P ero  e ra  en serio . E l abuelo  no 
q u ería , en  abso lu to , que lo a sa se n  
p a ra  la s  bodas de R a ra .

E l a s u n to  co m en zab a  a  to m a r  un 
c a r iz  penoso y a v e r g o n z a n te . . . ¿Qué 
e ra , pues, lo que q u e r ía  aque l viejo 
e g o ís ta ?  ¿Q u e ría  v iv ir  e te rn a m e n te ?  
O e s  que p re fe r ía  que se lo com iesen 
los g u sa n o s  m e jo r que no su s  con­
sa n g u ín eo s?

P o r  el m om ento , lo m á s  im p o rta n ­
te  e ra  m a n te n e r  el a su n to  secreto , 
p a ra  q u e  no se c o n v irtie se  en  b u r la s

Si el poderoso  y a l tiv o  je fe  de la 
tribiu ¡legaba a  e n te ra rse , posib le e ra  
que rom piese  la  boda, p u e s  n ad ie  d e ­
se a  lig a r  p a re n te sc o  con u n a  fa m i­
lia  en  Ja q u e  se p ro fe san  p rinc ip io s 
ta n  ra ro s .

A q u ella  idea hizo d e r ra m a r  lá g r i­
m as a  la  pequeña  R a ra  y ex asp e ró  
a  su  p ad re .

P ero , g ra c ia s  a  K ai, to d a v ía  no se 
h a b la  llegado  a  aque l ex trem o . E ra  
p rec iso  h a b la r  a ]  an c ia n o  te s ta r u d o ; 
e ra  im posib le que no se in c lin ase  a n ­
te  la s  p a la b ra s  de la  razó n  y de la 
honradez.

Y el p a d re  d e  R a ra  le h a b ló :
— E n  rea lid ad , ¿q u é  es lo q u e  p re ­

te n d e s?  —  le p re g u n tó — . ¿ Q uieres 
e sc a p a r  a n te  la  m u e rte ?  B ien  sa b es

q u e  eso e s  im posible. T a rd e  o te m ­
p ra n o  v o lv e rá  a  b u sc a rte . ¿C rees que 
s e rá  u n a  m u e rte  m e jo r si te  ves des-, 
g a r r a d o  en la  s e lv a  por u n a  p a n te ­
r a ?  ¿O  s e rá  p re fe rib le  q u e  te  p u d ra s  
com o un  árb o l v ie jo ?  ¿O  el que te 
co n v ie rta s  en u n a  c a rg a  p a ra  los d e­
m ás y  p a r a  ti m ism o, y q u e  una 
m a la  en fe rm ed ad  te  a n iq u ile ?  No, 
p a d re  m ío ; tú  no p u ed e s  d e se a r  se ­
m e ja n te  co sa  se ria m e n te . P a r a  t í  no 
h a y  m á s  q u e  u n  solo f in  d ig n o : m o­
r i r  en  m edio  de los tuyos, en  un  d ía 
que s e rá  u n a  doble f ie s ta  p o r  el p r i­
m e r paso  de tu  n ie ta  y  el ú ltim o  
tu y o  e n  la  v ida . T u  ta m b ié n  te  co­
m is te  a  tu  pad re , y  é s te  a l suyo . P o r  
la  g ra c ia  de D ios, m is  h ijo s  se  me 
co m erán  ig u a lm en te . E s  la  co s tu m b re  
en  to d a s  la s  c a sa s  h o n ra d a s . E l p a ­
dre c o n tin ú a  v iv iendo  en  su  h ijo , y 
de e s te  m odo se  tra n s fo rm a  en  in ­
m o rta l. E n  el fe s tín , de l q u e  tú  se rá s  
p rin c ip a l p la to , e s ta r á n  reu n id o s  to ­
dos tu s  p a r ie n te s  y  tu s  buenos a m i­
gos, to d a s  la s  p e rso n a s  que te  q u ie ­
ren  d e  v e ra s . D u ra n te  u n a  la rg a  v id a  
tú  le s  h a s  o frecido  los rico s  te so ro s  
d e  tu  ingenio, y  a h o ra , a l  fin , les 
o freces tu  cuerpo . ¿N o  es e s ta  u n a  
id e a  m a g n íf ic a ?  ¡ Cómo te  g lro if ica -  
r á n  1 H are m o s  todo lo posib le p a ra  
que llegues a  la  m e sa  en u n a  fo rm a  
d ig n a  d e  ti. E n  c u a n to  a  eso, ai tu ­
v iese a lg ú n  deseo  espec ia l, s i, por 
e jem plo  d eseases  que se  te  s irv ie ra  
con se ta s , o q u e  te  p re se n te n  m e c h a ­
do con  tro c íto s  de to c in o . . .

E l ab u e lo  y a  no qu iso  seg u irle  e s­
cu ch an d o . So a p re tó  la s  dos o re ja s  y 
com enzó a  g r i t a r :

— N o, no q u ie ro  que m e s irv a n  a 
la  m esa.

• • •

E l sum o sace rd o te  e ra  el co n fid en ­
te  d e  la  fam ilia . S e le inició, pues, 
en el secre to , p a r a  v e r  si p o d ía  a r r e ­
g la r  e l asu n to .

— E s  p rec iso  co n fiá rm elo  —  d ijo  el 
hom bre s a n to  —  yo sa b ré  h a b la r  a  
su  a l m a . . .

Al d ía  s ig u ien te  fué a  v e r  a l abuelo .
— ¿C rees en los d io ses?  —  le p re ­

guntó .
— ¿C óm o no  c re e r  en  e llo s?  —  re s ­

pondió el abuelo , co m p le tam en te  a so m ­
brado .

— E ntonces sa b e s  q u e  n u e s tro  d ios 
p rin c ip a l es K ai, el de l a  c a b e z a  de 
c o c o d r i lo . . .  A p e sa r  d e  eso, n e  fué

él qu ien  creó el m undo, sino  su  p a ­
d r e  K ao, el de Ja cab eza  de búfalo . 
K ao  tu v o  d iez y se is  h ijos, y se los 
com ió a  todos. E l diez y  s ie te  fué 
K ai, el d e  la  c a b e z a  d e  cocodrilo , que 

>n«ató a  su  p a d re  con el b as tó n  sa n to  
y se lo com ió, a  K ao, el de la  cabeza  
do búfalo , y de ese m odo cam bió  el 
o rd en  d e  i a  n a tu ra le z a . D esde e n ­
to n ces la  ley d iv in a  ex ige  que no 
se an  los p ad re s  los que se  com an  a  
su s  h ijos, s ino  los h ijo s  los q u e  se 
com an  a  su s  p ad re s . Do e s ta  m a n e ra  
los p a d re s  se unen  a  su s  h ijo s  y 
co n tin ú a n  v iv iendo  en  ellos. L o  que 
e s  bueno  y herm oso  en  los viejos, 
p a s a  a  los h ijo s . D e e s te  m odo los 
hom bres m o rta le s  se tra n s fo rm a n  en 
in m o rta le s . E s  u n a  id e a  m a ra v illo ­
sa m e n te  herm o sa , ¿ v e rd a d ?  Q u ien ­
q u ie ra  q u e  se o p onga  a  la  s a n ta  ley, 
c o r^ i la  c a d e n a  in m o rta l, com ete  un 
c rim en  p a r a  con los d ioses y p a ra  
con los hom bres, es un sc ríleg o  y un 
enem igo  d e  la  re lig ión . U n hom bre  
a s i  s e  v e rá  m a ld ito , m il veces m a l­
d ito , y  d esp u és de su  m u e rte  s e  t r a n s ­
fo rm a rá  en  un  sap o  y h a b r á  de c ro a r  
e te rn a m e n te  en  el lago  d e  a z u f re  del 
in fie rn o . . .

H u b ie ra  sido  d ifíc il c o n te s ta r  n a ­
d a  en  co n tra . E l ab u e lo  m iró  som ­
b ría m e n te  a n te  sí, pero , a l fin , ex ­
clam ó :

— ¡ P re fie ro  s e r  un  sapo  a  d e ja r  
que m e com an  !

L a  a c titu d  incom prensib le  del a b u e ­
lo se  supo , poco a  poco, a  p e sa r  de 
todo, en  la s  c a sa s  d ig n a s . (Los bue­
no s am ig o s de los R a r a  les co m p ad e­
c ían , m ie n tra s  que los envid iosos se 
b u r la b a n  de ellos.

Un d ía , el poderoso  je fe  fu é  en  p e r ­
so n a  a  v e r a l  abuelo .

— A m igo m ío  —  d ijo  el g ra n  s e ­
ñor, m e tién d o se  el ro jo  p a ra g u a s  b a ­

jo  el b raz o  — ; p u ed e s  c re e rm e  que 
es el egoísm o lo que h a b la  e n  m í. Yo 
com o c a rn e  h u m a n a  s ie m p re  que q u ie ­
ro, y, a p a r te  d e  eso, no  m e g u s ta  
g ra n  cosa, pues e s  co m id a  d e m a s ia ­
do p e sa d a  p a r a  m i estóm ago . P ero  
a h o ra  no se  t r a t a  de m í, ni d e  ti, 
sino  d e  un  p rin c ip io  su p e rio r . P u e s  
en e l fondo, ¿n o  es c ie rto ? , p o d ríam o s  
d e c i r : el a b u e lo  no  q u ie re  q u e  nos 
lo c o m a m o s ; p u es  bien, no nos lo 
c o m e re m o s ; el cielo  no se  h u n d irá  
por eso. P e ro  el a s u n to  no co n s is te  
ú n ic a m e n te  en  eso. P u e s  s i  tú  te  
s u s tra e s  a  la  ley, en to n ce s  puede 
ta m b ié n  o tro  q u e re r  s u s tra e r s e  a  ella, 
y de e s te  m odo p ro n to  lleg arem o s 
o rden , a  que no h a b rá  a u to r id a d , a  
a  q u e  no  h a b rá  Jey, a  q u e  no  h a b r á  
que no h a b rá  fam ilia , a  que no h a ­
b rá  E s ta d o , a  q u e  no  h a b r á  n a d a . . .  
¿C om prendes a h o ra , am ig o  m ío, que 
ten g o  raz ó n ?

— L o  com prendo  —  d ijo  el abuelo , 
con a r re p e n tim ie n to .

P ero , ag re g ó  t n  s e g u id a :
— S in  em b arg o , no qu ie ro  que me 

com an. ; -|^ j
E l poderoso  Jefe le escup ió  con d e s ­

precio  a l v ie jo  la s  s ig u ie n te s  p a la ­
b ra s  : m

— MI deb e r es d e fe n d e r  e l o rd en  
c o n tra  lo s  rebe ldes, y p o r e s a  razó n  
ex ijo , ¿co m p ren d es? , ex ijo  q u e  se  te  
com a en  la s  bo d as de R a ra ,  a s a d o  o 
rebozado , eso  m e es ig u a l : lo p r in ­
c ip a l e s  que se te  s i r v a  a  la  m esa, 
pues a h o r a  se t r a t a  y a  d e  u n a  c u e s­
tión  d e  p rin c ip io s .

* * •

D e e s te  m odo h a b ló  el Jefe d e  n u e­
ve c rán eo s , y d esp u és  ab rió  fu rio sa ­
m en te  e l p a r a g u a s  y  s e  m a rc h ó  de 
a llí con p aso s  enérg icos.

R a ra , q u e  s u f r ía  m ucho  p o r  c a u ­
s a  del in co m p ren sib le  ca p rich o  del 
abue lo , h izo  (todavía u n a  p o s tr e ra  
te n ta t iv a .  C on  los o jos llenos de l á ­
g r im a s  s e  a r r o jó  a l  cue llo  de l a n ­
ciano .

— A buelo , a b u e lito  m ío qu erid o , ¿e s  
q u e  y a  no  q u ie re s  a  tu  p o b re c ita  R a ­
ra ?  ¿ Y a  n o  e re s  aque l que m e sa l-  
v a s t-e  d e l n ido d e  los m onos? ¿N o 
ere s  tú  el q u e  m e d is te  de com er, m e 
e d u c a s te  y  m e  m im a s te ?  ¿ E l que m e 
t r a ía  hu ev o s de p á ja ro s  y b a y a s  d u l­

ces?  ¡M i q u e rid o  a b u e lito !  Y a h o ra , 
a  p e s a r  d e  todo , q u ie re s  q u e  yo sea 
d e s g ra c ia d a , q u e  m e se ñ a le n  con el 
d e d o . . .  Q u ie re s  que m i m a trim o n io  
no se  h ag a , q u ie re s  q u e  tu  R a ra  se
m u e ra  de p e n a . . .

E r a  un  a ta q u e  d u ro . L a  concien ­
c ia  de l ab u e lo  so a g i ta b a  y  su s  ojos 
se l le n a ro n  de lá g r im a s .  . . C o m pren ­
d ía  que e s ta b a  o b ra n d o  com o un  hom ­
b re  e g o í s ta ; no p e n s a b a  m a s  que en 
s í m ism o, s in  p re o c u p a rse  del honor 
do la  fa m ilia , ni do la  fe lic idad  de ln 
p eq u e ñ a  R a ra .  C o m p re n d ía  to d o  a q u e ­
llo, y, s in  e m b a r g o . . .  i no q u ería

• * *

Al lle g a r  el p len ilun io , m uchos in ­
v ita d o s  a  la  boda se  re u n ie ro n  a n te  
la  c a b a ñ a  de los R a ra . E l su m o  s a ­
c e rd o te  ac u d ió  tam b ién , tra y e n d o  el 
b as tó n  s a g ra d o , con el q u e  te n ía  cos­
tu m b re  de in m o r ta liz a r  a  los hom ­
bres. Al fin  llegó el poderoso  jefe, 
ac o m p a ñ ad o  p o r  su s  g u a rd ia s  de 
C orps, su s  co rte san o s , s u s  esposas 
p r in c ip a le s  y se c u n d a ria s , a s í  com o 
su s  m úsicos, q u e  e n c a n ta b a n  a  los 
dem onios.

— ¡ P odem os co m en zar la  ce rem o ­
n ia !  —  d ijo  el g r a n  señor.

P ero  uno  de los p r in c ip a le s  p e rso ­
n a je s  de la  ce rem o n ia , el ab u e lo , e s ­
ta b a  inv isib le .

D esp u és d e  in te r ro g a r  a  todo  el 
m u n d o  y de r e g is t r a r  po r to d a s  p a r ­
tes, s e  supo q u e  el ab u e lo  se  h a b ía  
escapado . A lg u ien  le h a b la  v is to  en 
el c a ñ a v e ra l  d e l r ío  F lam ln g o .

— ¡ S e h a  e sca p ad o  ! ¡ Q ué v e rg ü e n ­
z a  ! —  ru g ió  el p a d re  d e  R a ra .

— ¡ Sus, s u s !, es p rec iso  co g e rlo  —  
exc lam ó  el je fe  fu rio so .

T o d as  la s  p e rso n a s  d e  la  b o d a  co­
r r ie ro n  a l  río  y r e g is tra ro n  e l c a ñ a ­
v e ra l. R a ra  e s ta b a  e n tre  los c a z a d o ­
res.

—<¡ Oh, con ta l  d e  que se le co ja  ! 
—  d ijo  la  p o b re  n iñ a , ja d e a n te . Y 
re g is tró  c a d a  m a to r ra l .  P u e s  com ­
p re n d ía  q u e  la  fe lic id ad  de su  vida 
d ep e n d ía  d e l re su lta d o  de la  ca ce ría .

A lg u ien  lanzó  u n  g r ito , se ñ a la n d o  
a l  r í o :

— i A llí e s tá !
L ejo s, so b re  el an ch o  río , y a  ce rca  

de ia  o t r a  o rilla , n a d a b a  u n a  cabeza 
g ris , en c re sp a d a . E n  to rn o  suyo , a l ­
g u n o s cocodrilos.

— ¡ M irad  a l  d e sg ra c ia d o  ! —  e x c la ­
m ó el je fe  — ; p re f ie re  d e ja r s e  d e ­
v o r a r  p o r los cocodrilos a n te s  que por 
su s  q u e rid o s  p a r ie n te s !

R e a lm e n te  e r a  u n a  ■ a b e r ra c ió n  e s ­
p a n ta b le  p o r p a r te  de l v ie jo  eg o ísta .

P e ro  los cocod rilo s no  d e v o ra ro n  a l 
abuelo . L a s  g e n te s  d e  la  b o d a  v ie ron  
que a lc a n z a b a  la  o t r a  o rilla , s a lía  
d e l a g u a , so  s a c u d ía  y d e sa p a re c ía  
e n tro  la  e sp esu ra .

F rancisco  H erczeg .
I lu s trac iones  por  Trivelli .

E L  C H O C O L A T E
El chocolate tiene muchos aficio­

nados, y es natural que así suceda, 
porque este dulce es uno de los ali­
mentos más nutritivos. Lo que no 
saben todos es que solo hay que 
concedérselo al paladar y al estóma­
go después de comer, nunca antes, 
porque quita el apetito.

Para ser altamente nutritivo, el 
chocolate ha de estar compuesto de 
partes iguales de cacao y de azúcar. 
Cuando, como sucede en los choco­
lates de mala calidad, no ha sido 
respetada esta proporción, disminu­
ye grandemente el valor nutritivo 
de la parte.

Es necesario, pues, elegir cuida­
dosamente el chocolate y no com­
prarlo a tontas y locas creyendo que 
todos son igualmente buenos. Los 
hay hasta nocivos.

Un gran químico alemán dice que 
el chocolate debe contener 6.27 por 
100 de protenia, 6.20 de teobromir- 
ca; 21.50 de grasa; 1.23 de ácido 
tartánco; 53.70 de azúcar; 4.07 de 
almidón; 1.67 de celulosa y Sj50 
por 100 de otros hidratos de car­
bono.

Por ser una mezcla altamente nu­
tritiva, la emplean mucho en su 
alimentación los atletas, los explo­
radores y los alpinistas. En cambio, 
deben tomar lo menos posible las 
personas propensas a engordar.

En cantidades pequeñas, el cho­
colate es el complemento ideal de la 
dieta rígida de los vegetarianos. El 
chocolate y el cacao son estimulantes 
tan poderosos como el café y el té, 
y no provocan nunca los efectos, a 
veces nocivos, de estas dos últimas 
bebidas.



Violera

yo g ra seos o de LeieJ

*-vO CR^1

— Es un lamentable error en algunas señoras la costumbre de embadurnarse el rostro con cre­mas y otros Afeites que sólo ofrecen una momentánea ficción a costa de la continua acción perjudicial que ejercen sobre la piel. El cutis, sensible cual deli­cada planta, requiere el empleo de un producto que sea eficaz, inofensivo y de absoluta confian­za, como el
P O L V O  G R A S B 0 9 0  „

con cuyo uso diario se mantiene siempre fresca y suave la piel del rostro, y se la protege contra los efectos nocivos del sol y del aire.

M E N D E L  y C í a .
CERRITO, 673/75 Montevideo
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Sobre el Combate de San José

Dada la notoriedad que alcanza­
ron los sucesos relativos a la cam­
paña emancipadora iniciada por Ar-

C a p itá n  don M anuel A rtig a s

tigas, que con tanta amplitud tratan 
los historiadores, prescindo de su 
narración, pero atendiendo a la tras­
cendencia que tuvo el combate libra­

do en nuestras calles entre los na­
tivos y los españoles y del que re­
sultó herido el prestigioso Capitán 
Manuel Artigas, que con Benavidez 
atacó a las fuerzas realistas del 
Comandante Gayón Bustamante„creo 
útil recordar que dicha acción se 
desarrolló el día 25 de Abril de

1811 y no el día 2 2  como por error 
lo consignan algunos escritores y lo 
expresa la placa que por loable ac­
titud de nuestros conterráneos figu­
ra en la casa frente a la cual cayó 
herido Artigas y en la que encontró

albergue en sus postreros días se­
gún referencias. Me es grato ofre­
cer la reproducción fotográfica de 
la casa antes citada, la que fue sa­
cada por el Dr. D. Teodorico Nico- 
la hace 25 años, antes de que se re­
formase dicha finca. ( 1 )

Debo recordar a la vez que en 
la toma de San José, los patriotas, 
además del triunfo moral obtenido, 
debilitaron la resistencia española 
en la Provincia, haciendo prisione­
ros a los Tenientes Coroneles: Ga­
yón Bustamante, Sampiere y Herre­
ra, varios oficiales, clases y solda­
dos, conquistando dos piezas de ar­
tillería, y otros efectos guerreros.

En cambio, tuvieron que lamentar 
la pérdida del bravo Capitán Arti­
gas, uno de los primeros oficiales 
que sirvió a la Junta de Mayo y que 
tuvo destacada actuación en la ex­
pedición al Paraguay, recibiendo 
honrosas alabanzas de Belgrano.

Según resulta de la partida res­
pectiva existente en nuestra Parro­

quia, cuya reproducción ofrezco, el 
fallecimiento del Capitán Artigas se 
produjo el 24 de Mayo, siendo se­
pultado con toda solemnidad el 25, 
es decir en el primer aniversario de 
la iniciación de la Independencia del 
Plata que contribuyó a conquistar, 
mereciendo que la posteridad argen­

tina incorporase su nombre con el 
de Pereira de Lucena a la histórica 
Pirámide de Mayo.

Si nos atenemos a la nobleza de 
sentimientos que siempre ha carac­
terizado a los hijos de San José, es

de imaginarse a cuanto llegaría su 
angustia durante las cuatro semanas 
que el Capitán Artigas fué asedia­
do por la muerte, que si logró con­
quistar su cuerpo que piadosas ma- 
ragatas cubrieron de flores, no pu­
do detener La acción elevada de su 
espíritu inmortal, que al incorporar­
se al espacio hizo surgir una clari­
nada redentora que repercutiendo en 
el oído alerta de los gauchos indo­
mables, exaltó su arrojo y los man­
tuvo en constante acometividad has­
ta el instante excelso de obtener la 
Independencia.

V ic e n te  C a p u lí

(1) La única puerta que so conserva de 
la histórica casa aludida, ha sido colo­
cada en una biblioteca construida para 
el autor do este libro por el mueblero 
D. Manuel Búa, actual propietario de 
dicha finca.

2os Sspacios interiores
“El hombre cuyo espíritu so 

ha desprendido de todos los 
lazos, se ha vencido a sí mis­
mo, y ha desterrado los deseos, 
alcanza, mediante este renun­
ciamiento, la suprema perfec­
ción del Reposo” .

(Bhagavad Glta, C. XVII, v. G9)

“ Conducidme de lo ilusorio a lo re a l;
“ Conducidme do las tinieblas a la L u z;
“Conducldmo de la muerte a la  In­

mortalidad” .
(Krlshuamurtl, "A ios piés del Maestro)

I .  — H e r m a n o  m ío .
Hermano mío: por graves que sean 

tus culpas, aún serás acreedor a mi 
entero amor.

Hermano mío: yo no te conocía; 
mas tus lamentos me atrajeron, y 
mi camino fué más recto que nunca, 
pues estabas en él, desesperando de 
recibir ayuda, cuando yo acerté a 
pasar.

Yo no te conocía, hermano mío; 
más bien; creía no conocerte, hasta 
que tus lamentos me revelaron que 
nos unían los lazos del Dolor, única 
cosa que nos brindó el mundo.

Hermano mío: sólo tengo la ale­
gría de ver que mis terrenas andan­
zas no han sido inútiles, pues por lo 
menos hallé, y aproveché bien la 
ocasión de ayudarte.

Nada me debes por ello, hermano; 
me basta con ver tu paz interior.

I I .  — P a rá b o la  d e l  h a m b re .
“—Padre : tengo hambre; dame al­

go para mi estómago vacío”.
Así dijo el hombre, y Dios oyó su 

súplica, transformando luego la ro­
ca en maná.

Y el hombre no tuvo más hambre 
física. Contento ya, se alejó para 
seguir gozando plenamente de la vi­
da en los fértiles campos, y en las 
playas de doradas arenas.

Y un escuálido asceta, (curiosa 
coincidencia!), clamó a ese Dios su­
yo, arrodillándose humildemente en 
aquel suelo lleno de guijarros afi­
lados. Mas ni una mueca de Dolor 
turbó la serenidad de su rostro.

“—Padre, — dijo; — yo tengo 
hambre de verdad y de saber; dame 
algo que dé luz y confianza a mi es­
píritu. Ten piedad de mí, Señor, y 
háblame! . . . ”

Y el espacio permaneció mudo; 
las nubes se espesaron, oscureciendo 
la tierra...

El asceta se levantó penosamente, 
para luego reanudar su peregrina­
ción. De sus rodillas brotaba san­
g re ...

I I I .  — E l  p r o d ig io .
Un rayito de sol nos alumbra, y 

baña nuestra alma. . .
Parece que el anhelado prodigio 

vá a cumplirse: el divino milagro de 
nuestra alegría, por el cual este 
mundo nos parecerá mejor, (mundo 
que es ahora digno de santa lás­
tima).

Nuestra impasibilidad, hermano 
mío, de adusta que es, se volverá 
dulce, mientras aumenten nuestras

C asa fre n te  a la cua l fu é  herido  y en  donde se d ice m urió  
e l C a p itá n  M anuel A rtig a s

P a r t id a  de defunción  del C a p itá n  M anuel A rtig a s

l i a  s u a v id a d  In c o m p a ­
r a b le  de su ip a s ta  y  su  
d e l ie a d o  a r o m a ,  h a c e n  
que s e a  e l m e jo r  ja b ó n  
o a r a  h e r m o s e a r  e l  cutis .

E s  e l ja b ó n  qu e  p r e f ie r e n  
la s  d a m a s  d is t in g u id a s .

fuerzas; y entretanto, aguardemos 
sonrientes lo que nos deparen los 
días.

La Vida aún no nos lo ha dado 
todo.

I V .  —  D io s .
Tanto se ha escrito ya, acerca de 

Dios, que los hombres muestran su 
indiferencia, y los desengañados, tal 
vez su fastidio. ¿A qué, pues, hablar 
de Dios, o definirlo?

Te basta con sentirlo en tu inte­
rior.

P lo r a d o  V ig i l  ( h i j o )

U n a de la s  fo rm a s  m á s  eficaces 
p a r a  e v i ta r  la. Inso lación  cuando  se 
h ac en  tra b a jo s  o ex cu rs io n es  en  v e­
ran o , co n s is te  en  f o r r a r  in te r io rm e n ­
te  el so m b rero  con te la  d e lg ad a , de 
h ilo  o de lgodón, pero  que se a  do 
co lo r rojo.

L a  co s tu m b re  de u sa r  el an illo  de 
esp o n sa le s  en  el dedo  a n u la r  de la  
m ano  izq u ierd a , p rov iene  de los a n ­
tiguos, qu ienes c re ía n  que el c itad o  
dedo e s ta b a  en  re lac ión  d ire c ta  con 
el co razón .

Una cabellera 
naturalmente ondulada

El buen stallax no solamente pro­
duce el mejor shampoo posible, si­
no que además tiene la propiedad 
peculiar de formar una natural y 
pronunciada ondulación en el cabello, 
efecto que seguramente desean casi 
todas las damas. Una cucharadita de 
las de café llena de granulados sta­
llax disueltos en una taza de agua 
caliente, deja amplio margen para 
hacer un magnífico lavado de cabeza 
y da al pelo una brillantez y suavi­
dad que ninguna otra cosa conocida 
puede proporcionar. Es totalmente 
inofensivo y puede comprarse en ca­
si todas las droguerías. Como hasta 
ahora ha sido poco usado para este 
propósito, el stallax sólo se vende en 
paquetes con sello original, conte­
niendo cada paquete cantidad sufi­
ciente para veinticinco o treinta 
shampoo.

IN S T IT U T O  E L V E C H I

Baños faciales -  Manicura -  Masages -  Hornos  “  BIER ” 
según prescripción Médica.

Calle Y l,  1635 T eU íono :
L A  U R U G U A Y A , 423 - C o rd O
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Ingeniero José Serrato que asume manana el mando por el período presidencial 1923 - 1927



Doctor Baltasar Brum, Presidente de la República por el 
período I9J9 - 1923 que mañana hará entrega del poder, 
por expiración de su mandato legal, al nuevo Presidente de 

la República, Ingeniero Don José Serrato

Dr. Alfredo Furriol. — Electo segundo 
titular del Consejo N. de Administración

Dr. Atilio Narancio. — Primer suplente 
del Consejo N. de Administración

El doctor Baltasar Brum que cesa mañana en su mandato y los 
nuevos titulares y suplentes que se incorporarán al 

Consejo Nacional de Administración.

Dr. Carlos María Morales. — Electo tercer 
titular del Consejo N. de Administración

Julio María Sosa. — Electo Presidente del 
Consejo N. de Administración

I

Dr. Federico Fleurquín. — Segundo suplente 
del Consejo y que sustituirá al doctor Furriol 
como titular de acuerdo con el pacto colorado

Banda presidencial y bastón de mando con que será obsequiado 
mañana por el Comité que preside el doctor Gurmendes el 
nuevo Presidente de la República, Ingeniero Don José Serrato

Dr. Pedro Aramendía. — Tercer suplente 
del Consejo N. de Administración



1 __ E s p a d a  con q u e  'la  P ro v in c ia  de C órdoba.
obsequ ió  a  A rtig a s . L a v a in a  llev a  e s ta  in sc rip c ió n ; 
"C ó rd o b a  en su s  p r im e ro s  e n say o s , -a su P ro te c to r  
el in m o rta l G en e ra l D. Jo sé  A rtig as . A ño 1815’ . 
E n  el a n v e rso  de la h o ja  se le e : "C ó rd o b a  in d ep en ­
d ie n te  a  su P ro te c to r .  G e n e ra l D . J o s é  A rtig a s . 
A ño d e  1815". E s ta  e s p a d a  e x is te  en  el M useo 
H istó rico . 2 —  C asa  de la c a lle  W a sh in g to n  N.o 
691. d o n d e  n ac ió  A rtig a s . 3 —  B a s tó n  q u e  sa a t r i ­
buye a  A rt ig a s  en su s  ú ltim o s  años. (M . H .). 1 —  
M ate  y bom billa  u sad o  p o r  A r t ig a s  en  la A suncion. 
O bsequio  hecho en  a q u e lla  c iu d ad  a l d o c to r  Z o rrilla  
de S a n  M a rtín . 5 —  E n  la  R o tu n d a  del C em en terio

C e n tra l. U rn a  que g u a rd a  la s  cen izas  de A rtigan  
y co ro n as de bronce d o n ad a s  por in s titu c io n es  n a ­
c io n ales  y  e x tra n je ra s , tí —  E sc r ito rio  de cam p añ a  
que usó A rtig a s  de 1S13 a  1815. (M . H .) .  7 —  E s ­
cudo de a rm a s  d e  la  P ro v in c ia  O rien ta l, en la 
época de A rtig as . 8 —  U rn a  en  la  que se condu ­
je ro n  los re s to s  de A rtig a s  desde la  A sunción  h a s ta  
M ontevideo. 9 —  S illa  d e  A rtig a s . O b seq u iad a  al 
D r. Z o rr il la  de S a n  M artín , en  la  A sunción por 
D on N és to r  F . D ecoud. 10 —  L á p id a  d e  p ie d ra  que 
c u b r ía  la  tu m b a  - de A rt ig a s  en la  A sunción del 
P a ra g u a y .



Dt A r T IG A . 3  

EE A R T E  P L A S T I C O  1

1 — Busto de Artigas, del escultor Luís M. Cantó, con que nuestra Escuela Naval obsequió a la Escuela Naval de Venezuela. 2 — Copia del apunte de 

Bompland y firma de Artigas, que figura en la Historia Uruguaya de Fregeiro. 3 — Oleo de Artigas, obra del pintor nacional Miguel Benzo. 4 — Artigas en el 

Cerrito, cuadro existente en el Club Oriental de Buenos Aires. 5 — Artigas en 1815, óleo del pintor nacional Luis Queírolo Repetto. 6 — Artigas, óleo del 

pintor Peluffo. 7 — Perfil de Artigas, carbón de Juan M. Blanes (M. H .), 8 — Artigas por Bompland (M. H.). 9 — Estatua de bronce de Artigas por León 

Pillet (M. H.). 10 — Busto de Artigas existente en la Comisión Nacional del Partido Colorado. 11 — Placa con el busto de Artigas colocada por los merce- 

darios residentes en Montevideo, en el Panteón Nacional. 12 — Artigas en la Cindadela, cuadro al óleo de Juan M. Blanes, existente en el M. H.



VARIOS DE LOS BOCETOS PRESENTADOS AL CONCURSO DEL MONUMENTO DE ARTIGAS

P ro y e c to  N .° 1 —  L e m a : P ro y ec to  N.° 3 —  L e m a : P royecto  N.° 7 —  L e m a : P royecto  N.° 8 —  L em a:
“A r t ig a s  fu é  un s ilenc io" "P ro  p a tr ia "  “A lea J a o ta  E s t"  “G loria  de su p a t r ia ”

P ro y e c to  N .° 9 —  L em a : 
“R o m a"

P ro y ec to  N.° 10 —  L em a : 
“F io re n z a ”

P royecto  N.° 11 —  L em a: 
“R a im o n d a  l .° ” (M enoión especial)

P ro y ec to  N.° 12 —  L em a : 
“A nilosi” (M ención espec ia l)

P royecto  N.° 17 —  L e m a :
De, con y por el pueblo” . T e rce r  P rem i

P ro y e c to  N .° 16 — Lem a : 
O rien ta l” (M ención espec ia l)

P ro y e c to  N .° 15 —  Lem a 
Dem, U n v erg ess lich enP ro y e c to  N.

P ro v e c to  N .° 18 —  L e m a : 
“W llh em  S e lb “ 

( In v i ta d o )

P ro v e c to  N 0 21 —  L e m a : O a te z a  de A rtig a s  del p royecto
“J u a n  M. F e r r a r i “  (In v ita d o )  de J u a n  M. F e r ra r i

(O b tu v o  el 2.° p rem io )

P ro y e c to  N.° 22 —  L em a : 
“ Nlhdl Sino L a b o re ” 
(M enoión espec ia l)



d e  ‘ ‘ E L  T E R R U Ñ O ”

Y allí están como fueron los de antes. 
El lápiz los evoca fiel, certero,
Los Blandengues de alma de matrero 
y los potros que fueran rocinantes,

Como un destello de inquietudes pasa 
por el ambiente: temeroso lampo 
que envuelve tropas, caballada y campo, 
cerco de piedra y árboles y casa,



( ó  le o  OE C a s t e l l s )

los ibéricos, bravos escuadrones, 
alzando sobre el gris de los morriones 
la soberbia oriflama de Castilla.

Genaro Faíabeíla.

E s te  soneto  l a  sido  In sp irad o  a  G enaro  F alabe^ la  
por el c u a d ro  que rep roduce  n u es tro  g rab ad o , obra 
de n u e s tro  d ib u ja n te  C árlo s C aste lls , qu ien  en  
esa  fo rm a  ad h ie re  a l  h o m en a je  que hoy rinde 
el pueblo u ru g u ay o  a  la  m em o ria  del F u n d a d o r  

de la P a t r ia

se porque cosa se dijera 
un instante a otro, ver se espera 

coronando la cuchilla

»



EL CARRO DE “EL GUERRILLERO”

Artístico carro reclame de los cigarrillos “El Guerrillero’', obra del conocido escultor Angel Ferrari Rocca, que ha llamado justamente la atención del
público que concurrió a los corsos donde puso su nota de alegría

LA PERSONALIDAD DE ARTIGAS -  NOTAS DIVERSAS

E-tatua a Artigas erigida en la plaza del Dr. Juan Zorrilla de San Martín
mismo nombre de la ciudad de San José que preparó el libro destinado al

concurso del monumento a Artigas

Cañonera Gral. Artigas, buque de la escuadrilla desaparecido. 
Creemos que el pueblo uruguayo debe sustituirlo por otro gran 

buque, que lleve su nombre, para la fecha del Centenario

O m ar P a lu m b o  L im a  B lan ca  G lo ria  F ra ix a n e t  E n la ce  L eys-C enóz C e lia  Ire n e  D íaz , que en N elly  D. E tc h e v e rr ib o rd a
de la  soc iedad  ro s a r ln a  b rev e  c o n tra e rá  en lace  con

el señ o r J u liá n  B a rre iro



TRES HERMOSAS TELAS ARTIGUISÏAS

Artigas dictando las famosas Instrucciones. — Tela de Blanes Víale, 
existente en el Consejo N. de Administración 

El Congreso del año XIII. — Tela de Blanes Víale, existente en el Senado

Artigas en la Meseta. — Tela de Carlos M. Herrera, existente en el salón 
de actos públicos de la Casa de Gobierno

EL NOMBRE DE ARTIGAS EN LA NOMENCLATURA DEL URUGUAY

Dos aspectos interesantes del Boulevard Artigas que limita la planta urbana de la ciudad de Montevideo

Vísta general de la ciudad de Artigas, capital del departamento del mismo nombre



La Asociación Patriótica del Uruguay en sesión plena para ultimar los 
preparativos relacionados con el homenaje a Artigas con motivo de la 

inauguración de su monumento en la Plaza Independencia

Comisión de damas constituida para preparar el homenaje de la mujer 
uruguaya a la memoria del Procer, el día de la inauguración de su

monumento

C om isiones que in terv in iero n  en  e l h o m en a je  que hoy se r in d e a la  m em o ria  de A rtigas

La guardia de la bandera histórica del Batallón ‘‘Florida” en la 
conmemoración del 96 aniversario de la creación de la referida unidad militar

Jefes y oficiales que comandan actualmente el Batallón “Florida”, y 
que organizaron la ceremonia recordatoria del aniversario

IM Comité patriótico “Ansma” constituido para adherir al homenaje nacional 
a Artigas con motivo de la inauguración del monumento a su memoria

Comisión de tesoro de la Asociación Patriótica del Uruguay reunida en el Ateneo, 
para recibir los fondos populares destinados a la inauguración del monumento a Artigas

NOTAS DE ACTUALIDAD

Las hermanas del Presidente de los Estados Unidos de Norte América, 
Mr. Hardíng, abordo del vapor “Pan América” que fondeó en nuestro puerto Grupo de militares que concurrió a la Catedral a rendir homenaje a h  

memoria de Venancio Flores, en el 55 aniversario de su muerte



1 — Aspecto que ofrecía el Teatro Albeniz en uno de los bailes de disfraz organizados por el centro Guaraní. 2 — Baile de disfraz realizado las noches de 
Carnaval en el Orfeón Español. 3 — Una murga original. 4 — Conjunto de bellas mascaritas que asistieron al baile ofrecido por la “Unión Democrática 
Italiana”. 5 — Uno de los autos que desfiló por el corso del Parque Rodó, fe — Coral “Alma Gallega", uno de los buenos conjuntos que conquistó buenos aplausos 
en los tablados. 7 — Haciendo de “cocoliche”. 8 — La coral “Verdi” que se distinguió por su buena organización. 9 — Parte de la concurrencia que asistió 

al baile de disfraz realizado en el Centro “Gemianía”. 10 — Una pose del brillante conjunto de mascaritas que asistieron al baile del Centro Gallego



Una visita ai Sanatorio p lic o  Larranaga

V ISTA  D E UNO D E  LOS P A B E L L O N E S

Hasta hace pocos años cuando en 
las familias se presentaba una en­
fermedad de las que requieren un 
tratamiento de aire reposo y aisla­
miento, era necesario romper con 
hábitos establecidos y modificar el 
presupuesto en forma tal, que a las 
preocupaciones que la salud del en­
fermo originaba se anadian las de 
orden financiero, y las molestias que 
ocasionaba la búsqueda de una quin­
ta en un paraje adecuado de los al­
rededores, en la cual instalar al pa­
ciente con toda su familia.

Generalmente no se encontraban 
las comodidades que se requieren, 
no se podía hacer bien la profilaxia, 
ni el tratamiento por carecer de las 
instalaciones más indispensables. La 
vigilancia daría del médico, la asis­
tencia rápida en los casos de urgen­
cia eran poco menos que imposible, 
no solo por las distancias sino tam­
bién por producirse a veces esos ca­
sos de urgencia a altas horas de la 
noche.
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A V E N ID A  D E P IN O S U N  D O R M IT O R IO

E N T R A D A  A L  H A L L H A L L  D E  IN V IE R N O

Hoy la tendencia moderna hacia 
la comodidad y las mayores proba­
bilidades de curación han hecho del 
sanatorio una necesidad.

Cuando hay un enfermo grave no 
tiene que ponerse toda la familia en 
movimiento. Basta con que se le 
traslade a un establecimiento de 
confianza, donde se le deja en ma­
nos de médicos especialistas.

La ubicación de un sanatorio es­
pecialmente buscada para esas enfer­
medades, el tratamiento, la asisten­
cia médica diaria, los cuidados y to­
dos los recursos que tienen a su al­
cance, facilitarán al enfermo la 
reconquista de la salud perdida.

En todo esto pensábamos días pa­
sados al recorrer el Sanatorio mé­
dico Larrañaga, ubicado a 15 minu­
tos del centro de la ciudad, en la 
Avda. Larrañaga 455, entre 8 de 
Octubre y Aldea, en una extensa 
quinta de los alrededores, con su 
amplio y cómodo edificio, rodeado 
de jardín y parque con frondosa ar­
boleda, donde todo contribuye para 
recuperar el vigor físico puesto a 
prueba en las tareas y preocupacio­
nes cotidianas o la salud quebranta­
da por las enfermedades.

Atendidos por su administradora 
recorrimos el establecimiento, que 
está bajo la competente dirección

del Dr. J. Caldeyro, el que se ha 
especializado en afecciones pulmo­
nares en los Sanatorios de Suiza.

En las avenidas del parque a la 
grata sombra de los árboles se en­
contraban muchos enfermos de los 
que allí se asisten, disfrutando del 
reposo, buen aire y tranquilidad tan 
indicados para el régimen a que es­
tán sometidos; otros conversaban, 
notándose en todos un semblante 
alegre y sin preocupaciones. Las fre­
cuentes visitas de sus familias les 
hace más agradable la estadía en el 
Sanatorio.

La instalación médica es de las 
más modernas contando con aparato

de Rayos X, que en los casos de 
afecciones pulmonares, permite ha­
cer repetidos exámenes sin necesi­
dad de trasladar al enfermo, como 
sucede cuando se atienden a domi­
cilio.

Cuenta también el establecimiento 
con un pabellón independiente con 
sus correspondientes anexos donde 
se atienden a los afectados por en­
fermedades nerviosas o mentales.

Reina la más rigurosa higiene; 
en todas las habitaciones hay luz 
eléctrica, agua corriente, fuerza 
motriz y los cuartos de baños son 
abundantes y provistos de los acce­
sorios más necesarios.

Los enfermos pueden asistirse 
con el médico más de su agrado, es 
por esto que a pesar del corto rato 
que permanecimos en el Sanatorio 
nos encontramos con varios de nues­
tros más ilustres facultativos que 
visitaban a sus pacientes.

Para distracción de los enfermos 
dos veces por semana se proyectan 
cintas de biógrafo, que les propor­
ciona unas horas agradables.

En una palabra, se trata de un 
Sanatorio modelo, donde se propor­
ciona al enfermo las mayores venta­
jas para su curación y  digno por to­
dos conceptos la confianza del 
público.



Aquel día, la excelente señora 
Bossu constató con gran sorpresa 
qtie la señora Levrault, que acababa 
de entrar, señora tan apacible como 
una bella tarde de verano y fría 
como un bloque de hielo, no podía 
disimular una singular agitación.

La fiebre coloreaba sus mejillas. 
Una llama encendía sus ojos. Tem­
blaban sus labios. Todos sus gestos, 
en fin, revelaban excesiva nerviosi­
dad.

La señora Bossu frisaba en los 
cincuenta. Era persona de peso, y 
tenía fama en la ciudad por su gran 
experiencia de la vida. Viuda de un 
antiguo agente ejecutivo, representa­
ba con gran éxito el papel de hada 
bienhechora en la sociedad de Pont- 
sur-Soule. Nadie dudaba en tomarla 
por confidente y en seguir sus con­
sejos.

tan indecente 1 ¡ Cómo se lo diría a 
usted!... Veamos. ¿Usted conoce, 
sin duda, a Gustavo Rabot, el pasan­
te del notario?...

—¡Ya lo creo 1 Un joven encanta­
dor, distinguido, bastante rico. Ape­
nas se le puede acusar de nada, co­
mo no sea para reprocharle excesiva 
timidez.

—¡Calle usted! Es un desvergon­
zado. ..

—¡ Qué me dice usted !
—Es un desvergonzado. Acaba de 

salir de mi casa; pero le juro a us­
ted que no volverá a poner en ella 
los pies^*

—No me lo explico.
—Yo se lo explicaré. Se ha pre­

sentado hace poco, de veinticinco al­
fileres; nunca había estado en casa. 
Confieso que al principio me pareció 
tímido y embarazado. Adiviné fácil­

Único colorante que 
tiñe 50I0 jabonando.

No ensucia las 
manos.

—  Pastilla $ 0.40 =

D e p o s i ta r io s :  C A P U R R O  y Co.
JUAN C. OO/AEZ, 1392

Creyó un deber preocuparse de la 
turbación de su amiga Levrault, y 
preguntarle en seguida:

—¿Qué tiene usted, pequeña? Pa­
rece que está usted trastornada.

—No me pasa nada.
Su embarazo desmentía la res­

puesta. Su tipo era de esas delgadas 
burguesas tan finamente descritas 
por el poeta Glatigny: lisas como 
lenguados, secas y tiesas como has- 
tones... Sólo el encanto de la vir­
tud la embellecía.

Su marido, que era farmacéutico, 
podía dormir tranquilo. Además, no 
le costaba mucho decir a sus íntimos:

—Mi mujer es un dragoncito a 
caballo de los buenos principios. 
Jamás conseguirán bajarla de la 
Silla.

No obstante, la señora Bossu in­
sistió :

—Vamos, querida. ¿ Por qué no 
me dice usted la causa de su emo­
ción? Talvez pudiera yo rendirle al­
gún buen servicio o aconsejarla.

La señora Levrault suspiró, du­
dó y gimió al fin :

—¡Me han faltado al respeto!
—No salgo de mi asombro----

Cuénteme usted.
—Apenas me atrevo... ¡Ha sido

mente que deseaba hacerme una con­
fidencia y que no se atrevía... Pe­
ro, ¿qué confidncia? ¡Ah!, querida 
señora! Jamás lo hubiera pensado. 
Me miró moviendo desmesurada­
mente los ojos, lanzando suspiros y 
murmurando en voz baja. De pronto, 
como un desesperado que se lanza al 
agua, me tomó las dos manos y co­
menzó a decir tonterías; en fin, una 
declaración de amor, ¡a mí, señora 
Levrault! ¡ Qué tupé 1

—El heaho e s . . .  — comenzó la 
señora Bossu.

Pero se interrumpió para pregun­
tar :

—¿Qué le vino a decir a usted, 
poco más o menos?

—No me acuerdo. Me sofoqué, lo­
ca de ira y de vergüenza. ¡ Póngase 
usted en mi lugar! Pero no se ha 
salido con la suya. Me he levantado 
de un salto. Con una mirada he con­
fundido a ese desvergonzado; con 
un dedo le he señalado la puerta. 
Ahora me pregunto si ha de acabar 
así o si lo he de decir a mi marido.

—¡ Guárdese usted bien! Su ma­
rido no lo creería... Supondría más 
bien que usted provocó la escena 
con algo de coquetería, con una pa­
labra imprudente, ¿qué sé yo? Los

hombres son tan celosos y sombríos..
—El mío, nó — contestó la Le­

vrault.
—Por otra parte, esta declaración 

de amor no debe servir más que para 
halagarla a usted. No pocas muje­
res que conozco se sentirían felices 
y orgullosas. Rabot, repito, pasa por 
excelente joven. Todos le quieren, 
todos le reciben... ¿Le quiere? Pues 
es un éxito. . .

—¿Cree usted, querida amiga?
—Sí, sí; un éxito.
Entonces, tiene usted razón. Me 

callaré...
No había acabado de pronunciar 

estas palabras, cuando su marido 
entró como un vendaval en el sa­
lón. Jovial y obsequioso, saludó a 
la señora Bossu, tomó una silla y 
preguntó:

—¡No sale de aquí el señor Ra­
bot, ese pasante de notario!

Su esposa palideció y balbuceó:
—¿Por qué preguntas eso?
—Porque acabo de verle en la 

calle con aire desconfiado. Dime 
francamente: ¿no te ha declarado 
su amor?

—Su amor — repitió su mujer, 
mientras la señora Bossu estaba más 
muerta que viva.

—Sí — replicó Levrault. — Fi­
gúrate que el pobre muchacho está 
locamente enamorado, herido de ve­
ras. Pierde la cabeza.

La insistencia de su marido la 
indignó:

—¿Y te atreves a hablarme así de 
este asunto sin acrimonia, sin celos? 
No tienes pudor.

—¡ Qué murga te traes! — repli­
có Levrault estupefacto. Dejemos 
de lado los celos y el pudor. Por 
otra parte, ¿cómo voy a estar celo­
so de un acontecimiento naturalísi- 
mo? Sería idiota. Rabot tiene dere­
cho, me parece, al estar enamorado 
de tu hermana

La señora Bossu no pudo conte­
ner la risa, mientras su amiga baja­
ba la cabeza y decía, murmurando:

—Decididamente, ese Rabot es un 
desvergonzado.

Jc a n  B o u v ie r .

menos de 30 o 40 centímetros de 
diámetro y regularmente honda, y 
llénesela de agua hasta cerca del 
borde, tal como lo indican los gra­
bados. Después, colóquesela en una 
habitación en donde no haya vibra­
ciones del piso, ni de 'las paredes, 
es decir, donde la quietud sea abso­
luta y donde se pueda dejar la tina 
varias horas sin que nadie la toque, 
y, hecho esto, espolvoréese la su­
perficie del agua con una subtancia 
fina ('licopodio, por ejemplo), para 
trazar en seguida con polvo df 
carbón una raya regularmente an­
cha que parta del borde de la tina 
y se dirija al centro. Al cabo de 
varias horas, obsérvese el cambio 
que se habrá producido: la raya 
negra marcada en la superficie ha­
brá modificado su dirección, y el 
cambio será mayor cuanto mayor 
tiempo se le dé. Lo que habrá ocu­
rrido es que, perfectamente inmó­
vil el agua y, por consiguiente, la 
raya negra, varió, en cambio, la 
posición de la tina a favor del mo­
vimiento de rotación de la tierra.

Curiosi ciados
E l do lor producido  p o r la s  qu em a­

d u ra s  se a l iv ia  cubriendo  la  p a r te  
q u em ad a con b icarb o n ato  de so d a  en 
polvo. N os re fe rim o s a  la s  qu em ad u ­
ra s  b reves.

P a r a  c o n te n e r  la s  h e m o rra g ia s  
p ro d u cid as por peq u eñ as h e rid a s , se 
puede ap lic a r  sob re  la s  m ism as una 
p a s ta  h ec h a  con h a r in a  de tr ig o  de 
buena ca lid ad  y v in ag re .

/Los m ejo res co lores p a ra  a s u s ta r  
a  los p á ja ro s  son el azu l y el rojo. 
Cuando se  les qu iere  e s p a n ta r  de los 
sem brados, d a  m uy buenos re su ltad o s  
colocar en  un  palo  un trap o  de cu a l­
q u ie ra  de esos colores, poniéndolo 
de m a n e ra  que flo te  a l v iento.

L a s  v ív o ras  .m ueren s i se  les in­
y e c ta  en el cuerpo su  propio  veneno.

La tez del rostro se cambia fácil­
mente. Rubia o morocha.

( D e  la R e v is ta  " V o rn a n  B e a u t i fu l” )

El cutis pálido o rubio se echa a 
perder bien pronto, porque es muy 
fino y delgado, dice Lina Cavalieri, 
una de las más famosas bellezas 
contemporáneas. El moreno, en cam­
bio, es cutis más grueso y, por eso, 
tiende á presentar un aspecto acei­
toso. Tanto para el uno como para 
el otro el mejor remedio consiste en 
el empleo de la cera mercolizada (en 
inglés: “puré mercolized wax”)
que, al absorber gradualmente, un 
poco todos los días, la piel gastada 
de la superficie, sin dañar en lo más 
mínimo el delicado y joven cutis 
que se halla debajo, termina por po­
ner a este último de manifiesto, con 
lo que se consigue presentar ese ex­
quisito sonrosado de la primera ju­
ventud, lo que equivale a rejuvene­
cer en 10 o 15 años de edad. La ce­
ra mercolizada, que puede obtenerse 
en cualquier farmacia, se aplica co­
mo si fuera cold-cream.

domo comprobar que la 
tierra es redonda

Desde pequeños sabemos todos 
que la Tierra se mueve sobre sí mis­
ma, pero ¿cuántos han comprabado

'y ' A  
L a  nueva tapa 

c a u t i v a
L a  t a p a  K o l y n o s  
e s t á  a t a d a  f i rm e ­
m e n t e  a l  t u b o :  N o  
p u e d e  c a e r  a l  su e lo ,  
y ,  p o r  t a n t o ,  n o  se 
p u e d e  p e r d e r .  A s í  
l a  p a s t a  s e  m a n t i e ­
n e  s i e m p r e  f re s c a .

32 dientes

A rr ib a :  la  ra y a  o rig ina l 
A b a jo : la  ra y a  m ovblft

por sí mismos la efectividad de ese 
movimiento? A primera vista, la 
comprobación parece imposible por 11 
medios empíricos. Es, 9Ín embargo, 
sencillísima. Tómese una tina de no

Que hay que preservar contra el sarro de­
structor y agente de gérmenes generadores 
de bacterias.
Poderosas razones para no dejar pasar un 
dia sin acepillar nuestros dientes mañana 
y tarde con el ant doto de todos los males 
dentarios: la crema dental Kolynos.
Kolynos limpia y desinfecta, destruyendo 
las bacterias y dejando en la boca un sabor 
natural, agradable.
Compre el tubo amarillo ahora mismo.

CREMA DENTAL
v e n t a : cn  t o » a8  pa* t f s  

Depositario: F .  I R A S T O R Z A  
P la z a  C a g a n c h a ,  1142

THE KOLYNOS COMPANY, New Hatea, Conn., L  U. A.



So h a b la b a  (lo b u en a  y m a la  m e­
m oria .

— Yo —  d ec ía  c ie rto  su je to  —  ten - 
ero u n a  m o m o rla  feliz. E n  cu a n to  en ­
t r a  u n a  co sa  en  m i cab eza  ja m á s  se 
•me olvida.

— ¡H o m b re !  ¿Y  aque llo s v e in te  pe­
sos que le p re s té ?  —  dice un  oyen te  
—  com o se h a  o lv idado  u s ted  de d e ­
volvérm elo?

— P u e s  m uy  n a t u r a l ; aque llo s v e in ­
te  pesos no  m e e n tra ro n  por la  c a ­
beza, sino  p o r el bolsillo.

NO E R A  P O S IB L E

— P a p á , acab o  de p la n ta r  u n a  se ­
m illa  en e l ja rd ín . ¿ P o d rá  n a c e r  un 
m an zan o ?

— ¡ Como n o ! L a  t ie r r a  es m uy 
fé rtil.

— Sin em bargo , es te  s e r la  un caso 
ex trañ o .

— ¿P o rq u e?
—'Porque la  sem illa  que p la n té  es 

de du razn o .
E R R O R  D E  N U M ER O

'— ;Si, c in cu e n ta  g ra m o s  de 'p e -  
c a c u a n a , en  s e g u id a !. . . .

— ¿C om o? ¿D a s  c o n su lta s  a h o ra ?
—Qué qu ie res ! E s  u n a  m u je r  que 

in sis te  en to m arm e p o r su m é d ic o . . .

C O N TE ST A C IO N  A L V U ELO

L a  se ñ o ra  so rp re n d e  a  su m ucam o 
en el com edor, beb iéndose e l vino, y 
le d ic e :

— ¡M uy b ien ! ¿C onque se bebe u s­
ted  m i v in o ?  ¿N o sabe q u e  eso  no 
me g u s ta ?

— Y a lo sé. señ o ra . Ya sé que a 
usted  le g u s ta  m ás el an ís.

E N  L A  B A R B E R IA

E n tró  un se ñ o r en  u n a  b a rb e ría  
p a ra  a fe ita rs e , y a l em p ezar la  ope­
rac ió n  el o ficial de p e luquero  le dió 
un  ta jo  en  la  m e jilla . Q ueriendo  com ­
p e n s a r  a  fu e rz a  de a m a b ilid a d  el 
desperfecto , p re g u n tó  a l c lie n te :

— ¿Q u ie re  el señor que le d e je  el 
b igo te  y la s  p a t il la s?

—G ra c ia s  —  rep u so  el in te rp e lad o  
—  m e conform o con que m e deje 
u sted  las  o re ja s .

E N  O LASE

— ¿P o rq u e  A n toñ lto  no te  la v as te  
hoy la  c a ra ?

— S eñ o rita , es que como m a ñ a n a  es 
dom ingo m i m a m á  m e v a  a  b a ñ a r  e s­
ta  noche. P o r  eso m e h a  p asad o  so ­
la m en te  el p lum ero .

ULTIMAS NOVEDADES PARA GUI­
TARRA, a $ 0.50, oro para tocar por
música o por cifra.

Patotero sentimental, Loca, Madre, 
Carlita, Sufra, Camarada, De mil amo­
res, Toda alma. Cap Polonlo, La Pa- 
yasa. Copa del olvido, Humming, Wla- 
perln, Humming, Salomé, Polvorín, 
Flrpo, La maleva, Mascotita, Clave­
les de andalucía, Pura clase, J’al 
marre, J ’ne pas vive sans amour, No­
ble Venganza, Los rosales se han 
secao. La Tacuarlta, El pinche, Me- 
lenlta de oro. Pídalas en la casa T ri- 
panl. Convención 1325 o en Buends 
Aires a  Hóctos N. Plrovano, Pasco 
1440,

S I S E R IA  G U APO

— A quello fu é  h o r r ib le ; a l o ir  el 
ru id o  m e le v a n té ; enoendí un fó s­
foro y  vi a s o m a r  los p ies de un  hom ­
b re  p o r d eb a jo  de la  cam a.

— ¡C ie lo s!  ¿ L o s  pies del lad ró n ?
— N o : los p ie s  d e  m i esposo. T a m ­

bién el h a b ía  o ído el ru id o  y se  d e ­
fen d ía  y m e d efen d ía  en  esa form a, 
de c u a lq u ie r  em ergenc ia .

LO C H IC O S M A JA D ER O S

— P a p á , ¡y o  q u ie ro  b a ñ a rm e !  dice 
el chico que p asea  con su p ad re  por 
la  P la y a  R am írez .

— No, h ijo  m ío , que te  puedes 
ah o g a r.

—'¡Y o q u ie ro  b a ñ a rm e !  In s is te  el 
chico.

— ¡T e  rep ito  que n o !
— ¡Y o q u ie ro  b a ñ a rm e !  vuelve a 

g r i ta r  el chicuelo , llo ra n d o  a  g r a n ­
d es  g rito s .

— «Pues b ie n : bafia te , y a  q u e  ta n  
Im p e rtin e n te  es tá s , pero  com o te  a h o ­
gues, te  m uelo  el cu e rp o  de una p a ­
liza,

E n tró  un la d ró n  en la c a sa  de un 
jud ío , dueño d e  un ca m b a lac h e  de 
co m p ra v e n ta  y  fué d ire c ta m e n te  a  la 
c a ja  donde el dueño g u a rd a b a  sus 
a lh a ja s  y  su  d inero . M ie n tra s  es tab a  
robando , se encend ió  la  luz e léc trica  
y el la d ró n  se  en co n tró  c a ra  a  ca ra  
con el te rr ib le  S alom ón que le a p u n ­
ta b a  con un  revo lver.

— ¡ A rr ib a  la s  m an o s  o lo m a to  de 
un t i ro !  —  d ijo  el jud ío .

E l lad ró n  no perd ió  la  se ren id ad  
y rep u so  en  s e g u id a :

—'Lindo revo lver. ILe doy d e n  
pesos p o r é l !

—'Tome, —  se a p re su ró  a  co n tes­
t a r  S alom ón sin  p o d er re s is t i r  la 
te n tac ió n  de una v e n ta  v e n ta jo sa  — 
es  suyo. V enga  la  p la tita .

SOPAS PURITA5
E N T R E  GOLOSOS

— ¡ C a ra m b a  !, com o m e g u s ta n  las 
a c e i tu n a s ; h a s ta  los huesos m e trag o .

— P e ro  que ¿ la s  a c e itu n a s  tienen  
hueso?

NUNCA

— ¿C uando  d e ja rá s  de s e r  ju g a d o r?  
— p re g u n ta b a  u n a  b a tu r r a  a  su  h e r ­
m ano.

— C uando dejes de se r  tu  coqueta  
—  rep licó  éste.

— ¡ A nda ! ¡ a n d a  ! —  añ a d ió  la  h e r ­
m ana  —  ¡s iem p re  se rá s  un  p erd ido !

U N  B U E N  A RB O L

U n mozo de C anelones rec ibe la 
v is i ta  de un  am igo, la b ra d o r  como él. 
en  un  pueblo  de la  vecindad . E l de 
C anelones 'lleva a l fo ra s te ro  a  e n se ­
ñ a r le  la s  a fu e ra s  de la  población, y 
de p ro n to  se  de tiene  a n te  un  á rb o l 
a  cuyo pie se ven dos to sc as  cruces 
de palo.

—»Mira —  dice con voz com pung i­
d a  —  de e s te ^ r b o l  se h a n  ah o rcad o  
m is dos m u je res .

E l fo ra s te ro  se hecha m ano  a  la 
fa ja  y  sa ca  u n a  descom unal cuch illa  
y tr e p a  a l árbo l.

— ¿Q ué h ac es?  —  p re g u n ta  so r­
p rend ido  el viudo.

— C o rta r  u n a  ra m a  bien g ru e sa  p a ­
r a  p la n ta r la  en  el h u e rto  de m i casa .

CHAMPAGNE

RUINART PÍRE »FUS
E N T R E  M ILIC O S

El sa rg e n to  p a s a  re v is ta  de a rm a s .
— ¿Con que debe lim p ia rse  el fu s il?
— Con u n a  b a y e ta  —  c o n te s ta  uno.
— Con ace ite , —  respondo  el o tro .
— ¡ Im b é c ile s ! —  ex c la m a el s a r ­

gen to . —  L a  o rd e n a n z a  p rev ien e  que 
el fusil debe lim p iarse  con m ucho 
cu idado.

R E S ID E N C IA  D E L  V A LO R

U n o fic ia l q u e  a  todos incom odaba 
co n tan d o  sus acciones de g u e rra , 
echó a  c o rre r  co b a rd em en te  en  u n a  
b a ta lla , y p reg u n tá n d o le  el je fe  don­
de te n ía  el va lo r, r e s p o n d ió :

— ¡Yo, m i g en e ra l, en  la s  p ie rn a s!

S IG N IF IC A D O  D E  LA S
P A L A B R A S

D os am igos d isc u te n  a c e rc a  del 
v e rd a d e ro  s ig n ificad o  de la s  p a la b ra s  
d e sg ra c ia  y acc id en te . U n te rc e ro  in ­
te rru m p e n  a  los que d isp u tan , y les 
d ic e :

— Voy a  p re se n ta ro s  un  ejem plo  
que d e te rm in a  de un  m odo ex ac to  la  
d ife ren c ia  de u n a  y o tra  p a la b ra . S u­
poned que v a is  a  bordo de u n  buque, 
y que v u e s tra  su e g ra  cae a l m a r ; 
s e rá  un  acc id en te . Suponed luego  que 
un  m a rin e ro  se a r r o ja  a l a g u a  y  s a l­
v a  a  la  v íc t im a ; e sa  es u n a  d esg ra c ia .

E N  U N A  T E R T U L IA

— Lo que es yo —  dice u n  c a b a lle ­
ro  —  si m e caso  a lg án  d ía  y m e m o­
le s ta  m i su e g ra , la  hago  m il pedazos.

— ¿D e v e r a s ? . . .  —  le m u rm u ra  a l 
oido un b an q u e ro  que e s tá  h a r to  de 
su m u jer.

— Sí, señor.
— ¿ P u e s . . .  ¿q u ie re  Vd. a c e p ta r  la 

m ano  de mi h ija ?

CUIDADO EXCESIVO

— ¿S u  m u je r  cu id a  m ucho la  c a sa ?
— Y a lo c re o !  No m e d o ja  h ip o te ­

c a r la  p a ra  c o m p ra r  un a u to m ó v il!

L A  N U E V A  P O T E N C IA

— E l c a rn ic e ro  e s  u n a  p o ten c ia  en 
la  p o lítica  d e  hoy.

—Ya lo creol Interesa más saber 
"com o com erem os” que ‘.com o v o ta ­
rem o s"  ! . .  .

— H o la !  ¿D e qué tiene usted  la 
c a r a  a s í?  ¿U n  ac c id en te  de a u t o , . ?

C ierto  coronel, Inspeccionando  la 
in s tru cc ió n  de v a rio s  re c lu ta s  d e  su 
C uerpo, p re g u n ta  a  uno de e llos po­
n iéndo le  u n  fusil en  la  m ano.

— ¿ P a r a  q u e  s irv e  el c e rro jo ?
— P a r a  c e r ra r  la  p u e r ta  —  c o n te s ta  

e s tú p id a m e n te  el in terpo ldo .

COSAS D E  G ITA N O S

Un g itan o , p o n d era n d o  la s  buenas 
c u a lid a d es  de un  paco que t r a ta b a  
de ven d er, d e c ía  a s í ;

— A hí lo tien en  u s te d e s : ad e m á s  
de lo que llevo dicho, tien e  la  g ra n  
h ab ilid ad  d e  que lee d e  co rr id o  a u n ­
que sea  le tr a  m a n u sc r ita .

— E so  no puede sor, d ijo  uno  de 
los com prado res .

— ¿Q ué no? rep u so  el g i ta n o :  a h o ­
r a  lo v a n  a  p re se n c ia r. ¿T ien e  usted 
u n a  c a r ta  m a n u s c r i ta ?

— A llá v a  una .
— 'En se g u id a  e l g ita n o  llev a  la 

c a r ta  a b ie r ta  h ac ia  los o jos d e l c u a ­
d rú p ed o  que m ira  aquello , m uy p e n ­
sa tiv o  a l parecer.

Al cabo  d e  un ra to  d ice  el vende­
d o r devolv iendo  la  carta '.

— ¿ E s tá  u sted  convencido?
— ¡ Ca, hom bre ! Si no h a  h ab lad o  

ni u n a  so la  p a la b ra .
— E s que no p ro n u n c ia , —  añ ad ió  

el g ita n o  —  pero  lo lee p a ra  sí.
S i no, ¿com o h a b ía  de s a b e r  m ás 

que un ab o g ad o ?
— N 6 ; me en co n tré  con uno a l I 

que h a b ía  p isado  hace  tiem po.

R E V E L A C IO N  T A R D IA

E n un b an q u e te  de boda, l a  m ad re  
de la  n o v ia  se  j a c ta  d e  que todos, 
en su fam ilia , se  m u e re n  m uy viejos.

— ¡ D la n tre  ! —  ex c la m a el novio  ;
—  pod ía  usted  h ab é rm elo  d icho  a n ­
tes.

A H O R R A N D O  U N A  SU EG R A

—¿ S e rá  posib le que p ienses e n  vo l­
v e r  a  c a sa r te ?

— SI. pero  m e caso  can  mi cu ñ a d a .
— ¿Y  eso que im p o rta ?
— ¡O h ! Im p o rta  m ucho ¿N o ves 

que as i me a h o rro  una s u e g ra ?

E L  P L A C E R  D E  LOS NIÑOS

A rtu ro  tiene re lac io n es con  u n a  
n iñ e r a :

¿T e  g u sta n  los n iños?  —  le dice 
ella.

—V a  lo creo —  resp o n d e  A rtu ro  ;
—  si fu e ra  su fic ien te m e n te  rico  te n ­
d r ía  m u c h o s . . .  p a ra  te n e r  m uchas 
n iñ e ra s  como tu .

V A LIA  E L  S A C R IF IC IO

—P a re c e  im posib le que tu , siendo 
el p ro to tip o  de la  e legancia , lleves 
ese som b rero  ta n  a n tig u o  y ta n  g ra ­
s icn to .

— ¿S ab es  por que?
—»No. . .
— P o r  hab erm e dicho  mi m a d re  po­

lít ic a  que no s a le  conm igo h a s ta  que 
no m e com pre o tro , y ; bien m erece  la 
p e n a  de Ir hecho  u n  m a m a r r a c h o !

P ID IE N D O  U N A  R E B A JA  '

R e ñ ía  en c ie r ta  ocasión  u n  ca p itá n  
a  su  a s is te n te  por no se que f a l ta  h a ­
b ía  com etido, y e n tre  o tr a s  a m e n a ­
z a s  le d i jo :

— E sto y  p o r a r r im a r te  un  p u n ta ­
p ié y  e c h a r te  a  T acu arem b ó , g ra n  
bribón .

— P u e s  m ire  usted , m i c a p itá n , lo 
co n tes tó  el a s i s t e n te ; no  es m e n e s te r  
e m p u ja r  ta n to , dem e u sted  uno que 
m e d e je  en F lo rid a , que es m i pueblo 
y e s tá  m ás ce rc a  y am bos q u e d a re ­
m os a s í  con ten to s.

LAS E X A G E R A C IO N E S
U n a  se ñ o ra  f ra n c e sa  e n se ñ a  los 

r e tr a to s  de fa m ilia  a  un  huésped .
— A quel que ve u s ted  a llí, de g ra n  

un ifo rm e, —  dice, fu é  mi b isabuelo .
—  M ilita r  m ás v a lien te  q u e  un león, 
pero  con la  d e s g ra c ia  de q u e  ja m á s  
tom ó p a r te  en  u n a  b a ta l la  sin  p e r­
d e r  un b razo  o u n a  p ie rna .

L uego añ a d ió  con orgullo , d espués 
de u n a  co rta  p au sa .

— ¡T om ó p a r te  en v e in tic u a tro  a c ­
ciones !
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S U B S T A N C IA S  E X P L O S IV A S

E n  u n a  te r tu l ia  s e  e n c u e n tra n  
u n id a s  v a r ia s  p e rso n a s , e n tre  
c u a le s  f ig u ra  e l in sig n e  G edeón.

H a b la n d o  d e  inven tos, ex c la m a  une 
de los p resen tes .

—t Q ué m e d icen  u s te d e s  de 
em m en c lta , d e  la  g e lv ita  y  de la 
b irlta .

—  Q ué es eso?
— T re s  s u b s ta n c ia s  m á s  exp losh  

que la d in a m ita  y l a  m e lln lta .
—»Es s in g u la r  —  e x c la m a  en to n ­

ces Gedeón —  que todo  lo explosivo 
{• caiba en  ita , com o m i m u je r.

— ¿C óm o se lla m a  »vi se ñ o ra  de 
u s te d ?

— M a rg a rita .

LA N A V ID A D  E N  LA
E D A D  M EDIA

UN P IR O P O

P a s a b a  un  n a r ig u e ta  a n te  u n a  p a ­
re ja  de en am o rad o s.

—L o  que es e s te  hom bre  no sev ia 
p a ra  rey , le d ice e l novio.

— ¿ P o rq u é ?  p rg u n ta  su  co m p añ e ra .
— P u e s  p o rque  su n a r iz  no c a b r ia  

en el c írcu lo  d e  u n a  m oneda.

C O N T E ST A C IO N  O PO R TU N A

L a  se ñ o ra  —  No m e g u s ta  esta  
leche q u e  u sted  m e tr a e  todos los 
d ías. T iene a g u a !

E l  lechero  —  E s  leche p u r a  de 
m is p ro p ia s  v acas , que yo m ism o  he 
o rdeñado .

L a  se ñ o ra  —  P u es  v a  a  te n e r  u s ­
ted  que p o n erle  un  en cerad o  a  su 
v aca , —  p o rque  p arece  que se llu e ­
v e . . . .

S IG U IE N D O  UN C O N SEJO

— ¿C om o se h a  vu elto  u sted  un 
a to r r a n te ?

— 'Es cu lpa  de m i m édico, señ o ra . 
Me ac o n se jó  que s iem pre , d esp u és  de 
la s  com idas, m e d ie ra  un  g ra n  o a ­
seo, y  desde en to n ces sigo  p a s e á n ­
dom e . . .

FO R M A S D E  IN T E R P R E T A R

L a  m a d re  d e  los m ellizos —  ¿C o­
mo, d ic e  u sted  que la  se ñ o ra  de B 
m e h a  lla m a d o  g a ta ?

L a  n iñ e ra  —  S i s e ñ o r a ; m iró  los 
bebés, y d ijo :  " ¡q u é  lindos g a t l to s ! ” .

C U ID A N D O  E L  D E T A L L E

U n m édico  nuevo  e s ta b a  c o m p ra n ­
do  unos m ueb les p a ra  su  c o n su lto ­
r io . De re p e n te  el vendedor, g o lp e án ­
dose la  fre n te , le  d ic e : —  m e o lv i­
d a b a  de o frece rle  u n a  co sa . . .

— ¿C u á l?
— U n felpudo.
— No. V oy a  co m p ra r  uno d e  se ­

g u n d a  m ano, po rque eso m e se rv irá  
d e  rec lam e.

S E G U N  Y C O N FO R M E

— ¿T e co m erlas  tú  un  p ed azo  que 
lo  h u b ie ra  llevado  un  a n im a l en  la  
boca?

— Yo no.
— P u e s  yo  s í : a l  o ra  m ism o  me 

voy a  com er a s a d a  una le n g u a  de 
te rn e ra .

C L A U SU LA  T E S T A M E N T A R IA

A lb e rto  hace  te s ta m e n to  y d ic ta  
en  p r im e r  té rm in o  lo s ig u ie n te :

"R uego  a  m is  h e re d e ro s  que hagan  
p ro ce d er a  m i a u to p s ia  por un m é­
dico afam kido. p o rque  deseo conocer 
la  c a u sa  de mi m u e rte .”

LA C U E S T IO N  E S  P A S A R  E L  RATO

— ¿ H a s  v is to  s i hi m a ta u  ese co ­
n e jo?

— H o m b r e . . . .  m a ta u  p re c isa m e n ­
te, no. pero  se h a  llevau  un su s to  
m o rrocu tudo .

V E N T A JA S  D E  LA  V E JE Z
E l abuelo  a  su s  n ie to s :

—»Dicen que el fr ío  e s  e l enem igo  
d e  los v ie jo s ; s in  em b arg o , u s te d e s  
v ieneti d an d o  d ie n te  con d ie n te , y 
yo, com o si n a d a . . .

— ¿Y  a  qué se  debe ese p riv ile g io ?
— A q u e . . .  rio tongo  nlngi}^ d ie n te .

— D elicioso ese ce reb ro  dé cord»ru
— ¿N o  es  v e r d a d ? . . .  E s  el del 

joven  p ag e  que veló sobro  u sted  «e 
ñ o ra , m ie n tra s  yo e s ta b a  en  Palos- 
f in a .

LA L E Y  D E L  TALTON

Me q u ie re s  d ec ir  en  qué consis te  
la  p en a  del T a lló n ?

— P u e s  m u y  sencillo  : que si tú  me 
a r r a n c a b a s  un  d ie n te , yo te n ía  que 
a r r a n c a r te  o t r o ; que si tú  m e c o r ta ­
b as  la  cab eza , te  la  te n ía  que c o r ta r  
yo a  ti.

E N  E L  T R A N V IA

U na a g r a c ia d a  joven , a l c o b ra d o r:
—T e n g a  u sted  la  bon d ad  d e  h ac er 

p a r a r  p a ra  q u e  baje .
E l co b rad o r, con g a la n te r ía :
— ¡Cóm o, s e ñ o r i t a . . . !  ¿ T a n  pron 

t o . . . ?

A L  P IE  D E  LA L E T R A

P re g u n ta b a  un  am igo  a  o tro  cómo 
se conocía l a  e d a d  de los caballo s, 
nuca q u e r ía  rm n p ra r  uno y no  q u e­
ría  c a r g a r  con n in g u n o  q u e  fu e ra
viejo.

— P o r  los d ie n te s  —  le d ijo  el 
am igo.

F u é  el h o m b re  a  c a sa  de un  c h a ­
lán , el cua l le p re se n to  un  buen  c a ­
ballo . y. d esp u és  d e  m ir a r le  la  boca 
V co n ta rle  los d ien tes , d ijo  m u y  co n ­
vencido :

— N o, é s te  no  m e g u s ta , po rque 
tiene t r e in ta  y dos años.

D E C IA N  D E L A N T E  D E
S O L T E R O N  E M P E D E R N ID O

N o co m prendo  que uq h o m b re  se 
de je  co n d u c ir  p o r u n a  m u je r.

Y  el so lte ró n  c o n te s tó :
— NI yo ta m p o c o ; so b re  t o d o . . .  a 

la V ic a ría .

W H I S K Y

CLAYMORE
U N A  N O D R IZ A  D E  C U ID A D O

D ice u n a  se ñ o ra  a  la  n o d riza , que 
va a  d a r  a l n iño  e l p r im e r  b a ñ o :

— Lleve, u sted  el te rm ó m etro .
— ¿ P a r a  q u é?
— P am . s a b e r  si el a g u a  e s tá  f r ía  

o ca llen te .
L a  nod riza , que e s  m u y  b r u ta ,  r e s ­

p o n d e :
— N o es necesa rio . SI el n iño  se 

pone e n c a rn ad o , e s  q u e  e s tá  ca llan te , 
y si se pone az u l, f r ía .

LOS CTTTCOS T E R R IB L E S
—• Q ué _ h e rm o sa  d e n ta d u r a  tiene 

usted , señ o ra  ! ¡ S u s d ien te«  p arecen  
p e r la s !  —  d ice  el s e ñ o r  a n c ia n o  a  la  
señora  q u e  le  a c a b a n  d e  p re s e n ta r .

— M ucha g ra o 'a s . seño r, re sp o n d e  
'a  a lu d id a  m ira n d o  a l sue lo  — e« 
u s ted  m u y  am ab le .

— ¡ A h !  —  ex c la m a el h ijo  de la 
'■eñora. co lg ó n^oae de una 0 1 0 ™«* d 0l 
a n c la r e .  —  P u e s  e s  m u ch o  m e jo r  ia 
•“ -m az ó n  de o ro  qii« tien e  d e n ­
ta d u ra ,  ¡S á c a la , m a m ita , y  h a z se '»  
v e r  1

d e f e n d ié n d o s e
— E stim a d o  s a s tr e  m e h a b ía  o '- 

v ld a d o  a d v e r t ir le  que el t ra  le qne 
ac a b o  d e  e leg ir , no  se lo p o d ré  p a g a r  
h a s ta  d e n tro  d e  un  p a r  de m ases.

— ¡ Oh ! e s  lo m is m o ; no  se p re o ­
cupe p o r ta n  p o ca  cosa.

— B ueno , g ra c ia s . C uán d o  puedo 
p a s a r  a  p ro b á  rm e 1 o ?

— P u e s . . ,  d e n tro  de dos m eses y 
un d ía



LA S  E S T R E LL IT A S
DEL CIELO

réis por no saber otra cosa que au­
llar !

A veces ocurría lo contrario, es 
decir, que después de haber visitado 
a la cantante trabajaban de mejor 
gana, y lograban realizar sin darse 
cuenta casi lo que en otras ocasio­
nes les costaba gran esfuerzo. Los 
hombres no advertían este prodigia, 
e insistían gruñendo, en que aquellas 
voces rumorosas eran sólo una ma­
nera de perder el tiempo; y cuando 
un día los muchachitos pretendieron 
plantar ante sus cuevas algunas ra­
mas de rosal que les había regalado 
su amiga y maestra, los hombres su­
frieron un arrebato de ira y decidie­
ron matar a “ la que había introdu­
cido la locura y el ocio en sus ho­

En aquel lejano tiempo, los hom­
bres no eran alegres. Se sometían a 
la necesidad de trabajar para vivir 
como una maldición, y pasaban los 
días brutalmente preocupados con 
aquel deber, cuyo cotidiano cumpli­
miento les proporcionaba el medio 
de matar el hambre y de dormir en 
sus cuevas, seguros de no ser ata­
cados por las fieras. Siempre esta­

ban tristes, y triste y breve era el 
sonido de su voz; para ellos no tenía 
alegrías el trabajo, pués pensaban 
que sólo la muerte les libraría de él ; 
no disfrutaban tampoco a la hora de 
comer, porque no olvidaban que siem­
pre había de costarles el alimento su­
dor y cansancio.

Un día se presentó entre aquellos 
hombres una joven desconocida.

—¿Queréis que me quede con vos­
otros? — les dijo.

—¿Para qué? ¿Qué puedes hacer 
en nuestro favor?

—Os enseñaré a cantar y a ador­
nar vuestra casa con flores.

No sabemos lo que es cantar ni 
por que razón hemos de adornar con 
flores nuestras viviendas. Vete, pues, 
que aquí no te entendemos.

Alejóse la joven, pero no mucho. 
Allí cerca, en un prado, se constru­
yó una cabañita con ramas y flores, 
y desde entonces, aquellos hombres

tristes y taciturnos se vieron impor­
tunados por el canto vario y alegre 
de la jovencita, que resonaba al sa­
lir el sol o las estrellas, al caer la 
lluvia y al zumbar el viento o al re­
tumbar el trueno.

Los hombres habían rechazado a 
la graciosa desconocida; pero los 
jóvenes como ella la buscaron, atraí­
dos por su alegría, y aprendieron sus 
canciones, que repetían al volver al 
lado de su familia.

—¡Callad con ese griterío! — 
les gritaban sus padres. — ¡ Acaba­

gares ’.
Un día salió el sol y no se oyó ya 

el canto de la desconocida; cuando 
fueron en su busca niños y jóvenes, 
encontraron en lugar de la florida 
cabaña un montón de cenizas. Sus 
padres la habían incendiado durante 
la noche, mientras ella dormía tran­
quila y descuidada.

Desde aquel día, los jóvenes vol­
vieron a estar tristes y taciturnos, y, 
víctimas de la angustia nueva del 
bien perdido, comenzaron a desme­
jorarse, a rechazar el alimento, y 
algunos perecieron.

Alarmados los padres por aquel 
cambio, consultaron a un sabio an­
ciano que vivía solitario en un mon­
te próximo, y el sabio les contestó:

—¡ Marchaos de aquí 1 ¡ Habéis
matado a la Alegría, hija predilecta 
del cielo, y el cielo se venga en 
vuestros hijos!

Padres y madres, humildemente 
postrados, con el rostro en tierra, 
pidieron perdón y solicitaron del 
anciano el medio de conjurar el cas­
tigo.

—Haced que vuestros hijos os en­
señen las más bellas canciones de la 
jovencita que habéis matado, y repe­
tidlas día y noche ante los restos 
de su cabaña. Tal vez así logréis que 
el cielo os perdone.

Los hombres siguieron el consejo, 
y, reunidos en el verde prado ante 
el montón de cenizas, único resto de 
la encantadora muchachita y de su 
albergue, abrieron aquéllos sus la­
bios, hechos de silencio y de amar­
gura, a la caricia de las canciones 
de alabanza a todos los esplendores 
del cielo, de la tierra y del agua.

Así transcurrieron días y noches 
sin que dejaran de oirse los cánticos, 
y, por último, se vió que las cenizas 
se movían, que de ellas brotaban ro­
sas y ramas de laurel y de encina, 
y en lo alto de aquel altar vegetal 
brilló la figura de la jovencita, pero 
transformada del modo más admira­
ble, pues aparecía formada por mi­
llones de estrellitas. Brilló un ins­
tante entera; luego se dispersaron 
poco a poco las estrellas, y fué es­
fumándose la figura, que quedó un 
momento transparente como un ve­
lo tachonado de puntos brillantes, y, 
por último, se fundió en el azul del 
cielo, mientras las estrellitas descen­
dían hasta detenerse en el centro de 
las pupilas de los hombres, como pa­
ra señalar la concesión de la gracia 
que con tanto empeño pedían.

El don de la alegría volvió la vida 
a las casas de los hombres, y desde 
aquel día no han cesado de brillar 
las estrellas en los ojos de los hom­
bres alegres.

Buscadlas y todavía las encontra­
réis, aun al través de las nubes con 
que de vez en cuando los empaña 
el dolor. Si no las veis, aun buscán­
dolas, en los ojos de alguno, compa­
decedle con toda vuestra alma. Es 
un infeliz privado del bien más ne­
cesario para la vida.

F il ib c r to  S c a r p e ll i .

Nuevo automóvil en el que el pasajero 
■Irve de “volante"

LA SEÑAL DEL SILENCIO

Cuando preocupados con algún 
asunto que nos interesa caminamos 
por la calle abstraídos y nos encon­
tramos con algún importuno que nos

EXCURSIONES f
V E R A N O  1 9 2 3

Psriápolis v Punta del Este
E l  Sábado 3  y D om ingo  4  de M arzo  de 1923 y todo los  días $  
duoves, Sábados y D om ingos  ( los  días Sábados has ta  P l r lá -  
p o l ls  s o la m e n to ) .  — Con e l nuevo  y  rá p id o  v a p o r  nac iona l

“ C A R M E L O ”
S A L I D A  D E  M O N T E V I D E O  8  HORAS
R E G R E S O  D E P U N T A  D E L  E S T E  14 

“  "  P I R I A P O L I S  1 6 . 3 0
11 "  M O N T E V I D E O  2 0

B o le to  de E x c u rs ió n  ida y vu e lta  en e l día a P lr iá -  
p o lis  $  4 .00  a P un ta  de l E s te  $  6 .00  c¡u. De P ir iá -  
p o lis  a P un ta  de l E ste  o v ice -ve rsa  (Ida) $  2 .5 0  c ¡u #

A B O R D O  H A B R A  S E R V IC IO  D E  B A R  U N I C A M E N T E

pasajes e informes: “La Industrial” ( Francisco Piria ) Sarandi 
500.-“Expreso Internacional” 25 de Jflayo 419 y

COMPAÑIA UR UG UA Y A  DE NAVEGACION L U „  P ied ra s  310 esq. S o lís
N O T A  I M P O R T A N T E :  P r o p o n i é n d o s e  la C o m p a ñ í a  e x p e n d e r  só lo  u n  n ú m e r o  

l im i ta d o  de  b o le to s ,  se  r u e g a  a  lo s  s e ñ o re s  p a s a j e r a s  p ro v e e r s e  de  le s  m is m o s  
e n  la  A d m i n i s t r a c i ó n  o e n  l a s  o t r a s  d i r e c c io n e s  i n d i c a d a s .

& $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ $ £ $ $ $ <

detiene y nos habla y nos obliga a 
contestar, sentimos una contrarie­
dad tan grande como justificada. 
La educación nos exige resignación 
para soportar semejante tormento, 
pero no por eso dejamos de sentir 
deseos de enviar noramala al des­
ocupado charlatán.

Un señor norteamericano ha dis­
currido el medio de evitar estas pe­
jigueras. El procedimiento es cómo­
do, y sería eficaz si hubiere medio 
de enterar a todo el mundo de dicho 
procedimiento que es el siguiente:

Las personas accesibles a la con­

versación, o que se resignan fácil­
mente a las interpelaciones del pri­
mer charlatán que les sale al paso, 
deberán llevar en el ojal de la 
levita, chaquet o americana, deter­
minada cinta que así lo indicará. 
Los hombres opuestos a dialogar con 
cualquiera en medio de la calle se 
cuidarán mucho de no adornarse 
con tal cintajo, para distinguirse de 
aquellos.

Nos parece muy dudoso que ha­
ya quien tenga en cuenta la ocurren­
cia del señor norteamericano de ma­
rras. . | j/ 3

Un acabado brillante y hermoso
en v ez  d e  oxidación y  desperfecto

SI se q u ie re  h a c e r  u n  o b je to  b r illa n te  y  a tra c tiv o , d á n d o le  el 
su a v e  acab ad o  d e  la  p la ta , em p léese  e l E sm a lte  d e  A lum in io  

“ S ap o lin ”. E s te  ac ab a d o  es la v a b le  y  fác il de ap lica r  en  cua lqu ie ra  
superfic ie , co m o  ser: c a ñ e ría s  d e  to d a s  clases, rieles, m ueb les de 
ja rd ín , re ja s  de h ie rro , b u zo n e s  p a ra  ca rtas , bocas de riego , m edi­
do res, lá m p a ra s  d e  a lu m b ra d o , h ito s  o  p o ste s  lin d ero s, etc , etc . 
P a ra  u so s  in te rio re s  y  ex terio res , de la rg a  d u rac ió n  e n  to d o  lo  que 
se desee  la v a r  p a ra  m a n te n e r  s ie m p re  sin  m a n ch a .
E n  la s  superfic ies ex p u e sta s  a l ca lor, ta le s  co m o : ca lderas, e s tu fa s , 
g u arn ic io n es , ca lo rífe ro s de g as  y  d e  para fina , ú se se  el A lu m in io  
S ap o lin  R esis ten te  a l C a lo r.
P a ra  d o ra r  y  d ec o ra r lo s  d iv e rso s a rtícu lo s  del in te r io r  d e  u n a  casa; 
p a ra  im ita r  el d o rado  de o ro  g en u in o  a l m á s  b a jo  costo , ú sese  el 
L u s tre  de O ro  S apo lin . C on  é l se o b te n d rá  u n  m agn ífico , s u a v e  y 
b rilla n te  p u lim en to .
S e v en d e  en  todo  a lm ac én  q u e  v e n d a  p in tu ra s . B ú sq u ese  siem pre 
la  m a rc a  “ S A P O L IN ”.

ESM ALTE DE A LU M IN IO
SAPOLIN

Aluminio Resistente al Calor
SAPOLIN 

Lustre de Oro

Además:
Colores Lustrosos SAPOLIN para Pisos y Maderas 

P in tura do L ustro SAPOLIN para Carruajes 
Esm alte SAPOLIN para T inas de Baño 

Esm alte SAPOLIN Acabado Porcelana 
T i n t e  d e  L u s t r o  S A P O L I N  

L u s t r c d c  P l a t a  S A P O L I N

F abrican tes: Gerstendorfer Bros., Nueva York, E. U. A.
Fabricamos también el Esm alte de Oro, lavable, que lleva por 
nombre “OUR FAVORITE". De económica y  fácil aplicación 
y el mejor substitu to  del legitimo oro en hojas- 3



J a b ó n MUNDO URUGUAYO

SESE
C H A R A D A  

A qu ien  Ic toque el sa y o

O rgulloso  quizá., pero  v a lien te , 
n u n ca  m i len g u a  donigró  a l am igo  
y v e rd a d  dije , s in  to ta l ,  de fren te , 
dos p os trera  a  a os tre s  de m i enem igo

Gran Concurso de Soluciones “ Artigas”
Dos importantes Premios

“ M UNDO U RU G UA Y O ” se v is te  
hoy de g a la  p a ra  fe s te ja r  d ig n a m en ­
te  la  In au g u rac ió n  del m onum en to  a  
A r t ig a s ; lógico es pues que “Pasa-  
tiem~pos” a d h ie ra  con u n a  p á g in a  ex ­
tra o rd in a r ia , a l g ra n  acon tec im ien to  
nacional.

H em os logrado  re u n ir  en  n u e s tra  
sección in g en io sa  d e  hoy, hellísim os 
tra b a jo s  f irm ad o s  por pseudónim os 
p restig io sísim os, q u e  h ac en  honor a  
“P a sa tie m p o s” y  ello nos h a  parecido  
el m ejo r ho m en aje  que pu d ié ram o s 
d ed ica r a  la  m e m o ria  de l I lu s tre  pró- 
ce r  u ruguayo .

A l co lab o rad o r que env ie  el m ay o r 
núm ero  d e  so luc iones e x a c ta s  o a p ro ­
x im a d as  de los ju eg o s que p u b lica ­
m os hoy, se  le  a d ju d ic a rá , com o pri­
m e r  prem io ,  u n a  h e rm o sa  medalla  de  
pla ta ,  en estuche , en  cu y a  m edalla , se

g ra b a rá  el nom bre o pseudónim o del 
so lu c io n is ta  vencedor.

Al que le s ig a  en  el núm ero  de so ­
luciones o en la  m a y o r e x a c titu d  o 
a c ie rto  de és ta s , en  caso  de em pate , 
se  le o to rg a rá , com o segundo premio,  
la  fam o sa  o b ra  de D ante  A ligh ieri ,  
“V ita  N o v a ”,  e sm e ra d a  trad u cc ió n  
d e  C ip rian o  R iv a s  C h e rif  y p re se n ta ­
d a  en  un bello tom o con e l r e tr a to  
del ilu s tre  p o e ta  flo re n tin o  y a r t í s t i ­
ca s  rep ro d u cc io n es de cu ad ro s cé le­
b res  de L eonardo  de Vinci,  Pcrugino,  
Ghirlandaio  y  Botticelli .

L a s  so luc iones se rec ib en  en “M u n ­
do U ruguayo” h a s ta  el 20 a e M arzo  
inc lusive .
I E n  caso  de un  em p a te  c u a n t i ta t i ­
vo y c u a lita tiv o  de so luciones, los 
p rem ios se  a d ju d ic a rá n  por so rteo .

L ohengrin .

C H A RA D A

A  M inncsinger.

Yo soy la  m ás e x t r a ñ a  c r i a t u r a ; 
s ie n to  un  cá lido  a m o r p o r la  N a tu ra , 
p o r la  v id a  s a lv a je  y s in  c o n t ro l ; 
voy  con  la  b risa , ca n to  con el a v e  
soy com o el p r im a  dos p r im era ,  g rave , 

y a rd ie n te  com o el sol.

¿C óm o q u ie re s  to r n a r  m i p an te ísm o  
en  ese a m o r de lángu ido  lirism o  
que m e p in ta s , g a lla rd o  tro v a d o r?  
¿N o ves que, sin  tim ón, y  m ie n tra s

[v iva ,
yo iré, como u n a  b a rc a , a  la  d e riv a  

t r a s  de m i loco am o r?

Yo te  a m a ré  si m e f in a l  tu  acen to  
la s  m elod ías q u e  d isp e rsa  el v ien to  
si es río  tu  s e re n a  in sp irac ió n  ; 
si son  troncos tu  m úscu los d e  ac e ro  
nube tu  e n o jo ; tu  ira , el a g u a c e ro ; 

tu  an a te m a , e l tu rb ió n .

A NAGRAM A E N  F R A S E  C O M PR IM ID A
A G ita n illa , con a lu sió n  espec ilís im a

N o ta : R e su e lta  la  F rase C om prim ida ,  su  so lución  debe d a r  por an a g ra ­
m a  o| c a lif ic a tiv o  que ju s tic ie ra m e n te  m erece.

Gitanilla.

A NAGRAM A

<s?§> O <$*$> O <$*$> O <$X$> O <$X$> O <$X$> O <$x$> O <sx$> 
<$> . •$> 
O A rderá  d o b l e . . .  ¡P ic a ró n !  O
<$> <$> <$x$>0<$xS>0<$x$'0<$x$>0<$-<5/0<$x§>0<jx$>0<£<$>

A rd e rá  doble ¡ p icarón  ! 
si llega a  mi corazón.

L a  S u lam ita .

JE R O G L IF IC O  C O M PR IM ID O

A  Lapicito .

Sü T O S
B reh a m d .

ANAGRAM A

A  E go ,  recordando.

<$>
O G rita r :  T ¿n  su  f e  O
<*> <3>
O y  v i v a n  L o h en g r in ,  L eon idas ,  O
<$> <3>
Ò B e rn a rd o  del Carpio, H a m le t  O
<$> <S>
O o C e n t a u r o . . .  i  Y  EgoT  O
<S> <S><gKS>ô *o<Sx$>o<̂ o<$x$>o<$KS>ô xS>o<3̂ >
Y . . .  E go  e n tró  en  la  colección 
con los nueve p o e ta s  d e  la  solución.

B elk is .

Gitanilla.

A NAGRAM A

C H A RA D A

Dedicada a L a  d iv ina  
E ula lia ,  m u y  a fec tuosam en te .

¿Por  qué in te n ta s  s a b e r  cuá l es la 
V  [c a u sa

que v is te  m is p a la b ra s  de tr is te z a ?  
Primei-a cuatro  v id a  es un  en igm a, 
t r a s  de u n  cua tro  so n r isa  h a y  un

[dolor.
Si a n te  V ds. má lla n to  yo no  oculto , 
¿p o r qué qu ie res s a b e r  q u é  lo en-

[g end ró?

M ira, en m i un  tres  no h ay  h u e lla  de
[ tr is te z a  ;

en  m is  ojos, la  d ic h a  ju g u e tea , 
mi tercera  in v er t id a  con segunda  
son  ellos p a ra  h a c e r  que se m e crea .

Luego, a  so las, m i e te rn a  solución,  
la  cu a r ta  dos  d e  m ano  d e sc a rn a d a , 
v iene y c ru e lm e n te  e n to n a  su  can -

[ c i ó n . . .
y e s o . . .  ¿q u é  im p o rta  a l m undo , si

[no  es n a d a ?

¿■Penas de a m o r?  D iv in a  E u la lia
[¡ c a l l a !

¡n o  ob ligues a  que Incline  la  ca b ez a !  
¿ P o r  q u é  q u ie re s  s a b e r  cu á l es la

[c a u sa
q u e  v is te  m is  p a la b ra s  do t r is te z a ?

A cfea.

D ejo pues que en  la  f i n  tercera  som -
[b ra

se envenenen  los v ie jo s  escorpiones, 
¡ no a lc a n z a rá n  a  su p e ra r  la  a lfo m b ra  
ni lle g a rá n  ja m á s  a  m is ta lo n e s !

Y tú , am ig o  que sa b e s  m i desp rec io  
cuando  escuches a u l la r  a  la  ja u r ía ,  
d ile  que n a d a  ex is to  p r im a  necio 
que v iv ir  de la  ru in  c h ism o g ra fía .

B e rn a rd o  del  Carpió.

JE R O G L IF IC O  C O M PR IM ID O

CHOP1N
PINCHO
PICHON

W h is p e r in g . 

ARCA D E N O E

Yo te  a m a ré  con m i v ehem encia  loca 
s i h ay  f ru to s  ag rid u lces  en  tu  boca 
y en  tu s  ojos, del so l la  c la r id a d  ; 
si h a y  crepúscu lo s r a ro s  en  tu  fre n te  
y m u e s tra s  la  p u ja n z a  del to r re n te  

en  tu  v ir ilid ad .

S eré  en tonces Igual que u n a  ch iqu illa  
d e sm a y a d a  en  tu s  b r a z o s ; g ita n il la  
que en  tí, que eres, el Todo, se en-

[ g a r z ó ;
pero  si he de e n tre g a r te  m i h e rm o su ra , 
dam e todo  ese a m o r que la  N a tu ra  

p ró d ig a  me ofreció.

Y no  olvides, tro v e ro  del W a lh a lla , 
que soy g ita n a  y h em b ra  d e  b a ta lla  
y que g u ard o  u n a  cruz ju n to  a  un

[ p u ñ a l ;
si m e e n g a ñ a s  ¡ te  sa lv e  la  p rim e ra , 
porque yo h e  de c la v a r te  la  h o ja

[e n te ra
de m¡ d a g a  to ta l !

A  Ego.

<$X$>0 <$x$>0 <$x$'0 <$x§>0 <$><8>0 <§x$>0 <§x$>0 <{>‘$>
<$> <$> 
O E N  J U P IT E R  LU C H O  A EGO O
<í> <S>
<$K̂0 <gxS>0 <$xS>0 <$x$>0 <$xS>0 <S>̂>0 <gx$>0 «$>̂>

U n exqu isito  p oeta  
ocu lto  en  ef¡tas le tras .

O m ega  Mu. 

A N AG RA M A
A  L ohengr in ,  a fe c tu o sa m e n te .

<SxS>o<̂ <$>o<S>̂ >o<$KS>ô Xí>o<SxS>o<$K$>o<sxg> 
<$> <♦> 
O ¡D A  A ZUCAR, M IE D O S O ! O
<«> <$>

o <&$> o <$x§> o <£$> o <s*s> o o <$x$>
D am e az ú ca r, m iedoso, 
que a  m í m e a g ra d a , 
c o r ta d a  en c u a d ra d ito s  
bien re f in a d a  ; 
si me com places 
n o m b ra  a  es te  n o v e lis ta  
cuando  la  envases.

V io le ta  de los Alpes.

A N A G R A M A  E N  JE R O G L IF IC O  
C O M PR IM ID O

A L o h en g r in ,  con  adm iración .

F R A S E  C O M P R IM ID A
A . H a m le t

L a  lín e a  de X  en  se n tid o  v e rtic a l 
y los pu n to s en  h o rizo n ta l, son to ­
dos an im ales .

A r m a n a o Líos.

C H A R A D A

“G em in is”

N u e s tra s  a lm a s  ¡oh , e te r n a  d esv en ­
t u r a  i

son  dos rieles, p o r d onde  silencioso, 
desde un  tiem po  se a r r a s t r a  perezoso 
el pesado  fu rg ó n  de la  a m a rg u ra .

Son e te r n a s  h e rm a n a s  en la  o sc u ra  
se lv a  de n u e s tra  v id a , dos  a iro so  
ru g e  el ciclón del in fo rtu n io , y gloso 
n u e s tro  ac e rb o  do lor, en  m i locura .

M as au n q u e  un  ¡mismo peso h a n  so-
[p o rta d o ,

siendo  h e rm a n a s , ja m á s  se h a n  e n ­
c o n t r a d o ,

au n  siendo  e l todo  de la s  dos, m ald ito ,

m as esos la rg o s  r ie les  son  ¡ D ios
[ s a n t o !

p a ra le lo s  a l  rín  y, p o r lo ta n to , 
se h a n  d e  e n c o n tra r  a l lá  en  el ln-

[ íln lto .

D o m a r  do.

JE R O G L IF IC O  C O M PR IM ID O

S M S
N A N U N O

R ita  R e fo r t i  y  Mandólo. 

ANAGRAM A

Prom eteo.

A NAGRAM A

<$><§> o<$*$> O $X$> O <§*$> O O O <*>3 > O <$x£
<e> <$>
O D O M ARIA  A L  T IR A N O  O
<s> *$><̂ 0<ex£0-̂ 0<$*̂ 0<$x$>0<$><$>0<3x$>0<$x$>

F arn  um.

JE R O G L IF IC O
A  Una m ás

100
P A R M A
UNA MAS

Gauchito .
C H A R A D A

A  V io le ta  de los Alpes.  
S e g u n d a ,  ¿no  s e rá s  tú  
la  to ta l  de m i c h a ra d a ?
S iendo  tú  la  dos tre s  f in  
que e s ta  S ección en g a la n a , 
p r im e ra  fe  que no dudo  
que s e a s  tú  la  p r im e ra  
en d e s c if ra r  el en ig m a  
quo  en  e s te  ju e g o  se e n c ie rra .

L a  Rebelde.

P in tu r i ta

C H A R A D A

<$x$> O <8*$ O <S>̂  O <$xS> O <3xS> O O <$X$> o <&$>
<s> ___  <8> A

D os g ra n d e s  e sc rito re s  
aquí  vere is , lec to res .

Oxe.

O ¡C O M B IN A  R IM A S u
<§>
O A L A  R A R A  L IB E R T A D ! O
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Se ex ten d ió  y a  por A m érica  
su nom bre y su  co n fe ren c ia .

Dolora.

P a ra  L o h e n g r in ,  con 
a d m ira c ió n  y  s im pa  tin

H a  ido com o en a ñ o s  a n te r io re s  
a  la  v ie ja  c a so n a  de m i ab u e lo , 
q u e  e s tá  en  ej n o r te  de m i-p a tr io  sue lo  
a le g ra d a  por a v e s  y p o r f lo res.

T erc ia  terc ia  en  su  du lce co m p añ ía  
h o ra s  cu a r ta  sosiego  v en tu ro so , 
que h a n  llen ad o  de p az  e l a lm a  m ía  
c a n sa d a  de lu c h a r  a l lá  en  m i todo.

B a jo  un  fro n d o so  p r im a  con segunda ,  
h o g a r  d e  la s  c a la n d r ia s  y el zo rza l 
f in  ju n to  a  un  a r ro y u e lo  m u rm u ra n te , 
de tu s  e n c a n to s  m e olvidé, total.

¡H e rm o s a s  m a ñ a n ita s  de m i t i e r r a !  
¡ O h, ca m p o s de m i e sp lé n d id a  c o m a rc a  
c u a ja d o s  d e  roclo  me p arecen  
a lfo m b ra  de d ia m a n te s  y e s m e r a ld a s !

¿Q uién  re c u e rd a  o tr a  co sa  q u e  no  sea  
la  m a rg a r i ta ,  el tréb o l, la  g ra m llla , 
la  fre sca  fro n d a , la  la g u n a  m a n s a  
que c irc u n d a n  y a le g ra n  la s  c u c h illa s?

¡ M om entos de lic io sos q u e  se h a n  ido, 
y a  vo lv e rán  después, ta l  vez m a ñ a n a  ! 
¡Y o se gunda  bend igo , p a t r i a  m ía , 
con todos los a r d o r e s  d e  m i a l m a !

H a r i ja .

JE R O G L IF IC O  C O M P R IM ID O  

iYinóu y  E spronceda ,  re tr ib u y e n d o .
e# i

O N 
O Q

L a  d iv in a  E u la lia .
(U n ió n ) .



T
Eli EXODO DEL PUEBLO ORIENTAL

Cuando el pueblo sintió el frío 
de su abandono, una idea, como un in­
menso latido, se movió en todos los 
corazones, y subió de ellos en un 
acorde de cuerdas vivas. No fué 
una idea personal de Artigas ni de 
nadie; lo fué de otra persona que 
estaba en la multitud; de la mis­
ma que, el 25 de Mayo de 1810, apa­
reció con su revelación en la plaza 
de Buenos Aires.

Y la idea palpitaba, viva como un 
astro: todo, menos retornar a la es­
clavitud.

Se resolvió abandonar el suelo na­
tivo, para volver por él; salvar la 
patria, aun sin tierna; el espíritu aún 
sin cuerpo, esperando la resurrección

Y Artigas tomó entonces a su pue­
blo, a todo su pueblo, y lo cargó 
en sus hombros de gigante. Y dijo:
¡ Vamos 1

Y se lo llevó a cuestas, al tra­
vés del territorio oriental, hasta en­
contrar, allá en el Norte, un sitio 
en que.vadear el río Uruguay, y 
poner a salvo, como el tigre a sus 
cachorros, aquel nido lleno de ga­
rras. Y marchó al través de los ene­
migos que invadían la patria. Y 
que, a pesar de los tratados de octu­
bre, seguían dueños del territorio 
oriental, mientras las famUas cam­
pesinas inermes huían ante el inva­
sor, como un rebaño, y afluían a la 
sombra del profeta.

Y Artigas cruzó, con su preciosa 
carga, el patrio río del Uruguay.

Y la banda migratoria de los hé­
roes fué a posarse allá, del otro lado 
del caudaloso río, en el arroyo del 
A y u i ,  en otra tierra, en la provincia 
occidental de Entrerríos.

Y los héroes eran mujeres, y eran 
niños, y eran viejos, muy viejos al­
gunos. Y eran soldados, v eran fa­
milias, la misma familia de Artigas, 
sus ancianos padres, su hermana 
primogénita doña Martina.

Y eran indios semisalvajes, y eran 
proceres, Suárez, Barreíro, Bauza, 
Monterroso. Y eran los curas de las 
parroquias, y los franciscanos ex­
pulsados de Montevideo por amigos 
de los matreros... y era Artigas.

La población del Uruguay quedó 
reducida a la tercera parte; a me­
nos de la quinta parte de sus mora­
dores, decía el gobernador español.

Porque es preciso recordar que 
el gobernador de Montevideo, como 
represalia de la batalla de las Pie­
dras. ordenó, una vez establecido el 
asedio por el vencedor, que fueran 
arrojadas de la ciudad sitiada 1as 
familias de todos los patriotas en 
armas, con sus viejos y sus niños. 
Y fueron arrancadas de sus casas, y 
echadas al campo, y dejadas en una 
noche gélida de invierno, junto al 
foso de las murallas, sin llevar 
otra cosa que lo puesto: ni ropas, 
ni abrigos, ni enseres, ni recurso 
alguno. Vanas fueron las reclamacio­
nes de Artigas en nombre de la hu­
manidad. La larga procesión de se­
ñoras y niños y viejos, traspuso 
volviendo atemorizada la cabeza, las 
puertas de las ciudades, que se ce­
rraron tras ella, y cruzó el campo 
desierto, y se acogió al campamento 
de los sitiadores, que la recibieron con 
los brazos abiertos, e infundieron el 
valor heróico hasta en el corazón 
de las mujeres que daban de ma­
mar a sus hijos.

Y ahí van esas familias, incor­
poradas a la grande emigración.

Las gentes de los campos, que huí­
an desde el Sur ante el invasor 
portugués, que todo lo arrasaba, se 
plegaban al núcleo caminante. Y lo 
engrosaban los que venían del 
Norte y del Oeste. Y como los arro­
yos van al río y el río va hacia el 
mar, por todos los caminos se veían 
yenir las pobres caravanas: un ca­

rreta conducida por una mujer, cu­
bierta de un poncho, que allí lleva 
el grupo de sus hijos desnudos, to­
do cuanto le quedaba en el mundo; 
un viejo que, montado en su caballo 
transido, golpea en vano con los 
talones los i jares del animal; un 
grupo de gente sobresaltada que ca­
mina de a píe, que cruza anhelante 
y exhausta los campos sin sendas, 
que busca rumbo, mirando las leja­
nías impasibles y mudas; una tropa 
de ganado arreada por sus dueños; 
y otra más allá; y un rebaño de 
ovejas conducido por un muchacho; y 
otra carreta destechada, seguida de 
un grupo de perros, los fieles amigos 
de los niños fugitivos; y otro de ji­
netes, que miran los horizontes so­
bre las colinas solitarias, por ver si 
se aproxima el invasor...

No han faltado quienes, dudando 
de la sinceridad con que Buenos 
Aires aseguraba a Vigodet que aque­
llo era un acto libérrimo, incontras­
table. del pueblo oriental, se han re­
sistido a creer en la espontaniedad 
de ese desalojo de una patria; lo han 
creído inverosímil, y  han afirmado, 
con el gobernador español, que aquel 
pueblo obró forzado por Artigas. 
Más que como probanza de lo que 
Buenos Aires decía era la verdad, pa­
ra ver bien al héroe en este momen­
to, leamos los papeles inéditos que 
acaban de llegarnos del Archivo de 
las Indias de Sevilla. Son dos car­
tas originales, dirigidas por Arti­
gas a don Mariano Vega.

Dice la una, fechada en el C u a r ­
te l  G e n e r a l d e l  P e r d id o , en 19 de 
Noviembre de 1811: “Sostener los 
hombres el primer voto de sus co­
razones es lo que da dignidad a sus 
obras. Usted obra con carácter, 
cuando declara ser permanente en 
seguir nuestra causa. E l  G o b ie rn o  de  
B u e n o s  A i r e s  a b a n d o n a  e s ta  B a n d a  
a  s u  o p r e s o r  a n t ig u o ; pero ella 
enarbola, a mis órdenes, el estandar­
te conservador de su libertad. Sí- 
g a n m e  c u a n to s  g u s t e n e n  la s e g u ­
r id a d  d e  q u e  y o  ja m á s  c e d e ré

Y dice la otra carta, datada en el 
C u a r te l  G e n e r a l d e  C o lo ló . el 3 de 
Noviembre: “Todo individuo que
quiera seguirme, hágalo, uniéndose 
a V., para pasar a Paysandú, luego 
que yo me aproxime a ese punto. 
No quiero que persona alguna ven­
ga forzada. Todos voluntariamente 
deben empeñarse en su libertad. 
Quien no lo quiera, deseará perma­
necer esclavo.

“En cuanto a las familias, siento 
infinito no se hallen los medios de 
poderlas contener en sus casas; un 
mundo entero me sigue; retarda mis 
marchas. Yo me veré cada día más 
lleno de obstáculos para obrar. Ellas 
me han venido a encontrar; de otro 
modo, yo no las hubiera admitido. 
Por estos motivos, encargo aV. se 
empeñe en que no salga familia al­
guna; aconséjeles V. que les será 
imposible seguirnos; que llegarán ca­
sos en que nos veremos precisados 
a no poderlas escoltar, y será peor 
el verse desamparadas en unos para- 
íes en que nadie podrá valerlas. 
Pero si no se convencen con estas 
razones, déjelas que obren como gus­
ten.”

Las familias no se convencieron; 
lo que las movía era más fuerte 
que la razón humana. Como lo véis, 
amigos, Artigas quería poner en sal­
vo sólo un ejército voluntario, cus­
todio de la libertad de su puebToá és­
te le demostró que todo él era un 
ejército...

Todos los matices del hibridismo 
antropológico van, pues, en esa masa 
que con el nombre de Pueblo 
Oriental, camina en torno de Arti­
gas.

Y todos ellos reclaman su puesto

Z u i íü e /ile *  u ,

c a n  Ç e & e c a  d e é k ó  c u ú á z r

en la apoteosis del ciclo heróico.
Bien es verdad que ese cuadro se 

ha borrado en el tiempo; la gota 
aquella de sangre indígena o afri­
cana, mucho más escasa en el Uru­
guay que en los otros pueblos de 
América, se ha diluido ya, y casi 
perdido, en el aluvión de sangre cau­
cásica que ha inundado nuestra tie­
rra; pero el pasado no obra menos 
que el porvenir sobre el presente; 
lo que fué, es; como es lo que será.
IEl pasado 1 ¿Acaso es otra cosa que 
un presente que está en segundo tér­
mino? El pasado no está detrás de 
nosotros, como suele creerse, sino de­
lante; lo que ha muerto nos precede, 
no nos sigue.

La gloria, de quien sois sacerdo­
tes, amigos artistas, es la dominado­
ra del tiempo, el eterno presente. 
Mirad, pue9, con intensidad, ese pue­
blo que va pasando al través de los 
caminos, cruzando ríos, atravesando 
bosques. Lo veréis envuelto en una 
nube enorme de polvo, llena de rui­
dos, que flota al ras del suelo, si­
guiendo lentamente las ondulaciones 
de las colinas. La punta o la cabeza 
penetra en el monte que franjea el 
río; reaparce del otro lado, sobre 
la loma opuesta, mientras la multi­
tud se arremolina en el vado, y la 
larga cola va descendiendo a él des­
de el lejano horizonte en que se 
pierde.

Y tramonta nuevas colinas, y atra­
viesa nuevas selvas, y vadea nuevos 
ríos.

La marcha es penosa y lenta, por 
lo complejo de los órganos locomoti­
vos ; unos van a caballo, otros a pie 
los otros en vehículos más o menos 
groseros: carros destechados o cu­
biertos de cuero, rastras tiradas por 
caballos, acémilas cargadas. Una es­
tridente sinfonía de voces y ruidos 
sale de aquello; la carreta primitiva 
se mueve oscilante, dando tumbos y 
crujiendo; parece que, con sus ejes de 
madera y sus Tuedas macisas, se la­
menta dolorida, largamente, de la du­
ra tracción de los bueyes. En sus 
convulsiones, sacude todo cuanto lle­
va dentro, hombres v cosas; en ellas 
van los mejor parados: las familias 
expulsadas de Montevideo, los vie­
jos y los niños, los rendidos por el 
cansancio, los enfermos. Los con­
ductores a caballo clavan sus lar­
gas picanas en los lomos de las 
bestias, cuatro, seis, ocho bueyes, 
y las azuzan con gritos que pare­
cen quejidos o risas. Los pelotones 
de ganado salvaje, novillos, vacas, 
caballos, cameros, que mugen, balan, 
entrechocan los cuernos con ruido de 
granizo, o hacen retemblar el sue­
lo bajo el martilleo de los cascos 
innumerables, pasan arreados por ji­
netes que galopan, que cierran la 
huida a los que amagan dispersión, 
reincorporan a los dispersos, empu­
jan hacia un paso difícil a los que 
se resisten y arremolinan. Los pe­
rros acosan al ganado, ladrando. Los 
muchachos, negros, blancos, cobri­
zos, alternan con los hombres y con 
los perros en la faena; se ven jine­
tes de diez años, y aun de menos, 
casi tan desnudos como el potro que 
montan y rigen con destreza; ca­
chorros de centauro alado. Van 
también mujeres a caballo, con sus 
hijos en brazos; y mujeres armada'* 
de lanza, con sombrero en la cabe­
za, y cubiertas con el poncho o 
capa americana: una tela con un agu­
jero en el centro por el que se pasa 
la cabeza, y que cae en largos y 
graciosos pliegues, desde los hom­
bros hasta el anca del caballo. Los 
hombres visten como pueden; se cu­
bren a medias: una v in c h a  o lien­

zo blanco, atado a la frente, les re­
tiene los cabellos como un vendaje, 
que les da un aspecto de fieros con­
valecientes ; una camisa de lienzo 
les cubre el cuerpo; un pedazo de 
jerga o de bayeta de color, ceñi­
do a la cintura, el c h ir ip á , les 
envuelve' los muslos, dejando li­
bres las piernas, desnudas, o defen­
didas por una especie de guante de 
piel de caballo sobada, la b o ta  de  
p o tro , que no envuelve sus dedos, 
agarrados al estribo; en la cintura 
atravesado a la espalda el cuchi­
llo. Un viejo con un niño en bra­
zos y una mujer a la grupa; jinetes 
con un caballo de tiro o de repuesto; 
cargueros o animales en cuyos lo­

mos se amontonan los utensilios que 
se han podido salvar: ropas, montu­
ras, trebejos; detacamentos de gente 
armada de lanzas, de sables o tra­
bucos, o fusiles de formas varias; 
los escuadrones de blandengues, uni­
formados; las ocho piezas de arti­
llería; nuevas carretas, tambalean­
tes y quejumbrosas... todo camina 
lentamente, camina hacia el Norte.

D e  " L a  E p o p e y a  de  A r t ig a s " , p o r  
J u a n  Z o r r i l la  d e  S a n  M a r tín .

N a d a  h ay  fcan d ifíc il com o lib ra r-  
pe de la  so b e ra n ía  del pueblo ; e lla  
v ive en  el e sp íritu  de la  m a y o r p a r ­
te  de los que la  com baten. —  R o y e r  
Collard.

Extracto de Malta
MONTE VI DEAN A - URUGUAYA
El tónico nutritivo natural cuyo altí­
sim o valor terapéutico ha sido experi­
mentado en m iles y  m iles de personas.

PARA las madres, en el período de la lactancia, es 
el auxiliar indispensable. Estimula intensamente la 

secreción de las glándulas lactarias, al mismo tiempo 
que lleva al organismo los elementos nutritivos nece­
sarios para reemplazar el desgaste originado por la 
alimentación del bebé.

EN  la convalecencia adelantada es aplicada con 
marcado éxito. Formada por los elementos nutri­

tivos extraídos de la cebada, junto con las substancias 
tónicas del lúpulo, alimenta y tonifica a la vez.

PARA los ancianos es una verdadera necesidad. Es­
timulando el apetito y procurando una digestión 

fácil, viene a suplir la deficiencia en la nutrición y en 
el proceso de la asimilación, fenómenos propios de los 
niños.

Adóptela com o bebida de mesa; 
es m uy agradable al paladar.



J A B O N MUNDO URUGUAYO

El ostracismo voluntario is Artigas
Ca entrada de Qríigas 

en el Paraguay
El dictador Francia ha descrito 

así la llegada del Jefe de los Orien­
tales el 23 de septiembre de 1820 al 
Paraguay:

“Artigas, reducido a La última fa­
talidad, vino como fugitivo al paso 
de Ytapuá y me hizo decir que le 
permitiese pasar el resto de sus días 
en algún punto de la república, por 
verse perseguido aún de los suyos, 
y que si no le concedía este refugio 
iría a meterse en los montes. Era un 
acto no sólo de humanidad sino hon­
roso para la República conceder un 
asilo a un jefe desgraciado que se 
entregaba. Así, mandé un oficial con 
20 húsares para que lo trajesen, y 
aquí se le tuvo recluso algún tiem­
po en el convento de la Merced, sin 
permitirle comunicación con gente de 
afuera, ni haber podido jamás hablar 
conmigo aunque él lo deseaba”.

Agrega que llegó “sin más vestua­
rio ni equipaje que una chaqueta co­
lorada y una alforja”, y que después 
de haber permanecido algún tiempo 
en el convento de la Merced, fué 
enviado a Curuguatí con los dos sir­
vientes que llevaba y un asistente 
que se le dió.

Qrtigas relata su entrada 
al Paraguay y su 

régimen de uida.

llegó a tener un centenar de cabezas 
de ganado y todos los productos de 
chacra necesarios para vivir.

Desde ese momento resolvió dis­
tribuir entre los pobres su pensión. 
Pero al enterarse de ese rasgo, el 
dictador suspendió las remesas men­
suales, juzgando que si Artigas re­
partía su importe, era porque no lo 
necesitaba.

El día del fallecimiento del dic­
tador Francia, se libro orden" de 
arresto contra Artigas La partida 
encargada de cumplir la orden en­
contró al Jefe de los Orientales al 
pie del arado, con el pecho y las es­
paldas desnudas para resistir el ca­
lor. Pidió y obtuvo permiso para po­
nerse la camisa y en seguida fué en­
cerrado en un calabozo durante un 
mes, con barras de grillos.

Algún tiempo después fué trasla­
dado a la Recoleta, distante una le­
gua de la Asunción, y más adelante 
se le dió en Iguialu una de las cha­
cras o quintas de la familia del nue­
vo Presidente López, que era donde 
vivía, al tiempo de la visita de que 
nos ocupamos.

Allí estaban con él su viejo asis­
tente Lencina y un caballo zaino que 
había llevado de la Provincia Orien­
tal y en el que cabalgaba sano y 
ágil todavía.

Tal es el extracto de las apunta­
ciones de viaje de José María Ar­
tigas.

Cf CLAYMORE ** BAR Y CAFE

G R A N  S  A  L - O r s j  D E I  T E I
COLONIA Y FLORIDA

5eruicio de cocktails, atendido personalmente por el 
conocido Barman Luis Rezzani

E S P E C I A L I D A D  E N  S A N D W I C H E S  Y H E L A D O S

i h

mandando a sus procónsules a go- 
Aires una nueva Roma imperial 
bernar a las provincias militarmen­
te y despojarlas de toda representa­
ción política, como lo hicieron re­
chazando los diputados al congreso 
que los pueblos de la Banda Orien­
tal habían nombrado y poniendo a 
precio mi cabeza”.

SI Gobierno de Riñera 
gestiona inútilmente la 
repatriación de Qrtigas.

En 1846 fué visitado Artigas por 
su hijo José María, y he aquí las de­
claraciones que hizo el ilustre pros­
crito en tal oportunidad:

Pudo seguir luchando contra Ra­
mírez, porque todavía conservaba 
fuerzas a sus órdenes, “pero el dolor 
que le causaban los males de una 
guerra fratricida y prolongada... 
tuvo tal poder en su corazón, que le 
decidió a abandonar todo y buscar 
un asilo en el Paraguay”.

En su campamento de Corrientes, 
recibió la visita de dos caciques del 
Chaco que iban a ofrecerle tropas, 
que él no aceptó.

También recibió allí un oficio del 
Cónsul norteamericano redicado en 
Montevideo, ofreciéndole elementos 
y recursos para trasladarse a Esta­
dos Unidos, y seguridades de que el 
Gobierno de Washington lo recibiría 
con verdadero placer. Pero el se li­
mitó a agradecer la generosa invita­
ción, firme en su propósito de diri­
girse al Paraguay.

Llegado al término de su viaje, 
con algunos oficiales y soldados li­
bertos, solicitó autorización para en­
trar en territorio paraguayo, y el 
dictador Francia mandó en el acto 
un oficial con su respuesta afirma­
tiva.

Previa entrega de su espada y su 
bastón, fué introducido de noche en 
la Asunción, y alojado en el conven­
to de la Merced, donde permaneció 
seis meses consecutivos sin haber 
visto jamás al dictador.

Después fué enviado a Curuguatí 
(San Isidro) con una pensión de 
treinta y dos pesos mensuales que le 
fué remitida regularmente por espa­
cio de diez años.

La fertilidad de aquella zona in­
clinó su voluntad a los trabajos aerí­
colas. Cuando Francia fué consultado 
sobre el particular por el comandan­
te de Curuguatí, hizo averiguar si 
Artigas no tenía bastante con su pen­
sión, anticipando que en tal caso se 
aumentaría; pero luego de saber 
que lo que deseaba el proscrito era 
distraerse, le proporcionó bueyes, 
arados y demás útiles de labranza.

Con sus propias manos desmontó 
un terreno montuoso, construyó cua­
tro habitaciones, trabajó la tierra, y

(Jrtigas padre de los 
Pobres

Todos los testimonios de la épo­
ca están conteste en que Artigas lle­
vó en el destierro una vida desbor­
dante de virtudes.

Rengger y Longchamp, que acep­
tan como un evangelio la tradición 
calumniosa de Cavia, al describir el 
cuadro que tenían por delante en el 
Paraguay, declaran, sin ambages, 
que Artigas “era el padre de los 
pobres”.

Washburn, que repite a Cavia en 
la misma forma, declara que Arti­
gas realizaba “obras de caridad nun­
ca oídas en el Paraguay”.

El vicario de San Borja. Joao Pe­
dro Gay, expresa que Artigas “en 
la tranquilidad del retiro, se mostró 
trabajador y humano, cultivó su cha­
cra, fué el padre de los pobres de 
su distrito y sirvió de ejemplo a todos 
por su excelente conducta”.

Habla Qríigas con el 
General Paz acerca 3e su 
pleito con ©uenos Gires.

El ilustre general argentino, don 
José María Paz, que también visitó 
a Artigas en 1846, trasmitió al Pre­
sidente del Senado Oriental, don Lo­
renzo Justiniano Pérez, algunas de­
claraciones del proscrito, que repro­
dujo en esta forma la prensa de la 
época:

“Yo no hice otra cosa que respon­
der con la guerra a los manejos te­
nebrosos del Directorio, y a la guerra

Cinco años antes de esas entrevis­
tas, en 1841, se había intentado la 
repatriación de Artigas, con oca­
sión de la muerte del dictador Fran­
cia, que arrancaba por primera vez 
al Paraguay del aislamiento absolu­
to en que vivía.

“El Nacional” de Montevideo, que 
era en esa época el órgano má9 ca­
racterizado de la intelectualidad ar­
gentina, inició una entusiasta cam­
paña periodística a favor de la vuel­
ta de Artigas, sobre la base de un 
decreto solemne que abriese las puer­
tas al glorioso vencedor de Las Pie- 
das, costeara con fondos del tesoro 
público sus gastos de viaje y le 
otorgara todos los honores debidos a 
su rango y a sus antecedentes.

El general Rivera, Presidente de 
la República a la sazón, despachó 
una comisión encabezada por el ayu­
dante mayor don Federico Albín, 
con el programa de gestionar el re­
greso de Artigas y de acompañarle 
hasta Montevideo.

Ya el nuevo Gobierno Paraguayo 
se había anticipado a ofrecer la au­
torización y los medios para realizar 
el viaje, y ya Artigas había contes­
tado que quedaba muy agradecido, 
pero que pedía “que se le concediese 
la gracia” de terminar sus días en 
que él me hacía por considerarme 
enemigo del centralismo, el cual só­
lo distaba un paso del realismo. To­
mando por modelo a los Estados 
Unidos, yo quería la autonomía de 
las provincias, dándole a cada Esta­
do un gobierno propio, su constitu­
ción, su bandera y el derecho de ele­
gir sus representantes, sus jueces y 
sus gobernadores entre los ciudada­
nos naturales de cada Estado. Esto 
es lo que había pretendido para mi 
provincia y para las que me habían 
proclamado su Proctetor. Hacerlo 
así habría sido darle a cada uno lo 
suyo. Pero los Pueyrredones y sus 
acólitos querían hacer de Buenos 
San Isidro.

Los pliegos de Rivera fueron en­
tregados a Artigas juntamente con 
una nota del Gobierno Paraguayo, 
en que se le reiteraba el ofrecimien­
to anterior de elementos para em­
prender su viaje de regreso. Pero

Artigas se negó absolutamente a 
contestar a Rivera y devolvió los 
pliegos, insistiendo en su pedido de 
que lo dejaran morir en la chacra 
que habitaba.

Han quedado en el misterio las 
razones determinantes de esa heroi­
ca decisión. Pero con toda probabi­
lidad actuaban estas cuatro:

La conducta de Rivera a raíz de la 
batalla de Tacuarembó. En vez de 
seguir a la banda occidental, había 
retrogrado hasta ponerse en contac­
to con los comisionados del Cabildo, 
abandonando las banderas cuando 
más necesidad tenía Artigas de ro­
bustecer su autoridad para asumir 
la dirección de las negociaciones en­
tre el ejército triunfante en Cepeda 
y el Gobierno de Buenos Aires;

La conducta de sus compatriotas 
más culminantes al plegarse a la con­
quista portuguesa desde la ocupación 
de Montevideo por las fuerzas de 
Lecor;

La incorporación de la Provincia 
Oriental a las Provincias Unidas del 
Río de la Plata sin condiciones ni 
instituciones de ninguna especie, y 
subsiguientemente la segregación de 
la Provincia en forma de república 
independiente sólo porque así con­
venía a los países limítrofes: dos 
golpes de maza contra el Congreso 
de abril de 1813 y contra las Instruc­
ciones dadas en esa oportunidad a 
los diputados orientales;

El estado crónico de guerra civil 
que habían decretado y seguían de­
cretando sus propios tenientes en las 
luchas por la independencia.

Y es forzoso reconocer que hasta 
en ese gesto de seguir arando la tie­
rra paraguaya para buscarse el ali­
mento con sus propias manos, a los 
ochenta años de edad, cuando sus 
compatriotas lo invitaban a volver en 
triunfo, resulta Artigas un prócer 
sin ejemplar en todo el escenario de 
la Revolución americana, tanto por 
la admirable consecuencia a sus idea­
les políticos, cuanto por el esfuerzo 
que representa el haberse sabido sus­
traer a las contiendas de bandería per­
sonal entre blancos y colorados pa­
ra no salpicar con sangre de herma­
nos su túnica de fundador de pueblos.

Artigas murió casi repentinamen­
te en su residencia de los alrededo­
res de la Asunción el 23 de septiem­
bre de 1850, el mismo día en que 
cumplía treinta años de ostracismo 
voluntario.

Su cadáver fué conducido al ce­
menterio por cuatro únicos acompa­
ñantes y su asistente el negro Mar­
tínez.

Tenía ochenta y seis años de edad, 
pues había nacido en junio de 1764.

A d i ó s ,  C a l l o s ! !  
D i c e  “ G e t s J t

i

Los G a llo s  Huyon
cu an d o  son  tocados con  ‘'G e ts - I t .”  Com o 
u n a  e sp o n ja  em bebe el 
agua, ‘‘G o ts - I t” absorbo 
todos los do lo res.

“ G E T S -  I T ”
es e l o r ig in a l e x t ra c to r  
do callos. F a b r ic a d o  por 
E . L aw renco  <S¡ Co., C hl. 
cago, E . U . A.

'G o ts -I t .”  Com o 

©

EL FRASCO $0.50  
En todas las farmacias

TENGA Vd. SIEMPRE 
EN SU CASA

una Bujía de “AMBRINE” del 
Dr. Barthe de Sandfort, para 
las quemaduras y cicatrización 
de llagas y heridas.

Extraordinario descubrimiento 
francés. Calma inmediatamente 
el dolor y reconstituye la piel 
sin dejar señal alguna de cica­
triz. La “Ambrine” se vende en 
Bujías chicas para pequeñas que­
maduras y grandes (equivalen­
tes a 5 chicas) para aplicacio­
nes extensas y en Tabletas chi­
cas y grandes que se derriten al 
Bafio-maría para los casos de 
gravedad.

NO HAY QUE HACER 
EXCESOS

Del “Manual de Historia Urugua­
ya” por Eduardo Acevedo.

No es sólo la mala calidad de los 
alimentos lo que provoca las enfer­
medades del estómago, es también 
la cantidad, es decir el abuso que da 
origen a las malas digestiones y al 
ardor, dolor, acidez, pesadez, etc.

Cuando se sienten estas molestias, 
es muy fácil corregirlas de inmedia­
to, acudiendo a una cucharadita de 
sal católica disuelta en media copa 
de agua, lo cual suprime rápidamen­
te cualquier molestia del tubo di­
gestivo.

¿ j lORANTH $ u h » T <
logrará este resultado lo que 
sería un milagro conseguirlo 
con otros productos similares.

•C VENDE EN T M A I  PARTS*

OSCAR PINTOS
A r a a l d a  18 da  Ju U o , IlOO

Sal católica se halla en todas las 
farmacias.

A N E C D O T A S

U n b a rb e ro  que a f e i ta b a  a  M r. L a  
M otte , ob ispo  de A m iens, tu v o  la 
d e s g ra c ia  d e  c o r ta r le  y  p ro c u ró  que 
e l c o r te  no  s e  n o ía ra . M as cu an d o  
v a  se m a rc h a b a , le vo lv ió  a  l la m a r  
el ob ispo , y  le  d ijo , s i r g á n d o l e  una 
m o n e d a :

— Sólo te  h a b ía  p a g a d o  la  b a rb a . 
A q u í tie n e s  p o r la  s a n g r ía .

E l b a rb e ro , con fuso , d ijo , ex cu ­
sándose . que l a  n a v a ja  se  le  h a b ía  
m e lla d o  un poco a l t ro p e z a r  con  un  
b o tó n  cu an d o  le  a fe i ta b a .

—C o m p re n d id o .. .  Y  y a  q u e  t r o ­
p e z a s te  con  u n  b o tó n , q u is is te  h a ­
ce rle  su  c o rre sp o n d ie n te  o ja l.
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BUENOS  AIRES

EXIJAN PRODUCTOS EN BUEN ESTADO
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UN BUEN DESARROLLO
COMO SE OBTIENE EN LOS 

NIÑOS

Hace algún tiempo que se emplea 
en Europa la nueva fórmula alema­
na de iodo orgánico, llamada iodo 
viotónico y la fama con que viene 
acompañado este notable fortifican­
te aumenta día a día. Esta fórmula 
tiene la propiedad de fortalecer di- 
rectamnte la sangre y depurarla, 
siendo además muy agradable de to 
mar y superior a los vinos y jarabes 
iodotánicos que se emplean corrien­
temente. En los niños mal desarro­
llados y en los adultos débiles, ina­
petentes, etcétera los resultados 
obtenidos son realmente halagadores. 
Se usa antes de comer y en cualquier 
época del afio.cM O R U B I L I N E  *

lO c o u t l r '»  j v a n t  f h a u u »  r r p a s  • 
r « w iun! « o h/rtt dhuilf, 

A c . H f M l U  A V  6 0 D T

Extracto concentrado orgánico 
de hígado fresco de bacalao

Tónico insuperable para nifios y 
adultos. Superior al aceite de 
bacalao por su buen gusto.

2 gotas equivalen a una cucha­
rada de sopa de aceite y el frasco 
a 5 litros de aceite.

Proudcto francés pramlado an toda la 

Exposición«* da Medicina*

De donde vino, nadie lo sabía. 
Apareció aquella mañana de radian­
te sol, y atracó su barca al pequeño 
muelle de pescadores, llevando en 
su compañía una hermosa niña, ru­
bia y blanca, de unos diez años de 
edad.

^ cosa ra ra ! La gente de aquella 
playa no indagó quién era, de donde 
venía, ni si aquel hermoso ángel ru­
bio, era su hija. Sólo se limitaron a 
ofrecerle desinteresadamente su apo­
yo. si pensaba dedicarse a la pesca.

El desconocido agradeció con po­
cas palabras y con un ademán, indicó 
su barca, bien provista de todos los 
aparejos necesarios para dedicarse a 
aquella tarea.

Era un hombre alto, joven aún, 
si bien algo canoso, y aunque no re­
presentaba ser un lobo de mar, su 
rostro curtido por el sol y la brisa 
marina, indicaban que éste no le era 
desconocido. Su ceño y el frío mi­
rar de sus ojos grises, unido a sus 
contestaciones secas, demostraban 
que no era de temperamento expan­
sivo, aunque cuando se dirigía a la 
niña, hablábale cariñosamente y sus 
miradas se suavizaban, llenas de 
ternura, pero fuera de esto, tomaba 
a su adustez.

Al borde mismo del acantilado, 
cortado a pico, donde en los días 
de marea se estrellaban furiosas las 
olas, levantó su modesta vivienda. 
Sobre el mar daba una pequeña ven­
tana y desde ella se veían las olas 
lamiendo mansamente la base del 
acantilado o ya en su furia, rom­
piéndose contra las paredes de la ci­
ma, salpicando con su espuma la 
casita.

Una vez que húbose instalado, de­
jaba a la pequeña María, — que así 
se llamaba la niña, — ocupada en 
arreglar la casa, aparejaba su barca 
y en compañía de los demás pesca­
dores, se daban a la mar y sus ex­
cursiones nunca dejaban de ser 
fructíferas.

Al pescador Antonio, — nombre 
que el desconocido había dado a sus 
compañeros — le era necesario un 
ayudante y en virtud de esto, un 
camarada le ofreció un hijo suyo, 
de nombre Pedro, de doce años, que 
era casi experto en el oficio, como 
que había acompañado a su padre 
en varias salidas.

El pescador agradeció con recono­
cimiento y desde ese día el pequeño 
Pedro fué el compañero inseparable 
del desconocido.

Bajo la dirección de éste, el niño 
completaba sus conocimientos de 
mar. Aprendía a conocer la brújula, 
corrientes, vientos y demás cosas 
necesarias a un buen pescador. Su 
padre congratulábase viendo que su 
hijo adquiría conocimientos, que 
ellos, rudos pescadores, no entendían.

El pescador trataba al niño con 
benevolencia, aunque fuera de los 
momentos en que se dedicaba a darle 
sus lecciones, le dirigiera muy po­
cas veces la palabra. En cambio, la 
pequeña María, había encontrado en 
el ayudante de su padre, un compa­
ñero cariñoso y complaciente.

Los días que no salían de pesca, 
bajaban ambos a la playa y se en­
tretenían en recoger mariscos y ha­
cer contrucciones de arena. Algunas 
veces la niña dirigiendo la vista al 
mar. distinguía algún objeto que era 
juguete de las olas, y levantando sus 
hermosos ojos azules hacia el niño 
e indicando con su mano, inquiríale 
con su vocecita suave y musical: 
l qué será ?

Esto era suficiente para que Pe­
dro, despojándose de su blusa se

lanzara al mar — a pesar de las 
protestas de María — y nadando 
como un pez, se apoderara de lo que 
había llamado la atención de su 
compañera — que muchas veces re­
sultaba ser un trozo de madera o 
una cabeza de pescado — y volvía 
alegremente a entregarlo a la niña, 
que lo miraba con tristeza y admi­
ración y decíale: Como te has mo­
jado! ¿no lo vuelvas a hacer... !

II

La pequeña población de pescado­
res habíase aumentado con rapidez, 
atraídos por la abundancia de pesca 
y ya era un ejército de barcas que 
se hacían a la mar a tender sus re­
des.

El pescador Antonio, era el jefe 
de la escuadrilla, pues nadie como 
él, conocía la próxima borrasca, or­
denando la vuelta al puerto, mucho 
antes que aquella se desencadenara.

Los años transcurridos, no habían 
logrado suavizar su mirar siempre 
oseo y su ceño fruncido.

Pedro seguía siendo su ayudante, 
el cual se había convertido en un so­
berbio muchacho, hermoso y fuerte, 
demasiado desarrollado para sus 
diez y siete años.

La pequeña María también había 
sufrido su metamorfosis y era una 
graciosa criatura blanca y rosada. 
La infantil amistad que habíala uni­
do al niño, se había convertido en 
la joven en una tierna simpatía o 
quizás algo más. Sus bellos ojos 
azules cuando se posaban en Pedro 
y encontraban los suyos, se ilumina­
ban con una llama de ternura y can­
dor, pero una osea mirada del pes­
cador cortaba al momento aquella 
corriente de simpatía.

Ya no podían como antaño corre­
tear por la playa. Las pocas pala­
bras que cambiaban, siempre eran en 
presencia de su padre y cuando de­
jándose llevar de sus sentimientos, 
sus ojos se encontraban devolviéndo­
se efluvios de ternura, los fríos y 
fiscalizadores del pescador se posa­
ban sobre los jóvenes, que volvían 
a la realidad sobresaltados.

A Pedro no se le escapaba que 
un misterio envolvía la vida de 
aquellos dos seres, pero una vez que 
intentó penetrarlo, fué tal el terror 
que sobrecogió a la niña, que de­
sistió de su deseo.

Una tarde en que se encontraban 
los dos solos, sentados a la ventana 
que daba al mar, contemplando el 
vuelo de las gaviotas sobre las olas, 
Pedro tomó entre sus manos la pe­
queña de María y en un momento 
de pasión cubrióla de besos, murmu­
rando quedamente, te quiero María! 
Se miraron con ternura; sus rostros 
fueron aproximándose lentamente y 
cuando sus labios iban a unirse en 
un dulce beso, apareció en la puerta 
la silueta del pescador.

Los jóvenes quedaron petrificados. 
Pedro intentó hablar, pero su voz se 
ahogó en la garganta.

El pescador, aparentando no ha­
ber notado nada, hizo una seña a 

‘Pedro para que lo siguiera y una 
vez a solas le manifestó, con calma 
forzada, que había resuelto retirarse 
de la pesca y que por lo tanto, no 
necesitaba ya de su ayuda.

Entrególe una cantidad, importe 
de los años que habíalo acompañado, 
la cual Pedro no quería aceptar, pe­
ro ante la firmeza del pescador, to­
móla, dirigiéndose luego a despedir­
se de María, la que quedó sorprendi­
da de su marcha.

—Cómo, te vas? interrogóle con 
angustia.

—Sí, María, respondió. Don An­
tonio se retira de la pesca, y ya no 
me necesita.

—Pero al menos, continuó aquella: 
vendrás alguna vez por aquí?

—No es necesario, interrumpió 
bruscamente el pescador. Si lo nece­
sito. le aviseré.

Pedro se dirigió tristemente a su 
casa. Su padre al verlo llegar, le 
preguntó que ocurría y una vez en­
terado, dijo: mejor, así podrás ayu­
darnos. Pero al ver que de los ojos 
de Pedro se desprendían algunas 
lágrimas, acercándose díjole. Ya sé 
lo que sucede: Estás enamorado de 
M aría; pero debes comprender agre­
gó, aue aún eres muy joven.

—Padre! respondió Pedro con 
vehemencia; tengo una barca y la 
sé manejar como el mejor pescador!

—Bueno hijo, yo hablaré con An­
tonio. — Creo que todo será inútil.— 
contestó aquél. Y como lo había 
pensado, sucedió. El pescador con­
testó con una negativa, a la petición 
que le hiciera su padre y agregó, 
aue no estaba dispuesto, ni quería 
entrar en más explicaciones.

Aunque Pedro esperaba esta nega­
tiva. no dejó de setir hondo dolor. 
Pero aún le quedaba el consuelo de 
semiir viéndose amenudo con María.

Para ello, tomaba su embarcación 
v cubierto por el acantilado, rema­
ba hasta encontrarse debajo de la 
ventana de la casita, y sus miradas 
elevávanse a la cumbre. Luego con­
templando el acantilado pensaba en 
escalarlo. Pero, como? La roca li­
sa v a pique no tenía ninguna sa­
liente donde poder sostenerse. Era 
una locura intentarlo. Y al sentirse 
impotente, amarga tristeza lo inva­
día.

Y allí estaba, hasta que María 
aparecía en la ventana. Cuando el 
pescador no se encontraba en la ca­
sa. cambiaban algunas palabras. Ju­
ramentos de amor, que arrullados por 
las olas, llegaban a sus oidos con 
suaves murmullos. Otros, apenas 
era un saludo y la niña le hacía se­
ñas de alejarse.

Una noche, en que Pedro vagaba 
por la playa y habíase sentado al 
abrigo de unas rocas, vió al pesca­
dor que se dirigía al pequefio mue­
lle. Una idea súbita surgió en su

PASSIFLORINE
Medicamento ideal para el in­

somnio nervioso y desórdenes 
funcionales del corazón, falsos 
cardíacos etc. Reemplaza venta­
josamente a los bromuros éte­
res, valerianatos etc., sin pro­
ducir intoxicación. Procura un 
sueño tranquilo y el despertar e9 
el de una persona completamente 
descansada y dispuesta. Comple­
tamente inofensivo puede ser to­
mada por los nifios y ancianos.
Notable medicamento francés.

C U ID A R S E  D E  LO S  
JA B O N E S

El exceso de alcalinidad de los 
jabones reseca de tal manera la piel, 
que produce grietas y arrugas pre­
maturas en el cútis; las cremas y 
pomadas en vez de remediar este 
daño solo consiguen disfrazarlo, con 
grave perjuicio para quien confía en 
su eficacia. Conviene saber que, lo 
mejor que existe para lavar el cú­
tis es la horchata de amydalosa, que 
se prepara vertiendo una cucharadi- 
ta de amydalosa en polvo en media 
palangana de agua, la que higieni­
za, refresca, suíaviza y perfuma la 
piel. Se puede adquirir este produc­
to en todas las farmacias y perfu­
merías.

locJj¿írnW«r'r
de por qué hay tantas mu­
jeres bonitas con un cutis 
divino, se explica fácilmente:

Usan siempre

Agua Nupcial
que las exime de Barrillos, 
Pecas, Espinillas, Panos, etc. 
conservando el cutis en una 
blancura incomparable.

Usando siempre

A gua Nupcial
un cutis seco o grasoso reco­
brará lozanía y esplendor, y 
un rostro ajado la tersura 
perdida.

D E P O S I T A R I O S  

E n  el U r u g u a y :

S ñ R ñ n Q l 431

Montevideo



mente. Rápidamente se dirigió a la 
casita y rodeando por la parte del 
mar, se acercó a la ventana, apoyan­
do sus pies en el borde del abismo. 
Golpeó suavemente y momentos des­
pués María abrió y al darse cuenta 
del peligro que corría,, imploróle 
llena de espanto, que se retirase de 
allí, donde cualquier falso movi­
miento, lo precipitaría al mar.

Pero Pedro, en su afan, no la es­
cuchaba y recién, cuando sonaron 
los pasos del pescador que volvía, se 
retiró, pero antes, atrajo hacia sí, 
la rubia cabecita de María, y estam­
pó en sus labios, un casto beso.

Desde entonces, Pedro rondaba 
continuamente la playa en procura 
de otra oportunidad, que le permi­
tiera volver a ver a su dulce María. 
Esta no tardaba en presentársele y 
Pedro volaba a la ventana, desa­
fiando el peligro de una caída. Pero 
la fatalidad rondaba a su alrededor. 
En una de las muchas noches en 
que con una mano se aferraba a la 
ventana y con la otra cogía dulce­
mente el talle de la niña, sonó un 
tiro y Pedro se extremeció.

En la obscuridad de la noche, 
María no notó que una intensa pa­
lidez cubrió su rostro. Su mano se 
deslizó de su talle; sus dedos crispa­
dos soltaron la ventana y, murmu­
rando el nombre de su amada, de­
sapareció en el abismo que se abría 
a sus pies... María, dando un grito 
desgarrador, se inclinó mirando con 
ojos desencajados al fondo y ya sea 
por el horror o porque hubiese per­
dido el equilibrio, su cuerpo se es­
currió por la ventana y después de 
rebotar en el angosto borde del pre­
cipicio, cayó al mar.

Abajo, las olas siguieron vatiendo 
el acantilado y allá arriba, todo que­
dó en silencio...

III
Los cuerpos mutilados de los jóve­

nes fueron arrojados a la playa por 
el oleaje y muchos creyeron adivi­
nar el drama, suponiendo que el 
pescador había arrojado al mar a 
su hija, después de matar a Pedro.

Aquel había' desaparecido, lo mis­
mo que su barca, asegurando un pes­
cador que había visto entre las som­

bras de la noche, una embarcación 
que se alejaba mar adentro.

Y nunca más se supo que había 
sido de él.

Desde entonces — dicen los pesca­
dores — en las noches de fuerte 
resaca, se ve venir de la parte del 
mar una barca tripulada por un 
hombre, que se diría es el mismo 
pescador Antonio, el cuál se acerca 
lentamente al acantilado por la 
parte donde antes se levantaba la 
casita y llegado a cierta distancia, 
se detiene y levanta su vista a la 
cumbre. Del fondo del acantilado 
empieza a elevarse una nube, que al 
llegar a la cima toma la forma de 
dos seres, que de pié, cogidos de la 
mano y con los brazos extendidos, 
señalan la inmensidad del mar. En­
tonces el barquero lanza un doloro­
so gemido, vira la barca y se aleja 
perdiéndose en la bruma.

—Y es que Dios — agregan, — 
aún no ha perdonado al pescador, 
su horrendo crimen.

Manolo.
Lema : Cautivo.

CAPRICHOS de la MODA

- ^ L o s  p á ja r o s  -  m o s c a

W í&

Y

> \

Lindos pájaros-mosca, escapados 
de las islas de la Felicidad, viene a 
engalanar nuestra lencería y a ha­
cernos sonar un poco con paisaje 
maravillosos, donde los pájaros son 
flores animadas.

Enagua combinación, de crespón 
rosa, con banda plegada, sobre la 
cuaj se bordan en negro, dos pája­
ros-mosca.

En este pantalón y camisa de li­

nón color malva, con vainillas a 
mano.

La camisa de noche, de linón rosa 
adornada con banda llegada y cin-> 
tas azules, se adorna también con 
los pájaros-mosca bordados en azul.

En un juego de camisa y panta­
lón de linón blanco y rosa, unidos 
por un calado, se deben bordar tam­
bién los pájaros-mosca en una tona­
lidad del rosa, para que se destaque 
bien sobre el blanco del género.

/

t.+ Hf:

i:'-“ 1

m

w

1 ■ /

SBEMB

:fc_l
, /r. Hr.!««Pi!!

- A -

.
W£

’-V

LUJO
25-DE- /A A Y O -6 2 0

Para el cuidado del cutis...
Se recomiendan los exqiuisitos pro­

ductos L’Orienne, crema con jugo 
de lechuga N* 3 poderoso tónico 
de os músculos faciales, suaviza y 
blanquea la piel. N.# 9 con jugo 
de pepino para epidermis sensibles, 
muy anteséptica, previene las pecas 
y clarea el cutis. N.* 7 muy reco­
mendada para las personas que prac­
tican sport, quita el parpado y la 
sequedad de la piel, y adhiere los 
polvos. Los polvos blancos L’Orien- 
ne dan a la piel frescura y color 
natural; los chair, de gran moda 
son invisibles, dándole a la tez un 
aspecto juvenil. Para el cabello en­
canecido, una sola aplicación de la 
tintura L’Orienne devuelve su color 
natural.

Venta en Farmacias y Perfumerías 
Agente: A. MANZI 

Lavalleja 2098, Montevideo

d as , u n a  z a n a h o r ia , u n a  h o ja  d e  la u ­
re l y  u n  poco d e  tom illo .

Se tu e s ta  todo Jun to  y  s e  añ ad o  
d esp u és  cien  g ra m o s  d e  h a r in a  de 
tr ig o .

R e d ú zc ase  a p a r te , e n  u n a  sa rté n , 
m ed io  litro  d e  v ino  d e  B urdeos , t in ­
to . C uan d o  e j v ino quede red u c id o  a 
u n a  copa, se  pone en  la  c a c e ro la  con 
un  litro  d e  c a ld o  sim ple. S e  cuece 
Ja s a ls a  u n a  h o ra  y  d esp u és se  le 
s a c a  la  g r a s a  y s e  cu e la .

« 0 0 0 9 9 9 0 0 0 0 0 0 0 »

Horacio ‘Peirano
C i r u j a n o  D e n t i s t a

Se  ha hecho c a rg o  de l  C o n su l to r io  
del C i ru ja n o  D e n t i s t a  M a n u e l  O. 
González.

T*LÉr. uruguaya 3 i a  - cordón

U R U G U A Y ,  1 6 9 8  

¡Q O O G Q O S O Q O O O »

C rem a ing lesa . —  S e p o n en  en  una 
ca ce ro la  doce y e m a s  de huevos. 350 
g ra m o s  de a z ú c a r  f in a , 50 g ra m o s  
de h a r in a , m ed ia  v a r i t a  d e  v a in i l la ;  
s e  rev u e lv e  b ien  todo, d u r a n te  diez 
m in u to s ; se  a g re g a  u n  litro  de le­
che b ien  c a l le n te ; se  sigue rev o lv ien ­
do  y  se d e ja  cocer con  fuego  v ivo

Variedad de modelos y distintas 
l l i l l )  lull t i l )  calidades. Visiten la exposición.

-------------------------------------------------

J u a n  C a r l o s  O  o  « t a
ABALDONADO, 1040

Para la cocina
M a ta m b re  asado. — S e  elige un 

buen  m a ta m b re  gordo  y  g ru eso  se 
ex tien d e  e n  u n a  a s a d e ra  en lozada , 
se le pone sal, p im ien ta , a j í  m olido, 
u n  poqu ito  de p im en tón , unos d ie n ­
te s  de ajos, dos c u c h a ra d a s  de a c e i­
te, c u a tro  de v in a g re  de vino, si es 
posib le b lanco , dos h o ja s  de la u re l 
y u n as  h o jlta s  de o rég an o , y  se d e­
ja  en  un  lu g a r  fre sco  y si se  q u ie re  
h a s ta  el d ía  s ig u ien te , en  q u e  se p o ­
ne en el ho rno  d u ra n te  u n a  h o ra  
p o r lo m enos.

Salsa  S a lm í. —  C ien  g ra m a s  de 
g r a s a  de cerdo, cien  g ra m o s  de to ­
c ino  flaco , c o rta d o  en  cubos peque­
ños, u n a  ceb o lla  c o r ta d a  e n  re b a n a -

casi esq. Río Negro

7 o 10 m in u to s , cu id an d o  que no  h ie r ­
v a  p a ra  que no se co rte n  la s  yem as.

D esp u és se p a s a  la  c re m a  p o r  el 
c e rn id o r  d e  se d a  y  se d e ja  e n fr ia r .

Se puede v a r ia r  el a ro m a  d e  la 
c rem a, seg ú n  el g u s to  de la  ca sa , 
con n a ra n ja ,  lim ón ( c á s c a r a s ) ,  c a ­
n e la  y  o tro s  In g re d ien tes .

C alam ares con to m a te .  —  S e lim ­
p ia n  los c a la m a re s  y  se le s  q u i ta  la  
b o ls ita  d e  t in ta .  Se se ca n  b ie n  con 
un  tra p o , se  re b o z a n  e n  h a r in a  ¡y se 
f r íe n  en  u n a  s a r té n  con u n a  ta c i ta  
de a c e i t e ; a  m ed io  f r e í r  se  a ñ a d e n  
ceb o lla s  y a jo s  p icados. C u ando  loa 
c a la m a re s  es tén  b ien  d o rad o s  se a ñ a ­
de u n a  s a ls a  de to m a te , sa l y  un  
poco d e  a z ú c a r. Se tr a s la d a n  a  u n a  
ca z u e la  y  se  ponen  a l h o rn o  d u ra n ­
te  m e d ia  h o ra , m o v ien d o  de vez en 
cu ando .

*»'• " ■ » » » ■ « ■ ■ a « - — — a — —

PARA CO NSER VA R  EL C U T IS
¿ Q uién no dusea si t s  joven  oo n serv ar tu  cu tis  suave, sin  p ecas n i m a n ch a s  
g ran o s n i p u n to s  negros y si es a n c ia n a  m a n te n e rlo  con su te rn u r a  juven il?  
E l AGUA BLANCA tien e  la v ir tu d  de d e ja r e l ou tis  b lan co  y te rso  com o el 
de u n a  n iña . — Botella $  1.10 — Veste exclusiva de estos productos:

Farmacia Marranghello. Uruguay No. 1748, esq. Gaboto

¿ P U N T O * . laCÂA?

-JAMÁSII
T$i\go el culi) límpido. u$oel 
rXTIRPADOR'PERfECTUr 

DOCTOR TRAVIESO

U n ice  Depositar io :

MAURICIO BORDONI
25 DE MAYO, 532 Montevideo

JCcctoz eBovw >m i
C IR U JA N O  D E N T IS T A

Telé!. Urag. 521 flgaeda YATAY 1490

C onejo en papel. —  P a r t i r  en  p e ­
d azo s  e l conejo, cocerlo  e n  m a n te c a  
y  luego  p o n e r e n  c a j i t a s  de p ape l 
con re lleno  q u e  c o n te n g a  h ie rb a s  f i ­
nas. el h íg a d o  y  u n  p a r  d e  y e m a s  
de huevo, p a r a  d a r  c o n s is te n c ia . C u ­
b ie rto s  co n  e s te  re lle n o  los in te rv a ­
los de la  c a ja ,  se  ta p a  to d o  con  lo n ­
ja s  d e  to c in o  y  u n  p ap e l u n ta d o  de 
m a n te c a . H echo  as i, se  pone en  el 
h o rn o  y ee s irv e  con u n a  s a ls a  I ta ­
lia n a .

AXv\.(k J ^ ocL o^  iX X C tío v w v OL.
<VAA va.2«*x»/-»e ’wW.pWA147-

A p ^ t v u i f  T Co tU,
4U,C(UCt>> %
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BIBELOTS DE FACIL CONFECCION
Con frecuencia se vé uno solici­

tado para realizar algún trabajo ma­
nual, para ventas de caridad y más 
de una vez asalta la duda, respecto a 
la elección que debe hacerse. Han 
sido ya tantas las carpetas, almoha­
dillas, baberos, insignificancias to-

cual si fuesen blancos, van pintados 
en un tono “vieux-rose”.

Para la segunda caja, se puede 
dar al fondo un color azul verdoso, 
el mismo tono que ya ha servido pa­
ra las manzanas de la anterior. So­
bre ese fondo se hacen las flores re­

das de poco trabajo, realizados con 
ese fin, que verdaderamente, no se 
anima uno a  mandarlos de nuevo 1

Para casos semejantes es que da­
remos aquí una idea nueva, la que 
tendría mucho éxito, si se sabe pre­
parar con acierto los bibelots que 
pasamos a describir.

El material que se emplea para 
ellos, no es nada costoso: solo se 
necesita un poco de pintura Ripolín 
de varios colores. No es preciso com­
prar gran cantidad, sino muy peque­
ños tarros, que resultarán más que 
suficientes para el caso.

Luego debe buscarse una caja de 
lata, y esto se conseguirá con una 
simple visita a la despensa, puesto 
que para el objeto que se desea, 
puede servir cualquier lata de té, de 
cacao, etc, a las que debe quitarse 
toda clase de etiquetas, antes de pro­
ceder a su decorado.

En primer término, hay que ocu­
parse del fondo y luego cubrir com­
pletamente la caja con pintura de un

dondas, que serán amarillas, vetea­
das con negro. El corazón de las 
flores consistirá en un pequeño circu­
le negro y de algunos puntos alrede­
dor, que van igualmente, en negro. 
Negras también serán las hojas y 
los tallos.

pecial, reservada para las reuniones 
de hombres o para comidas de ab­
soluta intimidad. Para demostrar 
exactamente el límite a que estaba 
ceñido su uso, en inglés se le llama­
ba “la chaqueta para comidas” y so­
lo se usaba con corbata y chaleco ne­
gros.

Cierto es que también entonces, 
habían algunas personas que aprove­
chaban — a costa del buen gusto — 
toda ocasión de usarlo en lugar de 
frac, pero su empleo tenía poca in­
fluencia, y siempre se reconocía al 
hombre de *'erdadero mundo, por el 
hecho de que no incurriera en erro- 

ser variadas todo lo que se quiera, res semejantes. El elegante jamás 
haciendo por ejemplo para la pri- us¿ un smoking, si no estaba seguro 
mera, el fondo azul y las manzanas de qUe no habría recepción después 
amarillas, o, para la segunda, el de ja comida.
fondo amarillo y las flores azules. Durante la guerra, y „porque en- 

No deben descuidarse los toques tonces parecía impropio vestirse de 
negros, porque contribuyen muy gala> „ludias personas reemplazaron 
oportunamente, a dar carácter al di- ej us0 del frac> p0r ei de smocking. 
bu jo. Puede lo mismo hacerse cual- y  la mayoría continúa haciéndolo to- 
iiuicr clase de dibujo, aún cuando es ¿ a v í a .

preferible el quedar en la nota mo- ^  tal extremo se ha llegado en ese 
cierna. sentido, que las personas de posi-

Por último, se adornan esas sen- c¡ó„ desahogada muy reciente — y 
cillas macetas con una linda planta a qU¡enes habría sido tan fácil guiar 
verde, rodeada de musgo y ya está ^  el lado de la vanidad 1 — creen 
pronto el coqueto bibelot, que será de huena fe que este es el traje acep- 
muy fácilmente vendido. tado p0r ej mundo elegante, para las

Para variar un poco, presentamos reuni0nes de la noche, 
también una linda etagére en ma- Pero por este camino de la des- 
dera, que lleva tan solo una planta preocupación se ha ido demasiado 
recta en el medio y dos más peque- iejos, de modo que hoy se ven per- 
nas, una a la derecha y otra a  la so„as con smocking y chaleco y cor- 
izquierda. En el medio, un grupo de hata blanca, mientras otros ni si- 
rosas y debajo de cada uno de los qUiera saben que hay una clase de 
pequeños estantes, otra rosa. Este sombrero de fieltro negro que es el 
dibujo es pirograbado y las rosas de- indicado para usarse con esta pren- 
ben ser hechas en un tono claro. Si da, y lo acompañan con un hongo o 
el fondo de la madera es claro, de- fieltro de color... 
ben hacerse Las rosas de color rosa Dondequiera que se vaya, se en­
vivo o amarillo oro, con follaje bien cuentra uno a cada paso con el smoc- 
ver^e- _ king, que dá a los hombres el as-

E1 fondo de la “etagére ’ puede ser p ^ o  monótono de oficinistas que 
pasado al ripolín azul y entonces hubieran cambiado su americana, al 
bastará con pintar las rosas en vez de terminar sus labores del día. A que

se debe pues esa negligencia, aún de 
parte de aquellas personas que no 
siendo “nouveaux riches” han sabi­
do siempre y deben saberlo todavía 
cual es el traje aparente para la no-

Como se euita la
caióa del cabello

Que triste espectáculo produce el 
ver a tintas personas jóvenes, hom­
bres como mujeres, con calvicies 
prematuras.

Esto hoy puede evitarse fácilmen­
te usando la siguiente fórmula del 
sabio higienista alemán, Dr. Schultz, 
para combatir la caída del cabello, 
la caspa, la seborrea, y demás en­
fermedades del cuero cabelludo: 
Agua de colonia . . 200 gramos
Glicerina ...............  30 ”
Extracto de Kurmant 30 ”

Se mezcla todo en un frasco, agi­
tándolo bien, luego se fricciona 
suavemente el cuero cabelludo, dos 
o tres veces al día.

A fin de evitar posibles engaños 
recomendamos preparar uno mismo 
esta receta.

gordo o toc ino  y un ta rro  de "p e tits -  
po is” , o lo m ism o, m edio k ilo  de a r ­
v e jas  fre sca s  pe ladas. Se les pone 
u n a  ta z a  de ca ldo  y se  ta p a s  y se 
de jan  cocer a  fuego lento.

f>r. R afael 'Capurro
lédlc* esttclallsta u f im iM i i  

de la ptei

corvEicron ii2C Ommttm H t »5

pirograbarlas.

ELEGANCIA
MASCULINA

t , .. , , che? A que poco a poco, e ínsensi-La manera de vestir del hombre, . \  /  * - a. . . .  , . . , „„„ blemente, todos van transigiendo conha cambiado por completo desde que ’ . ,
se inició la Larga guerra europea, 
que tanta influencia tuvo en las mo­

la manera de ser actual que tiende 
a igualar a unos y otros, señalando

Como es natural, antes de hacer 
las flores, hay que dejar secar muy 
bien la pintura del fondo.

Estas dos ideas de cajas, pueden

, „ , . , tt ____< • d is tn c ia s  que a n te s  se conservabandas de todos los países. Ha cambia- . M
do sobre todo, en lo que a trajes pa- mcoIumneS‘
r a  La noche se  re f ie re , y la c a u sa  de .C o p m u la  p a r a  alqUIlOS p l a to s  
e s te  cam b io  e s ta  en el hecho  de que } ^  ̂ r  3 *
y a  los hom b res n o  usan  ap en as elfcj A lcauciles  gu isados a la B angoulc . 
f ra c , o lo  u sa n  ta n  poco que puede B —  Se p re p a ra n  12 a lca u c ile s  g ran d es  
, ' n  de esp in a  y se  p a r te n  p o r la  m i t a d ;

dec irse , q u e  a p e n a s  se ve. 9  j esp u¿s de lim p ias  y c o r ta d a s  la s
E n  o tro  tiem po , el f ra c  e r a  lí E  ju n ta s , se  ponen en  u n a  cacero la

p re n d a  d e  r ig o r  p a ra  todas la s  re ■  nita(j en  h a r in a ^  se íes ec h a  sa l, p i- 
cepciones d e  la  noohe, a s í co m o  p ar; I  n ie n ta  y a s í  se  s a l ta n  diez m inu tos 
E l sm oking , e r a  u n a  p ren d a  m u y  es - j0 “  ¿ upeuB¿  v£ ° ¡ e s  vaB e  m  MboUa> 
las com idas seg u id as  d e  recepciones. a jo, pere jil, unos tro c lto s  de jam ón

B izcochos para  chocolate. —  B a ­
tidos p o r sep a rad o  u n as  c u a n ta s  c la ­
ra s  de huevo, h a s ta  que tom en el 
pun to  de nieve, y  u n a s  c u a n ta s  y a - 
m as con a z ú ca r en polvo, a  razó n  de 
30 g ram os por c a d a  huevo y  25 de 
f lo r  de h a r in a , y  echada  la  p a s ta  con 
la s  y em as la  h a r in a  y el a z ú c a r, se  
a g re g a n  las  c la ra s  b a tid a s  y  se ag i­
t a  todo bien, h a s ta  que quede p e r ­
fec tam en te  m ezclado. E s ta  p a s ta  se 
echa en  m olde de h o ja  de la ta ,  o 
en  c a jl ta s  d e  papel, u n ta d a s  p re v ia ­
m en te  con m an teca  de vaca, y se 
pone en u n  horno  a  fuego lento, h a s ­
ta  q u e  los bizcoohos o p a s ta s  q u e­
den bien p asad a s .

Para la Mujer
EL CUIDADO DE LAS UÑAS

Ya no es necesario pasarse las ho­
ras con el polissoir para dar brillo 
y color a las uñas; hoy las damas 
disponen de un método muy senci­
llo y práctico, que consiste en pa­
sarles un pincelito humedecido en 
Esmalte de China, teniendo cuidado 
de usar el color rosa para las uñas 
pálidas y el color natural para las 
rosadas.

Las uñas cuidadas con este es­
malte no pierden el brillo al lavar­
se las manos, pues pana que lo con­
serven sólo basta frotarlas con un 
pañito seco después del lavado.

Es el aceite extra de 
reconocida superioridad, 
cuyo gran concurso se 
clausurará en estos días; 
y que, como es notorio, 
ofrece $  3 . 0 0 0 . OO de 
premio a sus favorece­
dores. f io  sea  remolón y 

resuélvase  enseguida a ganarse  una pequeña fortuna, adqui­
riendo de su p roveedor  una latita de Aceite L I B E R T A D  

y enviando inmediatamente los dos cupones a que se hace ac re e ­

dor. Apúrese pues, que puede sa l ta r  la liebre donde menos se  piensa.

solo color. Deben elej irse con pre­
ferencia los tonos vivos, en el esti­
lo moderno, más apreciados actual­
mente, que los colores indecisos.

De las cajas que presentamos aquí, 
la más grande está cubierta de un 
tono amarillo oro llevando en la 
parte superior un borde negro de un 
centímetro de ancho, y también un 
filete negro, más pequeño, en la par­
te inferior de la caja.

En medio del decorado principal 
se obstentan manzanas que serán 
pintadas en azul verdoso, fileteadas 
en negro. Las hojas son también ne­
gras, y los nervios de las mismas 
en verde oscuro. Los pequeños raci­
mos que se destacan en el d ib u jo ,
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ESQUELAS

Estrella J .:  — Una esquela dirigida a 
"recuordos", me ha  ilu sionado ; amo en 
silencio a una persona de su mismo nom­
bre y si Vd. quisiera am pliar datos so­
bre Vd. misma y fuera  quien yo pienso, 
podríamos gozar felicidades. — Reserva.

N ena: — Cuanto no h aría  yó en mi 
vida, si pudiera ser amado por tu  cora- 
zondto  de oro, pobre loco te llevo siem­
pre en mi corazón querida novia espi­
ritua l, y estas cortas líneas mías, son 
p ara  recordarte que mi pensamiento no 
se aparta  nunca de tí. — Joven Alemán.

G licina: — He leído tu  esquela per­
dóname por lo de mala, a los tres días 
de sa lir  ésta espero ca rta  tuya en P. It. 
a  carnet de Identidad N.o 117135. S alu ­
dos sinceros. — El divino Sordo.

El amigo del b:en suyo: — Caballero 
carta  que Vd. se refiere, por equivoca­
ción llegó a  su poder, ruego devolver esta 
a I*. It. — li. Egidio.

“ Angélica: — Leí su esquela. Es Vd. 
el ideal que aspiro, i Como no me he de 
acordar de chica tan d iv ina! Sírvase dar 
entrevista, escriba por esta a Quico. — 
El do traje azul y corbata negra".

Una am iga: — Sentíme feliz, el do­
mingo 11, contemplando sus divinos oji­
tos Que malo fué su papá al llevarla 
sin que pudiera saludarla. Esperaré la 
o p o rtu n id ad ... así como también espero 
sab rá  encontrar la  m anera más conve­
niente p ara  m itigar las penas de nues­
tros corazones. — Enero, 9.

El. — Disculpe. ¿Pero, dónde la he besado a usted a n te e ? .. .

sa n es

Amo: en silencio n sim pático morocho, 
veo frecuentem ente por It. Negro y Co­
lonia. Empleado tienda. ¿Porqué se 
m uestra tan  indiferente cuando lo mira, 
jovenclta de verde oscuro? — Esperanzas.

Completam ente: enam orada sim pático
rublo conocí en Las P iedras. Iniciales 
I). B. Sino le es m olestia querrá  c o n c i ­
ta r  a — Morocha que espera.

Simpático rubio: vive calle Colorado. 
Llamanlo 'foto y apellido empieza con 
B . . .  Mo dicen está comprometido con 
porteña. ¿S erá  cierto? Lo desearía  saber. 
— Vecinita enamorada.

Me tieno loquita : rubloclto estudiante, 
hija escribano fallecido. Su nombre es 
Raúl y vive A graciada 293. — Mary 
Little.

Joven elegante: vive Palacio  Colón y 
es empleado del Ferro C arril. Su nombre 
V. C. ¿Tendrá novia? — La morochita 
del auto 5 2 . . .

LA MUJER DE MI IDEAL

Amo: sinceram ente a la m orochita que 
ostudia violín vive Nueva York y Minas, 
llámase Joseflta aunque creo está com­
prom etida con J. L. F. no pierdo las es-

A Gloria: —  Che, mochacha. ta  acor­
dase de lu Talíano ca andaba in ta  lu 
corso y que te gay dicho ca  Iba a  m an­
dare une escrito per lo Mondo Uruguayo. 
Te bolio dochlre, ca oste me gaie sido 
mucho sam pática y si no fose ca  tengo 
que respetarse aquello de lo Popolito da  
Bolíar, te hubiere fnclio una  lm da de- 
qu ia rasiones.. .  — Quelevachachere.

María E lena: — Como hay muchas 
casas F. muchos jóvenes de azul que 
no tienen novia y que van a Ramírez, 
agradecería m andaras a  e s ta ; las Inicia­
les de E l ; as tu y a s ; y donde tú  vives. — 
Uno de azul.

M aruja: — Te ruego no llores, y guar­
da con fó mis juramentos de am ar, que 
pronto y por r ía  secreta llegará a tus 
manos una  extensa ca rta  de tu  fiel. — 
Azul.

Auto 37: — Porqué no concurrió a la 
cita que apareció el l .o  de este? E scri­
ba dandp o tra  cita. — Amor sin espe­
ranza.

El cresplto: — Reúno condiciones In­
dicadas por Vd. 22 prim averas, regular 
esta tu ra , buena, cariñosa y ansio am ar 
y ser amada. SI le Intereso conteste a  — 
Rubita.

Fodele: — Van mis frases con mi m a­
yor sinceridad. H a descrito mi ideal, así 
un  hombre de elevados pensamientos. SI 
acepta mi amor sincero, conteste por es­
ta  a  — Sincera.

Somos los mismos: —  Preciosa rubia, 
yo acudí Lunes 12 y 13 de tarde  al lu ­
gar convenido, pero todo fué inútil, no 
pude verla. No sea m alita, conteste por 
esta sus iniciales (las mías son R. S. 
G.) lugar, hora y d ía  que nos podemos 
entrevistar. — R.

Al amigo del bien mío: — El tenia 
de su prim era esquola fué tan  rara , que 
cre í no equivocarme el autor. Su esquela 
de hoy Feb. 15 me reveló mi error. ¿Me 
queda disculpada, si en algo ho com­
plicado sus asunto? Soy yo, muy atte. 
— G. S . . .

Sim pática de lila : — Habiendo leído 
bu esquela, me es imposible Ir a es& 
hora, indíquemo punto y hora, p ara  ver- 
nos un Domingo. T raje negro. — T ran­
vía N.o 54.

Alma triste y Rosa sin espinas: — Muy
satisfecho ver dos amables contestarme 
con tan  noble aspiración. Pero, una y 
otra, sabrán  perdonar si a  las dos con­
testo, pues, se  mo Impone ese deber.

Más mi persona, podría resu jtar ser la 
decepción de una y el ensueño de otra, 
y no obstante, h a lla r mi Ideal, que^ de 
muy buena, aprobará mi conducta. Y si 
a  la  vez sim patizasen, creo h a lla r en 
ustedes un  corazón noble capaz de de­
sis tir en pro de otro, contribuyendo la  
felicidad de dos seres, a  que puedan 
am arse así como desean. — Fedele.

Alma tr is te : — Bien. Parécem e tam ­
bién ver en usted la  mujer de mi id e a l; 
una adorable y hábil compañera, que 
puede llegar a amarme conforme a mis 
deseos. Si a sí fuera, que felices se r ía ­
mos I Lo que fa lta , ya  lo sabe. Puede 
d irig ir, previo aviso por esta, a  A. C.
L ta. 39159, Poste Restante, p ara  yo -----
Con afectos. — Fedele.

1918: — Creo se r la a lud ida; por que 
no contesté felicitación año nuevo. Pero 
p ara  más seguridad mande por esta Ini­
ciales y lugar residencia. — Negrita.

Rosa sin espinas: — Con muy poco, ha 
dicho m ucho; es todo cuanto deseo; em­
piezo, entonces, por com batir. Si tiene 
fó  e n  b u  propósito, quedará combatida

mi causa. La fé suele sa lvar, pero me 
fa lta : será usted capaz de Inculcárm ela? 
Ojalá pudiera, para  hacer de usted mi 
más querida prenda. Conteste avisando 
por esta, a  A. C. L ta  39159 Poste R estan­
te. Afectuosamente. — Fedele.

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO

Quisiera saber: quien es el morochlto 
que bailó en baile Club Lito, con seño­
rita  do lentes, vive calle Rocha, teniendo 
la  novia en el mismo salón , I qué cruel 
as! — Diamantina.

Morocho: vestía m arrón oscuro, estu­
vimos jugando con serpentinas en el co r­
so, 18 do Julio  y Paraguay. Sino t'eno 
novia sería mi ensueño siem pre soñado. 
— Rosa sin amor.

Rubio sim pático: ¿recuerdas la  moro- 
ch ita  quo domingo 18 bailó  las últim as 
piezas eont'g* en el Palace Cinema y que

no quiso sacarse el an tifaz? Si tus ojos 
leen estas líneas, contéstam e quiero ser 
tu  amiguita. — Morochita.

Sim pático: morochlto do gris, m. b lan­
cas de la C ontaduría Gral. de la  N a­
ción, lábtim a que sus compañeros no 
sean un poquito más prudentes, de esa 
m anera no podrá tom ar form a mi ideal. 
— Lila.

Sim pático Joven: vestía gris claro, co­
nocí Cinema Palace, Domingo último. 
¿Porqué mo engañó, cree que no averi­
güé que ya tiene novia? Yo lo d i mal 
dirección, así estamos los dos en igua­
les condiciones, p ara  que no sea  o tra 
vez burlón. — Manolita.

Joven: muy elegante, lentes negros,
viaja siem pre N.o 54, ¿se rá  verdad lo 
que me ha  dicho am iguita, que Vd. no 
tiene novia? SI es así, hay jovencita que 
lo es muy sim pático y atrayente. ¿S a ­
b rá  quién soy? — Esthercita.

peranzas ella mo conoce pues paso todas 
las noches y la  miro en silencio. Contes­
te a — Estudiante de Derecho.

M orocha: vistiendo granate  conocí co r­
so Domingo 18 calle Dayman y 18 Julio, 
scgulla hasta  Río B ranco y Paysandú 
donde tomo tran v ía  43. Enam orado de 
ella quisiera sab e r d irección, conteste a 
— El do Gabardina.

Enam orado: preciosa señorita  que vi 
d ía  18 do Febrero calle Río Negro entre 
Mercedes y Colonia. ¿So acuerda del se ­
ñor de lentes quo la  m iró? Si llega a 
leer estas líneas le ruego qu iera  escri­
birme Poste R estante R. S. A. — E na­
morado.

preciosa: y d istinguida señorita , con
quien tuvo la  dicha de jugar con serpen­
tinas los 5 d ías do C arnaval, sen tada  en 
la misma acera del Ciño T rlanón , ella 
y o tras señoritas. ¿R ecuerda el que le 
dló un ram o do flores? Sino tiene com­
promiso, conteste. — J. M. Sombrero gris

Tres gorditas: del auto artísticam ente 
adornado de blanco y celeste, tuvimos la 
dicha de verlus en el corso do Colón. 
P or medio de estas revistas, quisieran 
darnos su  domicilio? — Los 3 del auto 
gris.

Divina jovencita : vi por prim era vez 
en el corso 18 de Julio. Iba  acom pañada 
de su  señor padre. R ecuerda al rubio que 
la siguió h as ta  su  domicilio P. C. Con­
teste Indicando c ita  a— Rubio de m arrón.

Mi m ás: anhelado Ideal, lo constituye 
herm osa joven, quo conocí el jueves de 
noche en el tablado, sito  en la  ca lle  J. 
esq. D. ¿R ecuerda al Joven con quien 
cam bió tan tas  m iradas? SI está lib re  de 
compromisos conteste a  — J. C. G.

MI verdadero: Ideal se r ía  encontrar una 
joven, aunque no sea muy bonita, que 
sepa am ar mucho y cu idar bien la  casa. 
Yo soy bastan te  elegante, tengo buen p a ­
sa r y soy muy educado. — Jackie.

Preciosa rubia, conocí B aile V ictoria 
Hall, últim o d ía  C arnaval, d isfrazada  de 
“ m anóla” . Quo preciosa estabas, cuan 
gratos recuerdos de tu  sim pática conver­
sación. ¿Podré guardar esperanzas? — 
Morocho metido.

Preciosa rubiecita, vi la  m añana Jue­
ves 22 a las 9 en Sorlano y Médsuios. Ves­
tía  de negro, usa cabello corto. LÍevaba 
cuadernos y entró en Sorlano y S. de 
Chile. ¿L a volveré a  ver? — Morocho de 
gris.

Jarabe de M anzanas  
del D r. Manceau

Laxante inmejorable para niños, 
señoras y ancianos.
Legítimo producto francés 
Exíjase en las Farmacias JA­
RABE DEL Dr. MANCEAU 
que solo se vende en frascos 
grandes.

Si le ofrecen a Vd. “Jarabe 
de Manzanas" en frascos chicos 
desconfíe: no es el legítimo 
producto francés.

3 Productos Recomendados
C C ZE MI N A ,  cora radical da lu 

eezemae. Tarro do 30 gramoa $ 1.50
C R E M A  E S P U M A ,  araparaoléa 

•ipeolil para al outla tarro da 30 gramoa

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a s
«Tapié» resultado prantldo; InetantáneeJna- 
fanalva. frateo do 60 gramos* precia 1.20 — 
Tonos : Negro, Castalio oscuro, Castalia y 
Castalio clero,

Farmacia “ Tapie1#  
25 de M ayo, 280

MONTEVIDEO

NO MAS DOLORES
Mme. Nogues, partera aprobada en Buenos 
dires y Montevideo. Especialmente asisten­
cia del parto 9 curaciones sin dolor. Tesarlo 
esterilizado. Recibe pensionistas. Consultas 
de 8 a 10 9 2 a 6. Ha trasladado su con­

sultorio a

C O L O N I A ,  1617
ENTRE PIEDAD Y BINAS

Teléfono: URUGUAYA 582 , Cordón

BOCA Y CIRUjlA DENTARIA

D e n t i s t a  B E LO
Tratamiento de la Piorrea 

Articulación anatómica

URUGUAY, 1359

Rodolfo Marón
D  E N T I S T A

H a  a b i e r t o  s u  C o n s u l t o r i o  
e n  l a  c a l l e  A g r a c i a d a  2 5 5 6 .  -  
C o n s u l t a s  t o d o s  l o s  d i a s  d e  9  
a  12 y  d e  2  a  7 .

Korberto B, Casselk
C I R U J A N O  D E N T I S T A

T ranad ó  su Com ultorlo  a ia Calle 
J U S T IC IA  2074 - H o ra  F ila

—¿a*»
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Feinde su homenaje en este

cursor de la nacionalidad uruguaya

Don José Gervacio Artigas

I A M A G N E S I A

LW BISURADA

Ella:—Yo no me opongo a que se dicte una ley protectora de los hombres...

Brise de la mer. — l.° La nieve 
se forma por la cristalización de los 
vapores vesiculares, cuando el tiem­
po está sereno y la temperatura es 
inferior a cero. En los países del 
Norte se tienen ejemplos de que 
abriendo repentinamente la ventana 
de una cabaña en que ha habido lum­
bre, el vapor caliente contenido en 
dicha vivienda se condensa de re­
pente y cae en forma de nieve sobre 
el suelo. Aunque la nieve sea fría, 
bajo de ella hace calor, porque ésta 
impide la irradiación del suelo, y es, 
además un malísimo conductor del 
calórico, de manera que el que se 
halla contenido o desarrollado deba­
jo, no puede perderse.

2.° La nieve es blanca, porque es­
tá compuesta de gran número de 
pequeños cristales prismáticos que 
reflejan los rayos luminosos. 3.° Se 
entiende por nieves eternas las que, 
pasada cierta línea, no se funden. 
Hay pues cimas de montañas que 
permanecen siempre blancas, aún ba­
jo los climas más calientes, por que 
a cierta altura la rarefacción del 
aire produce una temperatura fría, 
que permite a la nieve y al hielo 
conservarse.

Juan José. — Vd. pregunta: ¿Qué 
ciudad fué salvada por los gansos? 
No era ciudad, sino una ciudadela, 
la que fué salvada por los gansos, 
aunque a ese triunfo del momento 
le sucediera luego una derrota.

La ciudad de Roma había sido to­
mada sin lucha, por los galos ha­
biendo sido acuchillados los sena­
dores que quedaron en sus casas; los 
guerreros habíanse refugiado en la 
ciudadela del Capitolio, donde su­
frieron un sitio de siete meses. Los 
galos intentaron la escalada durante 
la noche, pero Manlio, jefe romano, 
fué despertado por los gansos sa­
grados del templo de Juno y acudió 
a las fortificaciones con sus hom­
bres, derrotando a  sus asaltantes, 
pero no por eso, dejaron después de 
capitular los romanos, quienes tu­
vieron que pagar 1000 libras de oro 
y comprometerse a dejar siempre 
abierta una puerta de la ciudad. El 
Breno, o jefe galo, se complació to­
davía en humillar a los romanos 
echando su espada en la balanza al

grito de “¡ Ay de los vencidos 1”
Espíritu investigador. — Recibido 

el ejemplar de la interesante revis­
ta ; extraídas las notas que señala 
le reservaré el número para devol­
vérselo como me indica. Antes de 
contestar a sus preguntas, deseo me 
diga cuál fué de las directoras de 
páginas en cuyo consultorio encon­
tró Vd. la base de su felicidad. Por 
otra parte quiero advertirle que el 
sistema de Juan José no debe ser 
imitado, pues en principio, no hay 
razón para someter a tantos interro­
gatorios a las personas que buena­
mente se prestan a sacar de dudas 
y a ayudar con sus consejos a los 
consultantes que lo necesitan, y todo 
ésto sin alardear de sus facultades 
ni conocimientos.

M  y rían. — No me ha sido posible 
averiguar lo que me pide y aunque 
pienso complacerla en breve, le ade­
lanto el procedimiento para curtir 
las pieles de zorros, nutrias, conejos, 
etc. Después de bien lavadas y ras­
cadas para que queden completa­
mente descamadas, se las sumerge 
por 12 horas en un baño de una 
parte de alumbre por 1|2 parte de 
sal disueltos en 10 partes de agua, 
o sea 1 kilo de alumbre por 1|2 kilo 
de sal en 1 litro y 112 de agua hir­
viendo, completando el baño con la 
adición paulatina de agua cruda has­
ta llegar a los 1 0  litros. Se sacan 
de este baño y sobre la misma vasi­
ja se cuelgan para que escurran bien, 
también por espacio de 12 horas, du­
rante las cuales se baten, estiran y 
soban prolijamente las pieles, que 
se sumergen otra vez, antes de que 
se sequen en el mismo baño ante­
rior, por otras 1 2  horas. Al cabo de 
estas se las hace escurrir, se esta­
can y se dejan secar a la sombra.

Blanca. — Cuánta verdad encierra 
su carta! Los favores que se hacen, 
pierden casi todo su mérito cuando 
son divulgados o echados en cara a 
quienes los reciben. En el fondo de 
todo ésto, lo más triste, es la nece­
sidad que Vd. tiene de ser socorrida, 
circunstancia de la que cruelmente 
abusa la persona que alardea de su 
protectora, siendo en realidad muy 
relativa esa protección si se la com­
para a la atmósfera exagerada de

que la rodea. Si ella se compenetra­
ra del axioma cristiano que reza: 
"haz que tu mano derecha” su cari­
dad se realizaría en uno forma más 
agradable a Dios. Tenga paciencia y 
espere con confianza, pues ni lo bue­
no ni lo malo son eternos.

Marcela. — El aparato que Vd. ha 
visto se llama pluviómetro o bien om­
brómetro y sirve para medir la can­
tidad de agua que cae durante la 
lluvia. Este instrumento consiste en 
ftn embudo (como Vd. dice) hajo el 
cual se halla un barquillo dividido 
en dos compartimientos; este bar­
quillo bascula con gran facilidad, y 
luego que un centímetro cúbico de 
agua ha llenado uno de sus compar­
timientos, se baja, se vacía, mientras 
el otro se presenta a la extremidad 
inferior del embudo. Una aguja su­
jeta a una rueda dentada, dá el nú­
mero de oscilaciones y por consi­
guiente el de los centímetros cúbi­
cos de agua que han caído.

Beatriz de los Ríos

Dime que color de pelo tienes

Una revista inglesa da cuenta de 
un Congreso celebrado por la Bri­
tish Association, y en el qiue se dis­
cutió sobre las características entre 
rubios y morenos.

Hubo conclusiones interesantes.
Como guerrero, el hombre rubio 

es admirable. •
A través de los siglos, fué siem­

pre destructor y creador de impe-- 
rios.

Los bárbaros, que invadieron Eu­
ropa y que acabaron con el poder 
de Roma, eran rubios.

Todavía hoy tienen los rubios la 
supremacía del mundo.

Así lo dijeron los congresistas 
llondinenses, según los cuales, el 
hombre moreno es de natural apaci­
ble y pacífico; prefiere pensar a 
moverse, es más soñador que hom­
bre de acción y ama la belleza in­
tensamente.

La mayor parte de los músicos, 
poetas y pintores son morenos.

Respecto a la mujer, la Historia 
demuestra cómo ias rubias han si­
do siempre las más formidable 
provocadoras de la discordia.

Cleopatra — dicen los congresis­
tas — era pelirroja.

Existe más arraigada la creen­

cia de que la astuta egipcia, que su­
po cautivar primero a César y des­
pués a Marco Antonio, y provocó 
¡la ruina de una nación, era more­
na.

Es un error; era pelirroja... o 
los congresistas de la British Asso­
ciation no saben lo que dicen.

Casi todas las famosas aventure­
ras de que nos habla la Historia 
fueron rubias

Las morenas en cambio, suelen 
ser buenas, amables dulces, exce­
lentes esposas y madres.

La rubia es una calculadora fría : 
la morena ama apasionadamente y 
sólo tiene por guía los impulsos de 
su corazón.

fflemideneias
E l m uciélago  no puede em prender 

vuedo, s i se  lla lla  en  u n a  superfic ie  
en te ra m e n te  lisa.

Los len tes  y los an teo jo s  no  se 
deben lim p ia r con el pañuelo , porque 
se ra y a  e l c rls taJ  y  se v a  a d e lg a ­
zando  poco apoco, au n q u e  en form a 
Im perceptib le. U sese papel fino  de 
seda, que lim p ia  m uy  b ien  s in  r a ­
y ar , y si e s tá n  dem asiado  sucios os 
c ris ta le s , lávense  p rev iam en te  con 
un  poco de alcohol de b u en a  calidad .

EJ m e jo r  s is te m a  p a ra  en señ a r a 
h a b la r  a  los loros, e s  e l s ig u ie n te : 
Se e n c ie rra  el loro en  u n a  h a b i ta ­
ción com ple tam en te  obscura , y d es­
de un  rincón  se  le rep ite  en  a l ta  
voz da p a la b ra  que se le qu iere  en ­
se n a r. ü i  el loro es in te ligen te , la  
ap ren d e  a l cabo de cu a tro c ie n ta s  o 
q u in ie n ta s  re p e tic io n e s ; pero no se 
le debe s a c a r  de la  h ab itac ió n  en 
segu ida, po rque o lv ida. A l local don­
de se lleve ac a b a d a  la  lección no 
debe lle g a r  n in g ú n  ru id o  ex traño , 
p a ra  que el p á ja ro  solo o iga la  m o ­
n ó to n a  voz de su  m aestro , y  ta m ­
poco conviene que v ea  la  luz, po r­
que se d is trae .

L a  jo y a  m ás a n t ig u a  y que h a  s i­
do u sa d a  por m ay o r núm ero  de p u e­
blos. e s  la  pulsera*

E l b e rro  es la  p la n ta  que se d es­
a r ro lla  con m a y o r rap idez . E n  deb i­
d as  condiciones, puede n acer, f lo re­
ce r y  d a r  se m illa s  a  los ocho d ía s  
de p la n tad a .

L a  s a rd in a  e s  uno de los peces 
m á s  d ifíc iles de p esca r  vivo. M ue­
re  ta n  p ro n to  com o to c a  los h ilos 
d e  la  red .

L os cocoteros del B ra s il v iven  has­
ta  700 años, y  a lg u n a s  p la n ta s  de 
d á tile s  a lca n za n  a  200 años. E n  el 
h u e rto  d e  los o livos de G etsem aní 
(T ie r ra  S a n ta ) ,  h ay  o livos que p ro ­
ducen  f ru to s  h ac e  nueve siglos.

U n a  b u en a  ca sa  de lad rillo , d u ra  
en  p e rfe c ta s  condiciones m ucho m ás 
tiem po que si se  co n stru y ese  con 
g ran ito .

E l b ronce re fle ja  el ca lo r m eio r 
que cu a lq u ie r  o tro  m eta l. L e siguen 
la  p la ta , el e s tañ o  y el plom o, en  el 
o rden  Indicado.

U n a  p erso n a  a d u lta  n eces ita  in ­
g e r ir  diariame<nte no  m enos de litro  
y m edio de liquido, p a ra  co nservar 
la  sa lud . E n  e sa  ca n tid a d  e s tá  com ­
p re n d id a  l a  p a r te  líq u id a  que con­
tien en  los alim entos.

quita ios dolores 
del estómago 

en cinco minutos
o de lo contrario se le devuelve su 
importe con sólo pedirlo. Si sufrís 
de gastritis, indigestión, dispepsia, 
o si los alimentos que tomáis os 
pesan de un modo enorme en el es­
tómago y no podéis dormir por las 
noches debido al malestar, ir ense­
guida a un buen farmacéutico y 
comprar Magnesia Bisurada, que se 
suministra en polvo o en pastillas. 
Tomar dos o tres pastillas o una cu- 
charadita de polvo en un poco de 
agua caliente después de las comi­
das, o cuando se sienta dolor, y se 
verá como muy pronto se podrá 
contar a los amigos cómo se alivió 
el mal del estómago. Cuidar siem­
pre de pedir Magnesia Bisurada, 
pues cada paquete encierra una ga­
rantía de que dará satisfacción, o 
de lo contrario se devuelve su im­
porte.

COMO S E  TOMA Y COMO S E  
Q U ITA  UN R E S F R IO

Fácilmente tomamos un resfrío; 
el cambio de temperatura, el des­
abrigarse, el descubrirse en el tea­
tro o en la calle, es suficiente para 
dar comienzo a un resfrío, luego la 
tos, más tarde bronquitis, grippe, 
eac. Todas esas consecuencias se 
evitan tomando una cucharada de to­
millo erytroso seguida de media taza 
de agua caliente, o infusión de tilo, 
dos o más veces al día.

El Tomillo erytroso se recomien­
da como excelente para el tratamien­
to de las afecciones bronco pulmona­
res.

LO QUE NOS ESPERA
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Con premios en juguetes
MUNDO URUGUAYO abre un 

concurso de dibujos infantiles en el 
que pueden intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se

envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma y tinta negra, 
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del título o explica­
ciones de lo que representan, nom­
bre, lirección y edad del pequeño

autor al rspaldo. Cada mes se pre­
miarán los 5 dibujos que a juicio 
de la dirección sean más interesan­
tes, con valiosos juguetes. Todos 
los dibujos que se envíen y tengan 
algún mérito serán publicados en 
MUNDO URUGUAYO.

"M i h e rm a n ito "  p o r "P re p a rá n d o se  p a ra  la  &ue- ¿D e paseo  S o f ía ? . ,  po r ¡M ozo! T ra ig a  o t r a  copa, p o r
A rm on ía  G avagn in , r r a ” , p o r Ju a n  C. F erio li. M a ría  B e r ta  A m brosio, L u isa  T ra v e ts a ra , edad  11 años

edad  13 a ñ o s  ed ad  12 añ o s  edad  13 años

¡ "Q ué rico  e l cho- "E n  pose p a ra  M undo Unir- " P a is a je  cam p ero ” , p o r Jo sé  C ar- “Mi p r im ita  cuando
co la te” , p o r D o ra  guayo , p o r  M. M a rg a r i ta  los T assan o  U rb in . ed ad  añ o s  e s tá  c o n te n ta ” , po r
S o fía  F ra b o sq u i, N ievas, edad  11 añ o s  D o rita  S ta n h a m  I n ­

edad  9 a ñ o s  gouiile, ed ad  12 años

Documentos relativos a la instalación del 
Congreso de Maciel

Circular de Artigas a los Cabildos

Hemos convenido con el señor 
General en jefe Dn. José Rondeau 
en convocar a los pueblos de esta 
Provincia, para que por medio de 
sus respectivos electores, concurran 
dentro de veinte días contados des­
de la fecha, a este mi alojamiento y 
seguidamente al Cuartel general, se­
gún las deliberaciones que anteceden. 
A este efecto y para fijar los pode­
res con que deben venir los dichos 
electores, circulo por mi parte las 
adjuntas instrucciones. Según ellas, 
en el primer día festivo que siga al 
recibo de este oficio, V. S. se ser­
virá convocar y reunir ante sí a los 
vecinos americanos de ese pueblo, y 
demás notoriamente adictos al siste­
ma patrio, y procederán al nombra­
miento de un elector, el cual será el 
que concurrirá por ese pueblo al 
Congreso que se ha de celebrar en 
este campo, y al que se seguirá en el 
Cuartel General, según las delibera­
ciones que antecedan, y para el cual, 
con esta propia fecha el mismo se­
ñor General en jefe espide las cir­
culares competentes. Yo espero que
V. E. penetrado de la dignidad del 
objeto y tan particularmente intere­
sado en el esplendor de la Provincia, 
hará mantener la mejor exactitud, 
tanto en el modo de la elección co­
mo en las demás circuiístancias, pro­
curando que la buena fé brille en to­
do el acto y que el elector merezca 
la confianza de su pueblo por sus 
sentimientos y probidad, para de es­

te modo asegurar la dignidad y ven­
taja de los resultados, como corres­
ponde al interés y decoro del grande 
pueblo Oriental.

Tengo el honor de ser de V. E. 
atentísimo venerador.

Departamento de Montevideo, 15 
de Noviembre de 1813.

José Artigas.

INSTALACION DE LA JUNTA 
M UNICIPAL DE GOBIERNO

En él acta de diez de Diciembre 
de mil ochocientos trece: los seño­
res Electores que componen el hono­
rable Congreso de esta Provincia 
Oriental, acordaron que para pose­
sionar en sus empleos a los señores 
D. Tomás García de Zúñiga, D. Juan 
José Durán y D. Francisco Remigio 
Castellanos nombrados a pluralidad 
de votos y por miembros de la Jun­
ta Municipal Gubernativa de la Pro­
vincia con los atributos que se ex­
presan en el acta de ayer, debiendo 
tener ese Cuerpo el tratamiento de V.
S., en que fueron elejidos, presta­
sen el juramento de estilo ante el 
mismo honorable Congreso, facultán­
dolos por comisión para residenciar 
por sí o por el que legasen a los 
que han compuesto el Gobierno Eco­
nómico que ha espirado; en esta vir­
tud dichos señores lo ejecutaron así, 
quedando a  su cargo recibir el jura­
mento al vocal ausente D. Francis­
co Remigio Castellanos y lo firmaron 
dichos señores, debiendo hacer saber

la instalación de este Gobierno y 
elección de los señores que lo com­
ponen por Bando público en el E jér­
cito y por medio de los Electores 
de los respectivos pueblos. Manuel 
Francisco Artigas  —  Vicente Vá­
rela —  Tomás Paredes —  Leonardo 
Fernández —  José Antonio Ramírez 
—  Pedro Calatayud —  Juan Fran­
cisco Martínez  —  José Francisco 
Núñez  —  Andrés Manuel Duran  —  

Pedro Fabián Pérez  —  Manuel Pé­
rez — Julián Sánchez —  Benito Gar­
cía —  León Porcel de Peralta —  

Felipe Pérez  —  Luis de la Rosa Bri- 
t0 — Ramón Cáceres —  Bartolomé 
de Muñoz  —  Ministro Juan Francis­
co Silva  —  Juan José Ortiz  —  Ma­
nuel Pérez  —  José Rondeau, Presi­
dente —  Tomás García de Zúñiga, 
Secretario.

PENSAMIENTOS
L a  lib e rtad  e s  a  un  pueblo  lo que 

la  b rú ju la  a  un  buque. —  R o d ríg u ez  
S o lís  (D . E n r iq u e ).

L a  P re n s a  e s  el fa ro  lum inoso a 
c u y a  b r illa n te  luz se d is tin g u en  c la ra  
y d is t in ta m e n te  los a b ism o s de la  s i­
m a  po lítica . —Id em .

D icen a lg u n o s  que la  no b leza  es 
u n a  a la b a n z a  que p rov iene de los 
m erec im ie to s  y a n tig ü e d a d e s  de los 
p a d r e s ; yo d igo  que la  a je n a  luz 
n u n ca  te  h a r á  o laro  si la  p ro p ia  no 
tienes. —  R ojas.

C uando el e r ro r  se in tro d u ce  en la s  
creencias, é s ta s  se  p u r if ic a n  con la 
san g ro , y  en to n ce s  el p a tíb u lo  e s  s a ­
g rad o . —  R o m ero  L a n ra ñ a g a  ( don  
G regorio ).

DI crim en  no tiene p a tr ia ,  ex is te  
en  to d as la s  nac iones. —  P ablo  R o ­
bledo.

ORAN EXPOSICIÓN
h e  ARTEFACTOS p i r a

112 E lE jlR Itl
MODELOS ARTÍSTICOS - ESTILO MODERNO

ARAÑAS de BRONCE para sala y comedor 
BRAZOS de BRONCE e HIERRO 

para intemperie.
TULIPANES LINOS, de fabricación alemana.

LÁMPARAS PORTÁTILES
ARTEFACTOS de la z  in d irec ta  y  p a ra  

ESCRITORIOS, VESTIBULOS, DORMITORIOS, ete.
PRECIOS MODERADOS

EUGENIO BAHTHI Cía.
U R U G U A Y ,  7 5 1  M O N T E V I D E O  

iN ........... ■ '



5. Concurso de disfraces infantiles. - Mundo Uruguayo-Foto Faíg

D o rita  I r is  A n d in g h e  
A ngel

E x eq u ie l B a rb e ro  
P ie r ro t 1,112 G avagn in  G onzalo J . F e rn án d e z  M a ra ñ a  Irm a , E sm e ra ld a  ,y

M arquesa  M édico c iru jan o  M arg o t Sánchez
L uis A lberto  D elfino 

P ie r ro t

M a rg a r i ta  B a rre iro  
B a ila r in a

J a im e  R o b erto  U c a r  F e rre iro  
A lad ino

M a ru ja  A m ato  
N ovia b re to n a

Ju a n  M. V idal S an to s M agda F e rn án d e z  B idegain  N ésto r M anuel G arc ía  R av era  
P iel R o ja  M aja P ie r ro t

M a rin a  H o lg u in  L u is  M a ría  M o ra les  A larco  M ercedes I z a n t e  In fa n te  M aría  C arm en  V alle
D a n z a r in a  o r ie n ta l P ie r ro t  M °r a  B a tu rro

M a ría  A m anda C ica la  M aría  C arm en  U ra e s ta
H a d a  f a n ta s ía  C a u tiv a

J u l ia  B lanc 
O d a lisca

A n g eles  B ronch i B udelli 
D o ñ a  U rru c a  de C astillo

M aría  E. U ca r F e rre iro  
L ech era  n o rm an d a

D ina C eleste  B auzá 
F a n ta s ía

E lid a  R egó  B a d e tto  C a ro lin a  V ázquez
B a ñ is ta  N o rte a m e ric a n a  M aja



Desde que o  •  •

la elección de una cama de bronce 
o de hierro es arriesgada, aún para 
el comprador experto, conviene re­
cordar que la sola firma 

D. PER CO NTIN O  E H IJO S, 
significa una verdadera garantía de 
la más alta calidad. e= = = = ^ =
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Tenemos en exhibición un gran conjunto 
de estilos, que abarca desde el más sen­
cillo hasta el de más hermosa originalidad.

V. PERCONTINO e HIJOS
Urufluav 1065-1075

1

V A  A P A R E C I O
El L_

ALMANAQUE GUIA
D E

“EL SIGLOtt

1 9 2 3
Con guías de 7Wontevideo por calles, 
gremios y apellidos, guía social, guía 
adm inistrativa, guía de los departa­
mentos. 1600 páginas, 200 grabados. 
Extracto económico-financiero del año, 
datos útiles para el comercio, etc., etc.

$  3 .S 0  Eb EJEMPLAR

' C a p u r r o  $  C o .

Plaza Constitución Montevideo
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M A R A B O T T O  &  C°. 1 C  .Gómez yBs. Aires-MONTEVIDEO

HABIENDO RECIBIDO YA UNA BUENA PARTE DE LOS TEJIDOS PARA

—  O T O Ñ O  E IN V IE R N O  -----
P A R A  D A M A S  Y C A B A L L E R O S ;  P O N D R Á N  E N  E X H I B I C I Ó N  E N  S U S  V I D R I E R A S

d e s d e : e l  i .°  d e  m a r z o

CASIMIRES RARA HOMBRES. f u r a  l a n a
( U N  CORTE CO/'AÚN ES DE 3 C E T R O S  P AR A  T R A J E )

C A S I M I R E S  I N G L E S E S  
MOAESEÜN PARA SOBRETODOS

(U N  CORTE CO M ÚN ES DE 2.20 -  /v\/- )

GENEROS FANTASIA , PARA TRAJES DE SEÑORAS 130

a  $ 3 30 metro

a $ 2

a $ 2

00

65

««

i i

TERCIOPELO GAMUZA. SACOS DE SEÑORAS,

C/M.
P U R A  L A N A

PU R A L A N A

a $ 2 =  “ 

a $  2-  “
LA CASA INICIA LA TEMPORADA CON PRECIOS VERDADERAMENTE EXCEPCIONALES

Pidan desde ya - La lana para tejer, sedosa, (Rendimiento doble) “ P^RENÉES ”

N o t a  : c o n  l o s  s a s t r e s  y  m o d is t a s , s i s e  q u ie r e  t e n e r  la  v e s t im e n t a  a  t i e m p o , e s  n e c e s a r io
ANTICIPARSE I !

I m p r e s a  e n  lo s  T a l l e r e s  de U car  B l a n c o  H nos. — IMPRENTA LATINA. —  Calle F lorida 1528 y P aysandú 822
P a r a  l a  AGENCIA PUBLICIDAD. — C a p u r r o  d Co.


